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  ¡Apoya al autor comprando sus libros!


  


  Este documento fue hecho sin fines de lucro, ni con la intención de perjudicar al Autor (a). Ninguna traductora, correctora o diseñadora del foro recibe a cambio dinero por su participación en cada uno de nuestros trabajos. Todo proyecto realizado por Letra por Letra es a fin de complacer al lector y así dar a conocer al autor. Si tienes la posibilidad de adquirir sus libros, hazlo como muestra de tu apoyo.


  ¡Disfruta de la lectura!


  3na
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  "Sus palabras, como tantas otras veces, pasaban bajo mi piel y su cercanía me fascinaba; para él, yo pasaba por el fuego. Y aunque fuera lo último que hiciera."


  


  


  


  Elina Wrangler está atrapada en un mundo lleno de deseo, anhelo, intriga y peligro. En el mundo de las familias de la mafia antigua - capturada por un hombre que ella ama y aborrece al mismo tiempo. Que se basa en la reciprocidad. Porque incluso el helado Kristov -su secuestrador y hombre de sueños-está dividido entre el deseo atormentador y el autocontrol férreo.


  Para colmo, debe casarse con otra persona para eliminar una antigua disputa familiar: Gianna Cavalli.


  Mientras tanto, el hermano de Elina, Robert Wrangler, lucha con algunas preguntas muy importantes: ¿Puede confiar en su princesa de la mafia Gianna, jugar con o contra él en este juego loco?


  ¿Debería atravesar el fuego por ella? ¿O se hundirá en las llamas?


  ¿Puede salvar a su único amor verdadero y a su hermana al mismo tiempo, o debe sacrificar a una para proteger a otra? Este es el final épico de Bajo tu piel.


  

  


  


  


  ―¡Déjalo en paz, Elina! ¡No tienes ni idea!― Me tomó por las caderas y me levantó de su regazo. En ese momento supe que lo había perdido. ¡De una vez por todas!


  ―¿Entonces seguirás encerrándome aquí?― Ahora era suficiente para mí. Me levanté y le grité mientras se ponía los zapatos. ―¿Igual que tu padre con tu madre?― Oh Dios! Sabía que lo había llevado demasiado lejos, pero era la verdad, y él también lo sabía. Levantó la vista inmediatamente. Su mirada gris y fría como el acero. El odio a sus ojos inconfundible, el odio a sí mismo.


  ―Sí,― contestó lentamente, agachando la cabeza. Aunque sostuve una manta apretada contra su cuerpo desnudo, sentí como si su mirada se deslizara a través de las sábanas. ―¡Mira lo que soy!


  ¡Un monstruo y no un héroe! Un criminal sin escrúpulos que se casará con otra ante tus ojos y nunca te soltará. ¡Tú me perteneces, Elina!


  ―Te amo, tú me amas, pero nunca serás la persona adecuada para mí, ¿no es así?


  ―¡Supéralo!― Se dio la vuelta y se fue de la habitación. La puerta resonó más silenciosa detrás de él, y yo aún estaba completamente aturdida. ¡Era un verdadero bastardo si quería!


  Sentí la necesidad de rugir o tirarle algo, pero al final perdí mis fuerzas. Me caí de rodillas y empecé a llorar.


  



  Era como si todo lo que hacía que mi vida valiera la pena hubiera na salido de la habitación con él. ¿Cómo se llamaba tan hermoso? Quienno se atreve, quien no gana.


  


  


  Lo intenté y fracasé. Me quedé atrás con el corazón roto.


  Mientras estaba arrodillada en el suelo llorando, me juré a mí misma que esta sería la última vez que un hombre me rompiera el corazón.


  Una vez y nunca más, ¡así que ayúdame, imbécil!


  



  


  


  


  ―Esta noche me permito pensar en mí mismo, y lo siento porque te romperá el corazón.


  ―¿Por qué?


  ―¡Porque tengo la intención de besarte!— Mi aliento se detuvo en mi garganta y mis ojos se mojaron.


  ―No me rompes el corazón cuando me besas. Me rompes el corazón si no lo haces― lloré inmediatamente, y todas las lágrimas fueron olvidadas. En vez de eso, empezó a golpear tentadoramente entre mis piernas. El recuerdo de este hombre poderoso, misterioso y tan atractivo en mí despertó e inundó todos los demás pensamientos.


  ―Me casaré pasado mañana. Quiero que sepas exactamente que no hay futuro para los dos― aclaró Kristov con amargura, pero ciertamente ya no lo escuché. Mi respiración se aceleró, el corazón se aceleró en mi pecho con excitación y tan fuerte que su voz simplemente bajó.


  Yo le respondí susurrando: ―¡Eso ya lo veremos!― Entonces levanté mi mano, la metí en su cuello, sentí su pelo bajo la punta de mis dedos y lo tiré hacia mí.


  ¡Él se resistió! ―Me matarás algún día― contestó, duro como un clavo, porque probablemente había visto y, sobre todo, sentido cómo la lujuria y el deseo y la pura codicia se extendieron 8na inmediatamente en cada una de mis células.
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  ―Ya veremos eso también― susurré, sin siquiera escuchar más, agarrándolo más fuerte del cuello y tirando de él hacia mí con todas 


  mis fuerzas su boca directamente sobre la mía. Eso es lo que veríamos si realmente se quedara con un besito!


  ¡No si fuera a mi manera! ¡Porque ahora yo - Elina Wrangler -


  tomaría lo que necesitaba! ¡Después de todo, sólo se vive una vez y hay que aprovechar cada oportunidad! No terminaría seca y vieja y me preguntaría qué pasaría si hubiera tenido el valor de luchar por lo que realmente quería. ¿Y si no hubiera tomado el camino más seguro? ¿Y si hubiera arriesgado algo? Aunque fuera mi corazón el que arriesgara aquí, valió la pena.


  ¡Valió la pena! Este hombre oscuro, peligroso y tan sensual, con los ojos gris tormenta.


  Quería una vida con Kristov, cueste lo que cueste.


  Hace unas semanas.


  Mia Wrangler <3


  


  ¡Lo mataré! ¡Lo mataré! Vale, primero follo con él y luego lo mato, pero Tristan Wrangler morirá lenta y dolorosamente.


  Esos fueron mis pensamientos más que enojados cuando me senté en la tranquila noche en nuestro dormitorio en la mecedora en la que siempre había amamantado a mi hija y observaba a mi esposo arrojándose de un lado a otro en su sueño plagado de pesadillas. Sólo la luz de la luna iluminaba su rostro hinchado, cubierto de heridas y por lo demás tan perfecto.


  La manta se le había deslizado hasta la cadera delgada y sus abdominales brillaban de sudor. Grandes partes de su cuerpo, incluyendo su costado, ya se habían vuelto verdes y azules y los músculos de su pecho y sus brazos temblaban de tensión mientras gemía profundamente y se lanzaba hacia el otro lado.


  Su única felicidad: Incluso cuando estaba dormido, tenía pesadillas y quería matarlo, Tristan Wrangler era lo más erótico que había visto en mi vida. Y sí, por supuesto que sentí lástima por él.


  ¡No era un monstruo! Sabía exactamente lo cerca que estaba de él, así que amenazó con ser arrastrado de nuevo a la oscuridad y mutar en ági algo que ni siquiera yo pude salvar, pero esta vez estaba demasiadoenfadada, demasiado decepcionada y demasiado ansiosa paraayudarlo. Pensaba que habíamos pasado lo peor, pero nunca había sido tan malo.


  Tenían a mis dos hijos. Uno de ellos sabía que podía cuidar de él; confiaba en él, era mi aliado más cercano, incluso antes que mi marido, como tantas veces antes.


  Pero ella, mi sol, mi palomita, la persona que me recordaba a mí misma de una manera aterradora a una edad temprana, con su ingenuidad, su creencia en el bien y, sobre todo, su comportamiento sin cabeza. No era capaz de cuidar de sí misma! Para ello carecía de los genes necesarios!


  Después de que Dimitri lo trajo a casa medio muerto, Tristan me aseguró que Robbie protegería a Eli, que nuestro hijo tenía todo bajo control, que estaba listo. Pero lo dudé. Nada estaba bajo control aquí!


  Robbie amaba a Gianna Cavalli, pero tendría que casarse con Kristov Romanov, a quien Eli amaba. El psicópata Vladimir Romanov no le dio a Eli una oportunidad, probablemente por diversión. La odiaba. A todos juntos. Pero sólo tuve que agradecerle a este engendro de Cavalli por el hecho de que mi esposo aún estaba vivo.


  El frío glacial había eliminado a todos los que querían quitarle la vida a Tristán en Rusia esa noche helada.


  Le debía a una Cavalli que la persona por la que respiraba había regresado a mí. Tal vez no era tan mala como su madre y su padre, cuyo nombre ni siquiera podía pensar sin que casi me destrozara.


  


  Por supuesto que Tristán había intentado calmarme mientras élse bañaba y yo estaba curando sus heridas. ―Cariño, todo va a estar na bien. ¡No es tan malo como parece! ¡Tampoco le harán daño! Conozcoa Vlad que ladra mucho, pero no muerde.


  


  


  ―¡Sí, por eso casi mueres tratando de salvar a nuestra hija!—.


  Esas fueron las primeras y últimas palabras que le dije desde su llegada, pero no pude evitarlo. Por dentro era un desastre. Ya hacía medio año que intentaba mantener las apariencias y controlarme, ¡pero mis nervios ya no funcionaban!


  ¡No había tenido hijos que se quedaran sentados sin hacer nada y vieran cómo se ponían en peligro! Rara vez dormía más de dos horas por noche, el resto era sólo sacudidas y vueltas y la búsqueda compulsiva de una salida.


  Tristan se equivocó con su maldita forma de pensar de mantener la calma y follar. ¿Qué hay de esta situación que estaba bajo control, por favor? La situación no podría haber sido más arriesgada!


  El dicho: "Lo peor siempre es posible" era totalmente cierto aquí.


  Siempre me estremecí antes del día siguiente, antes de la siguiente información de Robbie. Mi hijo, a quien amaba por sobre todas las cosas, y Eli, mi hija, que era mi única hija.


  No sabía cuánto tiempo más lograría no caer bajo la carga de conocer a los dos niños en peligro. Casi todo lo que me había mantenido unida me había sido arrebatado. No sé qué fue lo peor de todo esto, tú escoge algo.


  



  


  


  


  Unos días antes, Katharinenburg, el castillo de los Romanov, el salón de fiestas. Vlad acababa de anunciar los planes de boda.


  


  Gianna Cavalli


  Todavía estaba paralizada y me convertí en el tipo de robot que siempre fui cuando no podía ser yo misma. Después de todo, tuve que aprender algo de mi madre. Kristov Romanov era realmente un hombre increíblemente atractivo -con su tamaño, constitución atlética, cara llamativa, cabello negro profundo y esos ojos grises especiales-pero sus labios se sentían completamente mal en los míos.


  Todo en él estaba completamente equivocado, a diferencia de Robert Wrangler, a quien sabía que estaba mirando mientras Romanov me agarraba con más fuerza en este escenario embarazoso y me besaba más profundamente, dando un verdadero espectáculo a los incontables invitados y doblándome hacia atrás. Me reí y me aferré a él. La multitud aplaudía y aplaudía, y él sonreía increíblemente sexy. Pero cuando me levantó de nuevo, hizo brillar a su padre sobre mi cabeza.


  Con mis ojos escudriñé la habitación en busca de Rob. Tenía que disculparme con él, al menos por mis expresiones faciales, un pequeño gesto o por transferencia de pensamientos, ¡pero ya no estaba allí!


  



  ¡Maldita sea!


  ―Me disculpas un segundo!― Con estas palabras salté del escenario, a pesar de la protesta de los malditos Romanov, y me abrí paso entre la multitud. Ignoré las felicitaciones y las miradas


  


  venenosas de todas las mujeres solteras y hambrientas de dinero de esta sala, así como de todo lo demás. ¿Dónde estaba Rob?


  Instintivamente me dirigí a la terraza y desde allí pasé por alto la enorme área donde ya se había acumulado una capa blanca de nieve, así como el bosque adyacente. Y allí, justo en el borde, había un grupo de personas. Inmediatamente mi corazón latió más rápido, y subí mi vestido negro de ensueño para bajar corriendo por las escaleras de la galería, empujando a algunas personas desagradablemente fuera del camino y destrozando con estas botas asesinas el suelo nevado.


  Hacía frío hasta en el culo, pero no lo sentía ni siquiera correctamente, porque la imagen que se me ofrecía cuando llegué al borde del bosque, no podía ser peor. Rob, sangrando y con suerte inconsciente en el suelo, y Tristan Wrangler, con su traje negro que acababa de ponerse de rodillas.


  Mi corazón casi se detuvo cuando lo vi y actué instintivamente en los siguientes segundos, chocando mi pie contra las bolas del primer tipo de traje de ropa oscura que estaba frente a mí por detrás, sacando su arma de la funda de su hombro. Sí, ya había tenido algo así en mis manos antes. Cuando tenía diez años, Drake me había enseñado a disparar y luego quería cazar gatos callejeros conmigo.


  Le había dicho que era repugnante, y que si alguna vez lo atrapaba, le volaría la cola.


  ―Ahora por fin han terminado con el gran Tristan Wrangler―


  gruñó un tipo con cara de pene que estaba a punto de apretar el gatillo de su pistola, que apuntaba a la frente de Tristan, pero yo le disparé primero. Obviamente no me había visto venir. Segundosdespués cayó muerto en la nieve blanca y su sangre empapó el suelo.


  na También puse una bala en los otros cinco antes de que pudieran reaccionar, finalmente habían herido a Rob y querían matar a Tristán! ¡Sucios rusos!


  


  


  ―Puedo contar contigo, princesa.


  Tristan Wrangler respiró a través de la noche helada con una voz tranquila, inconfundiblemente aterciopelada, en la que los copos de nieve caían constantemente. Luego escupió sangre antes de levantarse, se acercó a mí y me quitó el arma, alrededor de cuya empuñadura mis dedos se habían apretado de forma poco natural. Se la metió en la parte de atrás de la cintura, me acarició una hebra detrás de la oreja y me susurró: ―¿Todo claro?― Sólo asentí mecánicamente, luego se balanceó hacia su hijo y lo golpeó bruscamente con el pie. —¡Basta de dormir!― Estaba a punto de ir corriendo hacia Rob, cuando algo rubio me pasó por delante–era lo que me faltaba-y grito histéricamente y aulló de rodillas junto al hombre que amaba.


  ¿Hola? ¿Hace cuánto que lo conoce? ¿Cinco minutos?


  ―¡OH! ¡DIOOOOOOOOOOS! ¡Un médico! ¡Necesitamos un médico!― Otras personas vinieron corriendo.


  Tristan Wrangler, por otro lado, desapareció a la sombra del bosque y se fusionó con la oscuridad. Lo último que vi de él fueron sus ojos verde-marrones, con los que me dijo que me recompusiera antes de que Kristov viniera a mi lado sin aliento y viera a sus guardaespaldas muertos tirados sobre la nieve, ya recogiendo las escamas. La sangre roja oscura sobre el blanco era casi artística.


  ―¿Qué pasó aquí?


  ―Yo le disparé,― proclamé de inmediato, abrazándome con mis brazos.


  



  Me concentré sólo en la rubia y su mano, que yacía sobre su na mejilla, que quería tocar yo misma, pero me reprimí. No se mepermitió mostrar mis sentimientos, tuve que quedarme aquí y ver a Rob siendo llevado por dos hombres - a ella y no a mí, porque estaba


  


  oficialmente comprometida con uno de los hombres más peligrosos de Rusia, que ahora pintaba con sus dientes.


  Unos cuantos hombres de seguridad se le acercaron y le preguntaron si debían perseguir a Tristán. Me sentía mal. Estaba herido y no se movía lo suficientemente rápido, y no conocía estos bosques. Kristov miró al bosque durante un largo momento -contuve la respiración-y finalmente agitó la cabeza.


  ―No. ¡Déjalo ir!― Luego se volvió hacia mí.


  ―¿Acabas de disparar así a cinco de mis mejores hombres?


  ―¡Sí!


  ―¿Por qué?


  ―Haría cualquier cosa por los Wranglers― respondí y dejé que el sonido de advertencia sonara claramente en mi voz, dándome la vuelta y entrando en la casa mientras compulsivamente trataba de luchar contra el ardor de mis ojos.


  Necesitaba paz, paz absoluta y, sobre todo, un lugar donde finalmente pudiera desmayarme y llorar como es debido. No había nada más que pudiera hacer!


  

  


  


  


  Rob


  Cuando me desperté, sentí como si me hubiera atropellado un tren, luego un autobús, un tanque, una bicicleta, un carro de mano, una carretilla, un tractor. En resumen, como si me hubiera atropellado todo lo que tiene ruedas. Gimiendo, parpadeé contra la luz brillante y encontré dos ojos azules de Globo justo encima de mí.


  ―Estás vivo―, dijo una voz inteligente, que no pude clasificar al principio y que me dio dolor de cabeza. Así que volví a cerrar los párpados y respiré profundamente. Olía a papel, lo que me enfermó por todo el exceso. Me quejé mucho y volví a abrir los ojos.


  El aroma a glotones todavía flotaba sobre mí. Tenía la piel absolutamente limpia, como la de un bebé -fue fácil de pasar por alto porque casi presionó su nariz contra la mía-, cejas perfectamente depiladas, pestañas extendidas, labios llenos y pelo largo y rizado rubio. Parecía la Barbie hecha carne - la pesadilla por excelencia.


  ¿Quién diablos era esa?


  ― Rick, ¿estás bien?― preguntó, y yo quería responder.


  ¿Te parece que estoy bien? ¡Wow, esas putas siempre hacían las 17na preguntas más estúpidas! Pero al mismo tiempo recordaba que mi ági propio padre me había noqueado para que no me atraparan; que mihermana seguía siendo retenida aquí por los psico-rusos, que la mujer que amaba se casaría con uno de ellos, y que yo tenía en la mano auna chica de un libro de dibujos con ojos de búho, haciendo preguntas estúpidas y teniendo el cerebro del tamaño de una pasa.


  ¡NADA estaba bien ni una maldita cosa aquí!


  Pero también recordé mi camuflaje y finalmente sonreí antes de susurrar ronco y mirar profundamente en sus ojos azul marino.


  ―¡Ahora sí!


  Sus ojos comenzaron a brillar, sus mejillas se volvieron rojas y de repente me abrazó con fuerza.


  ―Oh, mi pequeño y dulce bebé...― Honestamente, ¡nada de mí era pequeño! ―¡Estoy tan contenta de que todo esté bien otra vez!


  ¡Ese desagradable Wrangler casi te mata!


  ―Hm, hm.― Le di una palmadita en la espalda y traté de no ahogarme en la nube de perfume que se cernía sobre ella. ―¿Cuánto tiempo dormí?


  ―¡Un día entero!― La empujé suavemente lejos de mí.


  ―¿Dónde está la hija del asqueroso Wrangler?


  ―Ahora tiene que vivir con los sirvientes. ¡Esa puta de Cavalli tiene su habitación!


  ¡MALDITA SEA! Si ella estaba apegada a su vida, no debería volver a decir algo así delante de mí, pero continué controlándome, aunque fuera difícil para mí. ¡Yo era un profesional!


  ―Me gustaría estirar un poco las piernas, cariño.


  


  ―¡Claro, iré contigo!― Inmediatamente ella saltó y yo suspirédentro. Era una fresa de primer grado, ¿en qué me había metido?


  


  


  



  Dos horas más tarde paseé por el ala de servicio buscando la puerta de la habitación detrás de la cual Eli se había atrincherado.


  Este búho rubio de Barbie se había quedado en un escondite en el bosque. Llena de euforia, huyó y se puso detrás de un árbol demasiado estrecho. Probablemente había aguantado la respiración mientras se jalaba el estómago, pero sus pechos inflados en la bata blanca habían sido imposibles de perder. Había puesto los ojos en blanco, me había dado la vuelta y había vuelto al castillo donde ahora estaba buscando a mi hermana.


  Con mis nudillos llamé a la última puerta de este pasillo.


  ―Sí― oí por el otro lado, y sonreía con tristeza antes de abrirlo y de empujarme para encontrar a mi hermanita, como esperaba, con los ojos aullidos, el pelo despeinado, enrollada en una cama diminuta.


  


  ―¡Hey, mi pequeño camello bactriano!


  ―¡Robbie!― Tan pronto como cerré la puerta detrás de mí, ella ya había saltado de pie y estaba conmigo.


  No podía soportar cuando ella lloraba, inmediatamente me ablandaba. Porque Eli tenía junto a mamá el ser más puro que jamás había visto, y por supuesto ella podía molestarme como ninguna otra, pero sólo porque la amaba tanto como ninguna otra dejaba que lohiciera. Después de todo, era mi hermana pequeña. Siempre había na sido mi primer trabajo cuidar de ella, pero había fracasado.


  ―Robbie, no puedes quedarte aquí― olfateó y me cogió las manos. ―¡Estás en peligro aquí! ¡Ni siquiera sabes qué clase de


  


  personas son! ¡Por favor!― Me miró suplicantemente, mientras su labio inferior temblaba notablemente y sus ojos se volvieron más vidriosos. ―¡Yo.... no debería haberte llamado! ¡Lo siento mucho!


  ―Eli...― Le acaricié la mejilla con una mano. ―Créeme cuando digo una cosa. Aquí es 1000 veces más peligroso para ti que para mí.― Agitó la cabeza y las lágrimas rodaron por sus pálidas mejillas.


  Desde sus grandes ojos me miró - los ojos marrones y profundos de nuestra madre - y mi corazón se contrajo. Justo cuando estaba a punto de presionarla contra mí, ella también saltó sobre mí. Me saltó con tal fuerza que pudo abrazarme con brazos y piernas y enterró su cara en mi cuello mientras yo la sostenía.


  ―Te extrañé tanto―, susurró ella. Era Eli, a quien sólo unos pocos conocían, y yo sonreí, la abracé más fuerte y la olfatee. Olía como si volviera a casa, como una parte de mí.


  ―¡No te defraudaré, mi pequeña súper perra! ¡Ya deberías saberlo!


  ―Esa es Alex― olfateó y yo me reí en voz baja.


  ―¡Así es, no se puede llegar a ser ella!


  ―Lo sé.― Así que cerró los ojos, como yo lo hice, y nos abrazamos durante mucho tiempo mientras ella lloraba y yo la mecía de un lado a otro.


  Eli era la niña de papá, pero adoraba a nuestra madre tanto como yo. Echaba de menos nuestra familia y nuestra seguridad tanto como yo. Pero al menos ya no estábamos completamente solos. Nos teníamos el uno al otro ahora. Dos Wranglers que se mantendríanunidos para siempre en este juego loco.


  Intentando lo que sea necesario.


  


  


  


  Eli


  



  Ese bastardo ni siquiera me miró anoche. Natalie -su ama de llaves-me informó después de esa celebración fluida que el coño -mi gato-y yo deberíamos dejar la habitación y conseguir otra. ¡No me importaba nada!


  Esa puta llamada Gianna Cavalli se casaría con el hombre que amaba y me destrozaría el corazón. ¿Cómo podría mantenerme al día con tal perfección? Ella misma se parecía a Blanca nieves, con su pelo negro, esos enormes ojos verde claros y sus brillantes labios rojos. Yencima un cuerpo como el de una gacela, absolutamente delgado y liso.


  Ayer, cuando Kristov me dejó de pie para ir hacia ella, pensé que tenía que morir. ¡Incluso lo había deseado! Que un meteorito cayera sobre mi cabeza, que un animal salvaje me atacaría, que de alguna manera me mataría, no importa cómo, sólo para no tener que soportar su llegada. Pero nada de eso había sucedido, yo había continuado respirando. Así que no tuve más remedio que verlo besar a esta criatura angelical solo en medio de la multitud, sabiendo muy bien que yo estaba presente.


  Me había ido demasiado tarde para esconderme en la cocina del castillo. Porque esta imagen había sido quemada en mi cerebro parasiempre. De Natalie me enteré un poco más tarde que mi padre había na desaparecido sin dejar rastro poco antes de que pudiera ser eliminadopor los hombres de Vladimir Romanov. ¡Estaba tan feliz! También me quedó claro que mi hermano mayor andaba por ahí para sacarme de aquí, y que probablemente era el amante de una Romanov, unaprima que vivía aquí porque su madre tenía una interminable abstinencia alcohólica en Europa. Curiosamente, la vieja ama de llaves, que era tan pequeña y gordita trabajadora y robusta, conocía casi todo lo que ocurría dentro de estas antiguas murallas, probablemente incluso mejor que el propio señor del castillo, Vladimir Romanov. Haber encontrado un aliado en ella era lo mejor que me podía pasar en esta situación desesperada.


  Porque ahora ya no estaba bajo la protección de Kristov.


  Por supuesto que me habían quitado el teléfono celular, pero antes le había enviado a mamá un mensaje de texto, al igual que papá.


  Le había escrito que lo amaba y que sabía que lo había hecho todo y que debía detener inmediatamente sus intentos de rescate.


  Cuando un "nunca-joder-en-ningún-momento" regresó de inmediato, hizo que la familia sonriera y acaricie a través de la pantalla como si pudiera haber tocado a mi padre de alguna manera.


  Eso era tan típico de él. Maldijo más que a sus dos hijos juntos.


  Escuchar a Natalie decirme lo que había pasado era casi demasiado. Primero golpearon a mi padre y luego casi le disparan. ¡Ypor eso los odiaba un poco más!


  Pero eso no fue todo.


  Todavía podía sentir a Kristov dos días después de nuestro primer y último encuentro frente a esta chimenea de la biblioteca.


  Eso lo empeoró todo. ¡Ojalá nunca hubiéramos dormido juntos! Ojalá nunca me hubiera mostrado cómo era con él. Tan simple como respirar, tan embriagador como volar, tan inolvidable como un nacimiento. Y también había sido un pequeño renacimiento,especialmente cuando él me había alejado después.


  Cuando me hizo creer que sólo me había utilizado a mí.


  Había matado a la dulce Eli, sin escrúpulos, sin ninguna consideración. Y había dejado atrás algo que me asustaba. Ni siquiera



  


  conocía mis pensamientos de odio tan violentos, pero Kristov Romanov y todo este clan de aquí si, lo odiaba y decidí vengarme. De alguna manera. En algún lugar. Algún día. La venganza está hecha de paciencia.


  Le mostraría lo que se sentía, como lo que él me había hecho a mí!


  Le mostraría cómo era jugar con los sentimientos de los demás y luego lo dejaría caer como un pedazo de mierda.


  Mi primera acción oficial después de esta catástrofe fue preguntarle a Natalie si podía cortarme el pelo después de que me habían puesto en esta pequeña habitación donde me sentía mucho más cómoda que en la suite de lujo anterior.


  ―No, muchacha, tienes un pelo tan bonito, no lo hagas,― gritó sorprendida, pero yo le rogué, incluyendo la mirada de bambú, que incluso le llegó a mamá cuando estaba enfadada, y se abrochó el cinturón.


  Y así sucedió que en medio de la noche, con el maquillaje manchado, aún con el impresionante vestido rojo oscuro, me senté en un pequeño taburete frente a una ventanita e hice que la ama de llaves me cortara los largos y brillantes rizos. Lloró al mismo tiempo, al igual que yo, lo que aparentemente nos había conectado en retrospectiva. Fui bien aceptado.


  Robbie, ¿dónde estás? Era lo único que me permitía seguir tranquila. Y cuando llegó por la tarde - el día después de mi muerte mental - ¡me sentí aliviada y conmocionada!


  


  Después de un saludo íntimo, en el que simplemente no pudeevitarlo, me dejó caer de nuevo al suelo y me sonrió. Mi bonito na hermano mayor, al que todas las chicas que conocía le tenían cariño.


  Ni siquiera el ojo morado le quitó el aspecto perfecto, aunque se veía muy mal. Cuidadosamente lo toqué.



  


  


  ―¿Quién hizo esto? ¡Nunca te había visto con una violeta antes!


  Pero él sonrió y dijo: ―¡Papá!


  ―¿QUÉ?


  ―Me dio una patada en la cara...


  ―¿Por qué?


  ―¡Él tenía buenas intenciones!


  ―Uh....


  ―Eli, escúchame― empezó cuando me tiró a la cama, me sentó y se sentó a mi lado. Se quitó la chaqueta negra de cuero de los hombros y se arremangaba las mangas de su suéter negro apretado, luego se recostó en un codo, suspiró pesadamente y se atravesó el cabello. Miró por la ventana pequeña hacia el cielo azul brillante antes de enderezarse, tomó mi mano y me miró a los ojos.


  ―Papá no es quien crees que es. Yo mismo pensé toda mi vida que era el hombre limpio perfecto, pero es todo lo contrario.


  ―¿Eh?


  ―¡Trabaja para nuestro tío Luca!


  ―¿Cómo en qué, entonces?


  ―Como jefe de la Mafia.


  ―¿Qué?


  ―Deja que papá te cuente las dimensiones exactas, en cualquier caso los Wranglers en el mundo del crimen, en el Lado Oscuro, sonuna parte muy importante. Eres más valiosa para los Romanov de lo na que puedas imaginar, y Gianna también.


  ―La puta― grité inmediatamente, y Rob se encogió de hombros antes de volver a mirar sombríamente por la ventana.



  


  


  ―¿Cómo la conoces?―, continué, porque Robbie me parecía extraño. Suspiró, se inclinó hacia adelante y puso su cabeza fuertemente en sus manos. Era una postura rota y pensé que me había interrogado cuando él murmuró muy bajo: ― ¡La amo!


  ―¿QUÉ?― Grité completamente sorprendida y me puse de rodillas frente a él para poder ver su torturada cara. Entonces tomé sus hermosas y grandes manos en las mías que me recordaban a las de nuestro padre y le pregunté: ― ¿Acabas de decir que amas a la mujer que se va a casar con el hombre que yo creía que amaba?―


  Rob sonrió sin sentido del humor y muy mortífero y aún así no me miró.


  ―Es curioso lo que el destino inventa, ¿no? En cualquier caso, mi camuflaje no debe ser expuesto bajo ninguna circunstancia. El viejo Romanov no tiene ni idea de que hay dos Wrangler aquí. He estado trabajando encubierto con Carlos y mi unidad todo el tiempo para reunir pruebas contra estos bastardos, lo cual no es fácil. Pero es como si me hubiera estado preparando para esto toda mi vida. Me introdujeron con éxito en el otro lado poco después de mi entrenamiento y llevo unos meses muy duros detrás de mí.


  ―¿Por qué?


  ―Hice un aprendizaje especial.― Ahora me miraba y sus ojos parecían vacíos y fríos.


  ―¿De qué tipo?


  


  ―Estuve durante un mes en cada continente de esta tierra conla persona en el poder allí y he cumplido sus órdenes.


  



  ―¿Con el Presidente?― Se rió de esa manera espeluznante y sin sentido del humor y me acarició el pelo corto con una mano:


  


  ―¿Qué has hecho con tu pelo? ¡Mamá se volverá loca!― Con la cara mimada me miró fijamente y desafiantemente crucé los brazos delante de mi pecho: ―¡El pelo largo es para las niñas!


  ―Ajá.


  ―¡Y ya no soy una niña pequeña!


  ―Siempre serás mi niña pequeña para mí. Para mí, lo dejaste a los 16 años. ¿Cuántos años tienes ahora?― me molestó hábilmente, y me enfurruñé.


  ―¡Diecinueve, Robert, muchas gracias también!― Con una puñalada me di cuenta de que había olvidado totalmente mi cumpleaños, que había sido hace dos meses en septiembre. Había estado completamente sola con Kristov - en este hotel - y ni siquiera sabía exactamente qué habíamos hecho ese día.


  ―Te deseo lo mejor después, niña mía!― Robbie parecía ser capaz de leer mi mente, porque me envolvió un brazo alrededor del hombro, me tiró hacia sí mismo y besó mi pelo realmente corto, ahora más oscuro, mientras yo me clavaba en su suéter y las lágrimas se elevaban hacia mis ojos.


  Me acordé de nuestros últimos cumpleaños, en nuestra terraza con Phil como maestro de la barbacoa, y toda nuestra familia y amigos cantando el Feliz Cumpleaños para mí. Pensé en lo feliz que siempre había sido y lo poco que había apreciado todo esto.


  ―Feliz cumpleaños a ti...―, mi hermano empezó a cantar bastante torcido, y yo olfateé y me reí al mismo tiempo.
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  ―¡Por favor, detente! ¡Me da cáncer de oído!— Pero lo superó ágiP


  todo.


  


  


  Silenciosamente me susurró al oído: ―Feliz Cumpleaños. Feliz cumpleaños, mi pequeña Eliiiiiiiiiiiiiiiii. ¡Feliz cumpleaños para ti! ―


  Al final incluso se dejó llevar por completo y probó como cantante de ópera, más precisamente como soprano.


  Nos reímos juntos después, y él estaba avergonzado. Tenía las mejillas rojas e incluso las puntas de las orejas rojas, pero fue muy agradable tenerlo aquí, y me lancé de nuevo a sus brazos. Fue liberador y al menos me distrajo temporalmente del ácido que se había estado comiendo mi cuerpo desde que Kristov Romanov había envenenado todo en mí.


  Pero demasiado rápido mi hermano mayor me empujó de nuevo, me sonrió y sus ojos brillaron con malicia.


  ―A la mierda― gritó y se fue a la puerta. Fruncí el ceño. Al pensar que me dejaría otra vez, me asusté y me senté con mi camiseta Schlabber y los pantalones para correr rápidamente. Lista para atacarlo dondequiera que fuera.


  ―¿Qué estás haciendo, Robbie? ¡Por favor, no te vayas!― Me guiñó un ojo y anunció con la voz de Terminator: ―Volveré― antes de entrar por la puerta y cerrarla en silencio detrás de él. Y ahí estaba de nuevo, el ácido que lenta pero seguramente devoraba mi interior, un poco más cada segundo.
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  ágiP


  


  


  Rob


  


  Como odiaba el alcohol y básicamente sólo bebía agua, estaba tan borracho como Mason Hunter después de cuatro botellas de whisky después del cuarto Stamperl de vodka.


  Yo no era festivo.


  Y Eli, que nunca había tolerado nada, así que no había tenido que recogerla ni una vez borracha de una fiesta en la playa y mantener su pelo vomitado, no mejoró.


  Nos acostamos en su pequeña cabaña en el suelo de madera, yo en la espalda, su cabeza en mi vientre, y así nuestra sabiduría ante nosotros.


  Discutimos si los caballos podían vomitar o no. Estaba seguro de que no funcionaría, pero Eli pensó que había visto un caballo vomitando antes. La conversación se perdió en la selva, con la pregunta de si los bonobos son gays, por qué las cartas desagradables siempre tienen que llegar los viernes, y si siempre había oído a mamá y papá teniendo relaciones sexuales de niño -sí, había sufrido mucho daño-hasta el punto de que extrañamos tanto a Stanley y, finalmente, si los rusos también pueden enamorarse.


  Me tiré de la cara cuando me preguntó eso y la miré como si estuviera loca.


  28


  ―¿Por qué te importa?


  na ági ―No lo sé―, contestó ella, pero yo sabía que eso no era cierto.


  P


  


  


  ―Elina Sofia Wrangler― balbuceé silenciosa y peligrosamente, y sus mejillas se pusieron rojas de inmediato. ― ¿Qué te hace pensar eso?


  ―Bueno...


  ―¿Qué?― Gruñí, ya acechado por una ominosa corazonada.


  ― Así que...


  ―¡Dilo ahora mismo!


  ―Me acosté con Kristov Romanov―, dijo ella tan rápidamente, esperando que yo no lo entendiera, pero lo entendí. Incluso lo había entendido muy bien! Inmediatamente me enderecé y su cabeza cayó al suelo.


  ―¡Ouch!


  ―Él te follo― gruñí con los dientes blanqueados, y Eli se puso blanca de inmediato. Su labio inferior comenzó a temblar y le salieron lágrimas en los ojos. Era la peor mentirosa del mundo - ambos lo sabíamos - así que se mordió el labio inferior y asintió una vez antes de abofetearse la cara y romperse a llorar.


  ―¡Él no me follo! Él me amaba―, olfateó violentamente.


  ―¡Joder, Eli!― No sabía si debía matarlo a él primero o consolarla a ella primero.


  La sangre corría violenta y caliente por mis venas.


  Lo sabía! ¡Yo lo sabía cuándo ella me dejó en ese hotel para irse con él! ¡Se había disparado a sí misma en el bastardo! Estaba pintando 29


  mis dientes y traté de conducir a través de mi cabello con frustración.


  na Sólo para poder contenerme. El tipo estaba muerto.


  ágiP


  Bueno, de vuelta en la habitación del hotel había utilizado el momento de la sorpresa para engañarme, pero este tipo no podría volver a hacerlo, porque si supiera una cosa a estas alturas, era 


  exactamente eso: estaba jugando un juego falso con mi hermana pequeña.


  Se había atrevido a cogérsela - en todo tipo de formas - ¡y pagaría por ello! Fue la primera persona cuya vida terminaría. Me lo juré a mí mismo. Algún día. De alguna manera. A veces tienes que esperar tu venganza y ser paciente. Especialmente cuando el corazón de tu hermanita está roto.
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  ágiP


  


  


  


  Gia


  Era una noche oscura e invernal en este castillo espeluznante y acabo de salir de mi habitación para encontrar a Rob y poder hablar con él. Todavía no sabía cómo, pero al menos tenía que tratar de explicarle esta maldita situación. Sí, por supuesto, había estado aquí antes de niña, más a menudo.


  Casi todos los inviernos había pasado con Kristov en estas paredes, que había sido mucho mayor y estaba totalmente molesto conmigo, pero incluso se me había permitido montar su caballo sagrado, lo que significaba que Romanov realmente me quería.


  ¡Y no me había despistado! Durante una de estas visitas, mi madre Cassandra Cavalli y el padre de Kristov, Vladimir Romanov, deben haber hecho el pacto, pero yo no tenía ni idea de ello. Estaba pensando en cómo hacer que Rob me creyera cuando se acercó a mí en el oscuro pasillo, tambaleándose de un lado a otro y aferrándose a una armadura que casi cae al suelo en un apasionado abrazo con él.


  Había algo de locamente gracioso en eso, y le puse una mano en la boca para no reírse cuando la apagó, la acaricié con un murmullo y luego titubeé un poco.


  


  El buen Robert Wrangler estaba borracho como una cuba, ¡me 31


  di cuenta inmediatamente! Como si estuviera arraigado, me detuve na en mi corto camisón negro y en mis zapatillas Puschel mientras lo ágiP


  examinaba más de cerca.


  


  


  Grande, en un suéter gris apretado con cuello en V, vaqueros oscuros calientes prohibidos, cinturón marrón, zapatos de cuero marrón italiano, pelo revuelto, y simplemente hermoso. Sus ojos brillaron cuando se fijó en mí. Por un momento casi me queman hasta la muerte, y luego se enfrían.


  ―Bueno, pequeña perra, ¿vas a romper aún más corazones?―


  Él me insultó y sólo quería pasar corriendo, directamente a la puerta de Kristov Romanov. Pero le hice una frase, lo agarré por el brazo y lo giré hacia mí. Con gusto le unté uno.


  ―¡No vuelvas a llamarme así nunca más!― Por un momento nos brillamos épicamente el uno al otro antes de que yo agarrara su suéter con ambos puños, caminara sobre mis dedos de los pies y lo besara mientras yo lo presionaba contra la pared de su espalda.


  No pude evitarlo, fue como un viaje, un impulso que no pude resistir. Estábamos juntos de nuevo y finalmente solos. ¡Finalmente me permitieron quitarme las máscaras otra vez! ¡Había esperado esto durante medio año! Pero se congeló por completo, y de repente me agarró, nos giró y me empujó cara a cara contra la pared. ¡Otra vez!


  ―¿Qué es esto?―, me susurró peligrosamente en voz baja al oído, y sentí exactamente en mi trasero lo que mi beso le había hecho.


  Sentí exactamente su terremoto y supe que todavía me amaba, que siempre me había amado, que siempre me amaría, y que en algún lugar dentro de mí estaba mi hijo Robbie esperando a que yo le hiciera cosquillas de nuevo. Me sentí aliviada.


  ―Por favor, por favor, quítate de mi trasero, por favor― Le dije como un relanzamiento de nuestro segundo encuentro, pero en vez 32


  de seguir la forma en que lo conocí en ese entonces, me presionó más na fuerte y jadeó.


  ágiP


  Inmediatamente me mojé y entre mis piernas empezó a golpear con fuerza. Me quejé en voz baja.


  


  


  ―¿En serio, Robbie? ¿Quieres follarme aquí y ahora en este pasillo? Después de tanto tiempo sería una diversión corta, pero no me importa, bebe! ¡Sé que estás enfadado! ¡Al carajo con eso! Sólo tienes que meterme el camisón por el culo, no llevo bragas.―


  Lascivamente le froté, y él gruñó en mi oreja, mientras su mano saltaba hacia abajo y sostenía mi cadera.


  Todo en mí sentía un hormigueo; sentí su musculoso y poderoso cuerpo detrás de mí, con cada fibra adicta a él. Este cuerpo de ensueño que conocía por dentro y por fuera y que casi adoraba. El anhelo desesperado incluso me hizo llorar.


  Los sentimientos amenazaban con dominarme, lo que sólo él evocaba en mí y en nadie más. Inmediatamente me hizo débil y vulnerable de nuevo, aunque no se me permitió permitirlo en este momento. Y sin embargo, estaba indefensa.


  ―Siempre lista, ¿no es así, Cavalli? Primero el ruso, ahora yo.


  ¡Pero no tienes derecho a eso!


  ―No me lo he follado; no me he follado a nadie desde que te fuiste. Qué piensas de mí―, gruñí inmediatamente, lo empujé con el culo y me giré hacia él para que brillara con lágrimas en los ojos. El hecho de que le diera tan poco a mi amor me hizo enojar indeciblemente. Pero no sólo eso, ¡sobre todo dolió tanto!


  ―Creo que todo lo que me dijiste era mentira. Que no eres capaz de sentimientos como el amor verdadero! ¡Cómo entonces, como Cavalli!― Escupió mi apellido, como siempre había hecho su padre, y se puso furioso. Lo guardé para señalarle que no me llamaba Devito por nada. Por el momento no importaba. Sin embargo, intenté 33


  interrumpirlo.


  na


  ági


  ―¡Rob!


  P


  


  


  ―Claro, con ese estúpido Wrangler podrías hacerlo totalmente fácil, ¿no? Fue muy fácil engañarme! Probablemente todo lo que escribiste en esa maldita nota de suicidio era cierto.


  ―¡Rob!


  ―¡Probablemente lo planeaste todo muy cuidadosamente con ese bastardo! ¡Te reías a carcajadas cada vez que te decía que eras mi vida! Y no podías esperar a alejarte de ese ingenuo idiota que no sabe besar.


  ―Por favor, deja eso,― casi grito ahora, y mis lágrimas corrieron sobre mí. Literalmente me asfixiaba por tanto odio como irradiaba. No había contado con ello!


  ―No es lo que parece―, intenté explicarle, pero él se rió mucho y de repente parecía completamente sobrio.


  ―¡Bien, entonces vamos a enumerar los hechos!― De hecho, comenzó a contar con sus hermosos y largos dedos, pero sólo llegó a uno y luego lo dejó ir.


  ―¡Tú, Gianna, te has asegurado de que tire mis principios por la borda y arruine toda mi vida! Y son las arenas movedizas de mierda las que me tragan completamente y yo sólo miro hacia afuera con mi nariz. ¿No es así?― Cruzó los brazos por delante de su pecho de una manera policial y me miró con la ceja levantada.


  Siempre había tenido miedo precisamente de esta situación, de estas acusaciones, que en algún momento inevitablemente tenían que llegar, por lo que quise dejarlo en ese momento. Tal vez realmente éramos Romeo y Julieta y no podíamos estar más juntos mas que en 34


  la muerte.


  na


  Me estremecí ante este pensamiento sombrío, pero no estaba en ágiP


  condiciones de oponerme a lo que había dicho, porque tenía razón.


  Absolutamente! Había destruido su vida y ahora me odiaba por eello.


  


  


  Aunque había contado con todo esto en mi interior, me golpeó ahora con todo mi poder destructivo - y me escapé aullando.


  ―¿Realmente crees que lo había planeado de esa manera? Ahora debería estar en tus brazos en Italia y no en Rusia en este maldito castillo, en un oscuro pasillo, inclinada y discutiendo contigo―, me salió en voz muy alta.


  Así que miré rápidamente a la puerta de Kristov y rechiné los dientes. No podía juzgar al ruso, nada, no tenía ni idea si sabía quién era Rob y qué haría con él si lo encontrara aquí ahora.


  ¡Esto era un error absoluto! Pero no quería renunciar al sueño de vivir junto al hombre que amaba. No podía hacerlo. Yo era una luchadora y le clavaría las garras con todas mis fuerzas, lo defendería, lo recuperaria y lo obligaría a creerme. Porque Robert Wrangler era mi presente y mi futuro. Él fue todo lo que hizo que mi jodida vida valiera la pena. Las palabras ya no ayudan aquí. Para mí estaba claro que tenía que dejar de pensar y empezar a sentir. Sólo así podía reconocer la verdad. Me arrodillé frente a él y lo miré.


  ―Haría cualquier cosa.― Noté exactamente cómo el aliento en su garganta vacilaba, cómo su cara se retorcía de dolor; sabía que odiaba verme de rodillas frente a él. Ese no sería mi lugar, había dicho una vez.


  Él odiaba que me humillara por él, y sin embargo, ahora le mostraría de lo que era capaz cuando se trataba de nuestro amor.


  ―Por favor―, susurré y me incliné cuidadosamente hacia adelante, acurrucé mi mejilla en su entrepierna y lo besé a través de sus pantalones, cerrando mis ojos con devoción. Era duro como una 35


  roca y se movía detrás de los vaqueros.


  na


  ági


  Robert jadeó, normalmente me habría detenido inmediatamente.


  P


  Pero ese Rob, parado frente a mí ahora, me odiaba. No me amaba, así que no había dedos en mi pelo que me tiraran hacia atrás y me 


  detuvieran. Ni siquiera cuando lo volví a mirar, sostuve su mirada ardiente y lentamente empecé a abrirle los pantalones. En el fondo sabía que esto era exactamente lo que necesitaba.


  Nunca antes me habían dejado hacer una mamada de rodillas.


  Ahora se inclinó pesadamente con la espalda contra la pared, se puso la cabeza contra el cuello y cerró los ojos golpeando. Sabía exactamente por qué, no podía mirarme.


  Mis dedos temblaban un poco al sacarlo, en medio del pasillo, aunque alguien podía venir en cualquier momento, sólo iluminado por la luz de la luna. Era perfecto y golpeaba seductoramente en mi mano. Me vinieron nuevas lágrimas a los ojos.


  ―Te extrañé tanto―, le murmuré a su pene, porque siempre me había gustado hablar con él, lo que llevó a Rob a llamarme una mujer loca, pero a la que desafortunadamente era completamente adicta, igual que a su pene.


  Exactamente estos recuerdos eran los que ahora tenía que evocar.


  ¡Tuve que mostrarle cómo se sentía entre nosotros que lo necesitábamos! Tuve que dejar que sintiera este profundo vínculo entre nosotros, y desafortunadamente eso sólo funcionó a través de su pene en este mmomento. Aunque, desafortunadamente, ¡eso golpea! Apenas podía esperar a ver por fin el placer en sus ojos de nuevo después de una privación tan larga y sentir que entraba en mi boca por primera vez, porque nunca se había permitido hacer eso antes.


  


  Al principio me burlé de su glande con mi lengua con ternura.
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  Sabía tan bien como siempre. A diferencia de otros hombres, me na encantaba el gusto de Robert Wrangler. Aparte del hecho de que ágiP


  siempre prestó una atención meticulosa a la higiene. Apenas gimió audiblemente cuando lo toqué y le acaricié la lengua a lo largo de toda su longitud hasta la base y se deslizó de vuelta al glande, que


  


  luego me metí cuidadosamente en la boca. Sabía que estaba a punto de llegar porque sus huevos, que yo masajeaba suavemente al mismo tiempo, ya se estaban moviendo. Por supuesto que iría rápido. Estaba cargado.


  Por un momento cerré mis párpados con placer, saboreé este sentimiento de él en mi boca, mientras mi clítoris latía perceptiblemente, de modo que me meneé un poco.


  Con mis labios y lengua mimé su glande y lo llevé un poco más adentro de mi boca una y otra vez. ¡Pero no demasiado profundo!


  ¡Odiaba ahogarme! Cuando noté que retenía un gemido y que sus manos estaban apretando los puños en sus costados, supe que estaba a punto de suceder. Su pelvis se movió hacia adelante de modo que lo llevé más profundo, y me quejé cuando ya no podía controlar el placer.


  Se soltó y apretó los ojos y los dientes mientras sus caderas bombeaban incontrolablemente en mi boca. Una mano derribada, se enterró en mi pelo. Me sostuvo implacablemente para usar mi boca para los últimos choques, como a él le gustaba, para que me doliera el cuero cabelludo y me barriera. Claramente, a veces había sido un poco dominante! ¡Pero no de esa manera!


  Sin avisar llegó con un gemido profundo, que casi me llevó al orgasmo, en lo profundo de mi boca.


  Sí, sí, lo sé, es un verdadero martillo.... sólo ponte las bragas, ¡vamos!
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  ágiP


  


  


  Gia


  


  Al momento siguiente me agarró de los hombros, me levantó y me besó. Sabía a alcohol, pero especialmente a Rob, y me tomó completamente por sorpresa con ese beso, retorciéndome la cabeza y derritiéndome. ¡Cómo había echado de menos sus labios!


  Estaba tan sin aliento como yo y sin embargo me atacó con una pasión que no esperaba justo después de su orgasmo. Esperaba brevemente que me devolviera el favor por el hecho de que yo había ganado, pero no había nada allí.


  Al igual que yo me hundí ante él con un anhelado "Rob", me empujó de sus hombros, se dio la vuelta y se marchó sin decir una palabra más. Me dejó sola en el pasillo y yo lo cuidé, aturdida. ¿Qué había sido eso ahora?


  


  ―Así que los dos nos casaremos―, dije secamente, después de ser llevada a la mañana siguiente al estudio de Kristov Romanov, que estaba en el piso superior del castillo. Con piel de oso delante de la chimenea y una enorme mesa de madera maciza, en la que podrían haber trabajado cinco personas.
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  Las puertas plegables detrás de él que conducían a la pequeña ágiP


  terraza, estaban abiertas, las cortinas soplaban con el viento.


  Inmediatamente tuve frío a pesar de los suéteres y los vaqueros, pero 


  aparentemente no a él, porque me miró con absoluta indiferencia mientras seguía hablando por teléfono.


  Había cruzado las piernas sobre su escritorio y se había apoyado en la silla. Pero sólo parecía superficialmente relajado. Sus ojos grises, que combinaban perfectamente con el color de su suéter, me mantuvieron en sus manos mientras miraba a mi alrededor y miraba todo, desde la sala de estar hasta las fotos de los osos polares en la pared y la terraza donde se podía ver el bosque circundante.


  Hablaba ruso, yo no le molestaba en absoluto, pero en algún momento colgó y se acercó silenciosamente conmigo afuera. Al igual que yo, se inclinó con los brazos sobre la barandilla y miró al bosque y a la ciudad de abajo - Katharinenburg. Su ciudad, la de su padre, respectivamente. Pero inevitablemente le pertenecería a él y a mí....


  No dijo ni una palabra.


  ―No tengo ningún deseo de casarme contigo. Yo tampoco quiero estar encerrado aquí. En realidad, tenía planes completamente diferentes―, susurro y no sabía por qué era tan sincero. De alguna manera me gustaba este hombre oscuro y cerrado. Aunque sólo nos habíamos cruzado de niños, al menos había sido honesto.


  Esperemos que este rasgo haya permanecido con él, porque de lo contrario me habría inclinado demasiado por la ventana.


  ―¡Yo tampoco quiero casarme contigo!― Eso sonó más que amargo.


  ―Muy bonito―, aclaré secamente y nos reímos en voz baja.


  Sólo el hecho de que me hablara fue un milagro. Kristov Romanov hablaba con muy poca gente.
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  ―¿Es verdad que amas a Wrangler Junior?― preguntó de ági repente, y pensé que me había interrogado a mí misma.


  P


  ―No importa, ¿verdad? ― Susurré. ―¿Cómo lo sabes?― Sólo sonrió arrogantemente.


  


  


  ―¡Tengo tantas fuentes! ― Me acaricié el pelo y cerré los ojos.


  Oh, sí, y cómo amo a este idiota sexy! Y sin embargo, no podía tenerlo... otra vez.


  ―Lo que estos Wranglers tienen sólo en sí mismos― reflexionó y eso me hizo clarividente.


  ―¿Hm?


  ―Nada―, gruñó y apretó antes de cruzar los brazos y mirarme.


  ―No quiero casarme contigo, no quieres casarte conmigo. Eso está completamente claro para ambos. Pero no tenemos elección. Esta alianza entre nuestras casas es el primer paso hacia la paz.


  ―Lo sé―, respiré con opacidad y luego suspiré pesadamente.


  Tuve que fingir que me interesaba lo que se decía para llegar a Eli.


  ¡No me importaba una mierda nuestras casas! ¡Odiaba todo lo que tenía que ver con esto! ¡La violencia, la corrupción! Cualquier falta de moralidad y humanidad. Sólo cuenta el beneficio. Sin embargo, le seguí el juego.


  ― Me casaré contigo, pero sólo si me prometes una cosa.


  ―¿Qué?


  ―Nunca debes obligarme a hacer nada.― Nos miramos a los ojos y él sonrió infinitamente cansado.


  ―No me atrevería a hacer eso de todas formas, Cavalli! ―


  Respondió. En ese momento, sin que nadie tuviera que decirlo, nos convertimos en aliados.


  


  ―Gracias Romanov― respiré y me sentí un poco mejor y al 40


  mismo tiempo aún peor. ¿Qué otra cosa podría hacer? ¿el corazón de na Rob aún más roto? ¿O tendría que ir tan lejos como para aterrizar en ágiP


  el altar con este misterioso ruso?


  


  


  


  Eli Había pasado una semana, una semana que había pasado casi exclusivamente al aire libre, porque había algo mágico, algo purificador en el invierno con su brillante sol. El bosque era hermoso y su silencio helado era increíblemente calmante. Mientras tanto, Pussy siempre me acompañaba en mis viajes de exploración. Incluso se escabulló de rincón en rincón y no deberían atreverse a tocarla. El pequeño gato peleador había crecido, mientras tanto bien alimentado, y con su largo y agresivo pelaje para no ser pasado por alto en la blanca nieve. Sus ojos de zafiro-azul arrogante se destacaron adicionalmente y observaron uno con una mirada siempre peyorativa, lo más irritante posible. Pero aunque odiaba la nieve, me seguía de un paso a otro, saltando a través del parque, al bosque o a los establos que sólo había encontrado al tercer día, en todas partes.


  Me asusté de alegría.


  También teníamos dos caballos en casa. Uno de ellos fue sacado por mamá de un circo, era ciego. Yo fui la única que siguió a Kasperle fuera de su caja. El otro caballo, Seppl, que habíamos salvado de una matanza de emergencia, a menudo lo había montado y disfrutado explorando la flora y la fauna bávara. Había recibido mis primeras clases de equitación a la edad de seis años, porque ese había sido mi mayor deseo en ese momento.


  


  Después de todo, todas las princesas tenían que ser capaces de 41


  montar, y lo que yo deseaba, mi padre lo hacía por mí. Me había na vuelto bastante buena en ello, incluso había participado en algunos ágiP


  concursos y ganado. Me encantaban estos animales tranquilos, que no eran más que perros grandes cuando confiaban en ti.


  


  


  Encontrar el establo me había devuelto parte de mi esperanza de que todo volvería a estar bien alguna vez y que no todo aquí era tan oscuro y gris como había supuesto. Claro, Robbie siempre intentaba venir a mí, pero oficialmente ni siquiera lo conocía. Gracias a Dios que no nos parecemos, al menos no si no conoces a nuestros padres.Tenía los labios de mamá, el color de sus ojos, con un brillo verdoso y la forma clara de los ojos de gato. Mientras que los labios de Robbie se parecían a los de su difunta madre biológica, pero sus ojos eran como los de nuestro padre - una copia exacta. En realidad, el peinado fue lo único que nos conectaba en este momento. Lo que sea.


  No soportaba a la mujer con la que estaba aquí, y no soportaba el maldito giro artificial que estaba haciendo. Ella se sentaba constantemente en su regazo. Susurraban y reían juntos, mientras él retorcía los ojos a sus espaldas, exhausto, pero yo no podía mostrarle ninguna compasión. ¡Por fin se comportó como un idiota! ¡Como Julian! ¡Como un destripador total, y las mujeres le creyeron!


  Hizo este papel tan perfectamente que me dio escalofríos. Por eso me preguntaba si había cambiado tanto que ahora era uno de esos tipos que se llevaban cada uno de ellos, siempre y cuando se viera bien.


  Como aparentemente yo era un rehén de segunda clase, al menos me salvé de conocer a esa estúpida Cavalli.


  ¡Hasta ahora!


  En medio del parque, de repente se enfrentó a mí. Parecía una princesa de una película de Walt Disney con su abrigo azul oscuro, la capucha levantada y los grandes y penetrantes ojos verdes.
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  Mientras me sentía completamente despeinada en jeans y mi ági chaqueta blanca barata, como un habitante del gueto de la peor P


  barriada mexicana.


  


  


  ―Hola―, dijo suavemente, sonriendo cálida y amigablemente.


  Quería escupirle que me dejara en paz si su vida significaba algo para ella. Me importaba una mierda si ella podía hacer algo por la situación o no. El hecho es que ella estaba a su lado y no yo. Y la odiaba abismalmente por ello. Pero me reprimí porque mi hermano mayor la amaba.


  En vez de eso, me mordí el labio inferior, levanté la barbilla, me di la vuelta y caminé. Ella corrió detrás de mí y me sostuvo por el hombro.


  ― Eli.... ― me habló como si me conociera de toda la vida, algo que no podía creer. ¡Casi me vuelvo violenta! Pero le di una bofetada en su pequeña mano perfecta y la miré fijamente a los ojos, mientras gruñía muy claramente: ―¡Déjame en paz!― Luego me volví a dar la vuelta y pisoteé.


  Para su propia suerte, no me siguió. Completamente cargada llegué a los establos e inmediatamente me volví hacia mi amada en la caja, la cual abrí y simplemente entré.


  El semental negro levantó la cabeza y me miró impasible, masticando algunos tallos, mientras yo me apoyaba en su cuello y aspiraba esta fragancia relajante de caballo hasta el fondo de sus pulmones. ¡Necesitaba relajarme! ¡Urgente!


  


  Así que Kristov me encontró poco después. Sentí su atractiva 43


  presencia en lugar de escucharlo. Confundida miré a la derecha y allí na estaba él con una silla de montar en sus brazos, con un equipo de ágiP


  montar muy sexy, frente a la puerta de la caja, mirándome fijamente.


  Atormentado.


  


  


  Esta era la primera vez que nos veíamos desde que había besado a la mujer con la que se iba a casar ante mis ojos. ¿Cómo puede atreverse a lucir tan bien ahora? Mientras me sentía fea y pequeña como nunca antes! ¡Eso fue tan injusto! Tan malo que me hizo llorar, ¡maldita sea!


  ―¿Qué has hecho con tu cabello?―, me preguntó, completamente indignado. Rápidamente me alejé de él.


  Kristov todavía me miraba fijamente, pero yo no le devolví la mirada, sino que miré obstinadamente la basura en el suelo. Entonces le oí abrir lentamente la puerta.


  El semental se puso en movimiento sin una palabra de su dueño y trotó tranquilamente a mi lado. Sus pezuñas resonaron por el establo hacia afuera.


  Me quedé solo en la caja y no supe qué hacer! ¿Por qué no hay un asesor para estas situaciones? Brigitte o lo que sea, ¿eso sería algo? Mi mente sabía que debía usar el otro lado del establo para desaparecer sin mirar atrás, pero mi pequeño y traicionero corazón se aceleraba en mi pecho como si no lo hubiera hecho en días, y me empujó en la dirección opuesta.


  Sólo quería echarle un vistazo rápido con estos sexy pantalones beige, las botas y la ajustada chaqueta negra. ¡Entonces yo también me iría! Así que lo seguí por el pasillo y salí a la luz del sol, poniendo su cara sobre mi propia estupidez. No había ni una nube en el cielo.


  Detrás de Kristov, que había atado al semental negro -era un frisón orgulloso, increíblemente bello-a un poste, se extendía el bosque cubierto de nieve blanca y la ligera pendiente que bajaba por la montaña sobre la que estaba el castillo. Aparentemente, toda la zona 44na abarcaba toda la montaña.


  ágiP


  En cualquier caso, aún no había encontrado una valla, aunque había llegado lejos. Se veía increíblemente pintoresco y el sol le daba un calor enorme. Fue su culpa que me calentara cuando miré la 


  entrepierna muy bien rellena de Kristov en sus pantalones beige mientras acariciaba el cuello de su caballo.


  Mi mirada se deslizaba codiciosa sobre las caderas esbeltas, sabiendo exactamente cómo se sentían cuando chocaban contra las mías mientras se movía grande y poderoso dentro de mí; cómo gemía, cómo esas manos con las que cuidaba al caballo abrazaban mis pechos, los masajeaban, y cómo sus puntas de los dedos me arrancaban los pezones. Sabía a qué sabía su cuello; sabía a qué sabía su boca, lo vi de nuevo a la luz del fuego frente a mí, con ese traje negro sexy, y su gran polla mirando por encima de sus pantalones, y que me empujaba una y otra vez.


  ¡Bien, lo miraste! ¡Todavía se ve precioso! ¡Vete ahora mismo!


  Eso es malo, pensé, pero no lo hice.


  En vez de eso, me senté frente a él en una de las vigas y que me recordaba a mi hogar porque siempre me había sentado allí y lo había mirado fijamente. ¡Veamos cómo se siente! ¡Cara-culo! Por supuesto, lo ignoré por completo mientras aseaba a su caballo, se quitaba la chaqueta en algún momento y sólo continuaba trabajando con un suéter blanco que cubría con fuerza sus músculos y revelaba sin vergüenza todos y cada uno de sus tensos muslos.


  Y sólo su trasero en esos pantalones.... ¿Lo hizo a propósito?


  ¿Para poner su sensualidad aún en ello y torturarme? ¿Era realmente tan sádico?


  ¡Y qué estúpida soy al pensar ahora en algo así! babeando por el hombre que me había dejado fría como hielo.


  


  Si. Robbie tenía razón, estaba comprometido. Pero no había nada 45


  que pudiera hacer al respecto. Todavía había esta atracción, todavía na este vínculo.


  ágiP


  


  


  ―¿Lo


  estás


  haciendo a


  propósito?―Pregunté malhumoradamente en algún momento, pero, oh, no respondió. En mi vientre empezó a burbujear siniestramente.


  ―¿Qué? ¿Te acuestas con ella todas las noches y yo no valgo nada para ti?


  Aún así, no reaccionó. Su rostro, bastante arrogante, seguía siendo completamente inmóvil.


  ―¡Eres realmente la última cosa! ¡Eso es totalmente descortés como actúas! ¿Entonces ya no existo para ti? ¡Entonces déjame ir, joder!― Me agaché, recogí un puñado de nieve, formé una bola y se la lancé con un rugido: ―Lejos de ti y de tu puta Cavalli― con toda la fuerza en el cuello. Y por supuesto que le di perfectamente.


  Mientras la nieve seguía cayendo, supe que no debería haber hecho eso.


  Este es generalmente el caso de las reacciones de cortocircuito y, sin embargo, lo haces. Bueno. ¿Qué quieres que te diga? ¡Sólo soy un poco impulsiva!


  Se detuvo de espaldas a mí, observé con grandes ojos cómo sus músculos de la parte superior del brazo se tensaban bajo el suéter apretado, así como sus antebrazos, y luego apretó las manos hasta los puños. ¡Carajo! Durante mucho tiempo se quedó allí y probablemente trató de controlarse. Cuando pensé que no diría nada más, su voz sonó. Esa hermosa y melódica voz.


  ―Ya no puedo dejarte ir―, gruñó sombríamente, se subió a su caballo y se fue. Durante mucho tiempo me quedé mirando, como si estuviera completamente paralizada, en el hermoso bosque, en el que 46


  una pequeña nevada caía de los árboles aquí y allá y que de otra na manera parecía muy soñolienta.


  ágiP


  Entonces mi mirada se deslizó hasta el punto en que se había detenido. Había olvidado su chaqueta; estaba colgada abandonada en 


  la puerta, pero hacía mucho frío. Eso es lo mucho que lo había sacado del concepto. Si realmente no le importara tanto como trató de engañarme, no habría pasado. No con un hombre como él. Una pequeña sonrisa se extendió por mis labios; era la esperanza que tímidamente golpeaba. Casi quería coger la chaqueta, apretarla contra mi cara y olerla. Pero en el último momento la sonrisa de mis labios colapsó y mi mente se encendió, gritándome con la voz de mi hermano: ¡NO, ELI! SIN SENTIMIENTOS! Suspiré pesadamente, tocando la chaqueta con la punta de los dedos y susurrando: ―¡Si tan sólo fuera tan fácil!
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  ágiP


  


  


  Rob


  ¡Esa mujer me estaba volviendo loco!


  Estuvimos aquí durante nueve días y ella no se había perdido ni uno solo para restregarme en la nariz lo que yo podría haber hecho en cualquier momento.


  Y cada día se hacía más difícil resistirse.


  Ahora estábamos en la casa de la piscina, en la que el agua azulada y resplandeciente arrojaba divertidos patrones en el techo pintado artísticamente e invitaba a hacer diferentes posiciones de tumbarse bajo una agradable luz ultravioleta.


  Anastasia -la barbie rusa-amaba hacer eso. Torpemente.


  Preferiblemente en mí, como si fuera un sofá viviente.


  Constantemente sus huesos puntiagudos se aburrían en algún lugar y me molestaban - pero yo era un hombre y me resistí!


  Afortunadamente ahora yacía a mi lado en uno de los sofás, abrazada a mi pecho como si fuera un osito de peluche de gran tamaño, y balbuceaba alegremente como de costumbre.


  Tuve suerte en mi desgracia, porque ella sólo tenía 17 años, no tan equivocada, aún era virgen, y le habían dicho que tenía que esperar hasta el matrimonio para tener relaciones sexuales.


  


  A su vez, yo la había convencido de que también debíamos 48


  esperar con otras cosas, porque éstas sólo serían realmente na destacables cuando uno se tomara su tiempo y conociera a los demás ágiP


  adecuadamente, por lo que me ahorré en gran medida todo tipo de ataques de beso, de torpeza y de otras agresiones.


  


  


  Sólo la desventaja consistió en el hecho de que yo, las veinticuatro horas del día, podía escuchar esta inundación de información vacía... Como yo había crecido sin embargo con Alex y Eli en una casa, lo que lo llevó a balbucear permanentemente, también lo soporté. Además, podría tomar represalias con Gia. Como ahora.


  Mientras mis dedos jugaban perezosamente con los rizos rubios frente a mí y sobre mí, no dejé que estos ojos verdes burbujearan con celos fuera de mi vista. De alguna manera, todo el mundo se había reunido hoy aquí.


  Eli, el parlanchín y yo, así como el hijo de puta Romanov y esta pequeña bestia fraudulenta, poco después de que hubiéramos llegado.


  Hoy fue probablemente un día de baño oficial. Ya no sabía qué pensar de Gianna y eso me mató. En sus ojos pude ver amor, afecto y anhelo por mí, pero por lo demás no me lo mostró mientras estaba tumbada en dos sofás al otro lado de la piscina con el mierda de Romanov, por supuesto en un bikini corto negro y prohibido, sorbiendo cócteles.


  ―La odio,― gruñó Eli a mi lado, quien me había persuadido hoy para que pasara el día aquí -a la barbie rusa no le importaba, le gustaba mucho Eli. De lo contrario, se sentaba sola en su habitación, deambulaba por el parque o ayudaba en la cocina.


  Nevaba frente a las ventanas, pero aquí era cálido y acogedor.


  También el agua tenía agradables 32 grados, y el remolino ligeramente elevado invitaba a relajarse. Ella me había atraído con éxito, porque mi hermanita sabía por supuesto que era una rata de agua.


  


  Pero si hubiéramos sabido quién tenían la misma idea hoy, no lo 49na hubiéramos hecho.


  ágiP


  ―¿Quién?― Anastasia pregunto huecamente y Eli resopló.


  


  


  ―Tu mamá―, contestó ella antes de tomar un gran sorbo de su cóctel.


  Luego se levantó, con su traje de baño blanco (lo que no había recibido de los rusos) fue directo a los trampolines, directamente en la dirección de Gia y Romanov, se aceleró y se estrelló contra el agua con una violenta bomba en el culo, de modo que los dos estaban completamente empapados.


  ―Maldita sea―, gritó Gia y trató de salvar su teléfono celular, mientras que Romanov sólo tomó una toalla, se secó la cara y torció los ojos en mi dirección. Lo miré con atención. Sabía exactamente quién era yo y aún así no se lo había dicho a su padre. ¿Por qué?


  Con un: ―¡Oooopsi!― Eli volvió a levantarse, se dio la vuelta en el agua y remó salvajemente con sus piernas para seguir salpicando sobre ellas.


  Romanov apretó los dientes y los miró tan fatalmente que pensé que tenía que intervenir de inmediato. Pero luego se levantó, agarró a la gruñona Gia por el brazo y la apartó de unos cuantos sofás. Tuve que reírme en silencio mientras Eli se daba la vuelta, los seguía y los inyectaba allí también.


  ¡Eso era tan típico de mi hermanita! Estaba desesperada, no sabía qué hacer y luego siempre llevaba a cabo acciones tan infantiles. Pero sólo quería provocar una reacción de Romanov. Incluso si él se asustaba, a ella le gustaría. Porque él la ignoraba, no le dirigía ni una palabra, apenas la miraba por el culo, lo que, por supuesto, le arañaba la dignidad.


  


  Pero era demasiado orgullosa para darse por vencida.
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  Entonces ella tomó todo su coraje y salió del agua justo enfrente ági de ellos. Sus ojos se oscurecieron y por un momento su mirada corrió P


  hacia la de ella. Ella se mordió el labio inferior, él apretó las manos 


  en puños mientras inspeccionaba de cerca su cuerpo en su blanco e inocente traje de baño - cogiéndosela de la manera más asquerosa.


  Contuve la respiración y me preparé para romperle la mandíbula si se atrevía a acercarse a ella. Pero él volvió a mirar hacia otro lado y los hombros de Eli se desplomaron antes de que ella se diera la vuelta y viniera en mi dirección.


  ―Lo odio tanto―, gruñó y se secó el pelo y el cuerpo antes de ponerse la toalla alrededor de sus temblorosos hombros y sentarse en su sofá. Se bebió todo el cóctel a la vez y luego levantó su vaso.


  ―¡RICARDO!― gritó a uno de los mayordomos. Pero se la baje en cuanto él le preguntó educadamente sobre los deseos de Eli.


  ―Nada―, le contesté con firmeza y se marchó de nuevo.


  ―¡Al menos déjame beber si no tengo nada más!― Con los brazos cruzados, mi hermana se dejó caer y se enfurruñó.


  ¡Mi pequeña reina del drama!


  ―Podríamos tomar una copa esta noche. Fuera y dentro de la ciudad―, dijo Anastasia ignorantemente y yo resoplé. Romanov nunca dejaría que Eli abandonara esta zona, ese era el problema. De lo contrario, ya nos habríamos ido.


  ―¡Eso sería algo! ¡Beber un poco, bailar un poco! Dios, extraño bailar―, susurró Eli, y suspiré pesadamente.


  


  ―Tal vez podríamos tener una fiesta aquí―, le ofrecí, y los ojos azulados se iluminaron como los marrones de mi hermana.
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  ―¡Oh, sí! ¡Vlad se va mañana durante una semana! Eso sería ágiP


  perfecto―, dijo la rubia.


  


  


  Desafortunadamente, no pude concentrarme más en las dos, porque estaba distraído por la risa de Gia. Probablemente había hecho una broma, ese Cara de hacker tan gracioso.


  Se tumbaron tranquilamente en sus sofás, miraron en un catálogo y susurraron y se rieron juntos. No sabía que el meón estaba tan contento, pero sabía exactamente que Gia podía hacer reír a todo el mundo, porque era tan divertida y tan dulce cuando bajaba el telón, y tan sexy.


  ¡Carajo!


  Así que me prohibí pensar en ella. ¡Maldita mierda! ¡Tenía que salir de aquí! ¡Los celos me volvían loco!


  ―¡Disculpen un segundo!― Con estas palabras me levanté y me dirigí directamente a los vestuarios, sin apreciarlos en absoluto.


  


  Gia


  ―¿Y? ¿Nos están mirando?― Le pregunté a Kristov riendo y torció los ojos, pero miró por encima del borde de su revista.


  ―No lo sé―, contestó y también se rió a carcajadas. Lo golpeé ligeramente en el pecho, que aún estaba cubierto por una camisa de músculo. Inmediatamente cogió mi mano.
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  ―¡No vuelvas a hacer eso nunca más!― Cualquier diversión ágiP


  había desaparecido, el trasfondo de advertencia en su voz se escuchó exactamente.


  


  


  ―¡Okaaay!― Rugí de risa.


  ―Estás tan loca como antes―, gruñó.


  Sí, nuestro plan era arriesgado, pero finalmente necesitaba una reacción de Rob - una señal, no importa cuán pequeña fuera - y Kristov fue lo suficientemente amable como para involucrarse en mi locura. Por la razón que sea.


  Aunque yo ya estaba convencida de que él había acordado que acecharíamos a los Wranglers de ahora en adelante y los llevaríamos a una situación delicada.


  ―Y tú igual de aburrido―, le devolví. ―¿Qué está pasando entre tú y Elina Wrangler?― La risa cayó sobre su cara, como una casa de naipes en el viento. ―¡RIE! Nos divertimos mucho―, le recordé en voz baja y volvió a levantar las comisuras de la boca, atormentado, pero luego levantó la revista y escondió nuestras caras detrás de ella antes de que me brillara de manera impresionante.


  ―¿Realmente crees que haría algo con una niña?


  ―La pequeña es mayor de edad! ¿Qué te hace pensar eso? ―


  quería saber, pero yo era demasiado buena leyendo a la gente y descubriendo la verdad. Por eso no me tragué sus palabras.


  ―Porque la miraste como un ícono sexual cuando salió del agua.


  ¡Hasta te salía baba por la comisura de la boca!


  ―¡Por supuesto que no!


  ― ¡Oh, sí!― En ese momento sentí su energía mega meada y levanté la vista. Rob acababa de pasar por delante de nosotros, más 53


  que cabreado, y se dirigió a los vestuarios.


  na


  Era tan hermoso. Su espalda recta y musculosa, su paso elegante ágiP


  y seguro de sí mismo, su gran culo con traje de baño negro y su pelo oscuro y húmedo. Fruncí el ceño en silencio, suspirando. ¿Cuánto tiempo se torturaría así? ¿Ah Nosotros?


  


  


  ―Ve con él―, me susurró Kristov.


  ―¡No puedo!


  ―¿Por qué?


  ―Porque no puedo soportar la forma en que me trata. He intentado hablar con él tres veces; tres veces me ha dejado ir frío como el hielo. Es como si hubiera cerrado el trato conmigo, como si yo no le importara en absoluto, apenas lo reconozco.


  ―¡Eso es sólo camuflaje! Debe ser tan frío contigo, para que nadie pueda ver lo mucho que realmente arde por ti. ¡El tipo está en llamas! Confía en mí―, murmuró Kristov sombríamente, y cuando levanté la vista, noté que estaba mirando a cierta persona al otro lado de la piscina.


  Elina Wrangler.


  ¡No había nada!


  ¡Incluso había bastante!


  Parece que Rob no era el único que atravesaba el fuego.
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  na ági


  P


  


  


  


  Gia


  Doblé la esquina de las tres duchas, una de las cuales estaba corriendo, y me abrí paso a través de la espesa niebla mientras alguien -Rob-me agarraba por el brazo, giraba alrededor y empujaba la pared hacia adelante.


  ―De nuevo―, le pregunté divertidamente, gruñendo y soltando, inmediatamente dio un paso atrás.


  Me volví hacia él y abrí la boca, porque estaba completamente desnudo y recién enjabonado. El agua corría por sus músculos perfectos y claramente definidos y su polla se levantaba lentamente tan pronto como me veía.


  Sólo podía mirarlo con asombro porque había ganado masa muscular, y junto con su brazo tatuado sólo se veía muy caliente.


  Como un dios del sexo de un libro ilustrado. Sí, me encantaría ver este libro ilustrado! JaJaja. Probablemente hasta tenía la baba saliendo de mi boca mientras miraba a Robert Wrangler en todo su esplendor divino. ¿Era aún más onírico?


  


  ―Oh Dios―, susurré, impulsada por ese impulso interior por él, 55na di un paso hacia él, pero se retiró. ―¡Ahora no seas así! ― Presioné ági los labios y me acerqué a él aún más, de modo que también estaba P


  completamente empapada por la ducha, pero él retrocedió aún más hasta que golpeó la pared con su espalda.


  


  


  Me miró como si yo no fuera la única paralizada. Puse mi mano en su pecho y sentí que su corazón se aceleraba.


  ―Vuelve con tu prometido, Gianna. De todos modos, ¿Qué quieres? ―, preguntó atormentado.


  ―A TI―, respondí sinceramente, abracé su cuello, me puse de puntillas y simplemente lo besé. Sus manos me atravesaron inmediatamente el culo, me levantó, me empujó contra su erección y me besó con una pasión que me dejó sin aliento.


  ―¿Qué? ¿Quieres follarme mientras está en la habitación de al lado?― De repente me preguntó y me mordi en el labio inferior antes de lamerlo y subí. ―Como quieras, pero no conseguirás nada más de mí y no quiero ver tu cara traicionera!― Así que me agarró del brazo y me giró, otra vez con la cara contra la pared fría, mientras el agua se calentaba sobre nosotros.


  ―Amas mi cara―, siseé.


  ―¡Lo único que me encanta es tu coño!― Me apartó las bragas y yo contuve la respiración mientras sentía que ponía su poderosa polla, luego cerré los ojos mientras él se empujaba lentamente dentro de mí.


  Estaba mojada y lista para él.


  ―Oh Dios―, susurró y apoyó su frente contra la parte posterior de mi cabeza, metió los dos brazos a la derecha y a la izquierda de mis hombros y se retiró de nuevo. ―¡Cómo me perdí eso!― Con esas palabras empujó de nuevo en mí, con fuerza. Me quejé; él me tapo la boca y me susurro en el oído. ―¡Silencio, no querrás que te oiga!


  56na


  ―Me importa una mierda―, gruñí contra su mano y al instante ági siguiente me congelé, porque una voz sonaba desde la dirección de P


  los vestuarios.


  


  


  ―¡RIIICK!― Llamó la rubia rusa. Yo no hice ningún ruido, mientras él se quedaba dentro de mí y respondía: ―¿Qué?― Y se retiró de mí.


  Luego se empujó de nuevo y tuve que reprimir un gemido de miedo, mientras él envolvía lentamente mi pelo alrededor de su puño y se agarraba a él, me quito la mano de la boca. Él tiró de mi cabeza hacia atrás y ataco mi cuello desnudo con labios y dientes, su aliento caliente se extendió sobre mi piel sensible y mis pezones se levantaron.


  ―¿Dónde estás?―, gritó ella y él volvió a empujar con fuerza.


  ―¡Me doy una ducha!― Mis ojos se agrandaron. ―Pero no vengas aquí, ¡estoy desnudo!


  ―Oh no...― jadeé burlonamente; él empujó más violentamente y me silenció eficazmente. El estúpido Trígono se rió, pero no se dejó engañar. Sus caderas iban y venían a toda velocidad.


  ―Y estoy ocupado―, gruñó ronco en mi oreja y me cogió aún más profundamente. Me quejé. ―Bebé tranquila―, me advirtió, respirando y pensé que me iba a desmayar.


  ―¡Está bien, te esperaré afuera!


  ―De acuerdo―, volví a gritar, ahora agarró mis caderas y se soltó. Tres veces más bombeó fuerte dentro de mí y luego se quedó dentro de mí.


  No hizo ningún ruido, pero sentí que empezaba a temblar, veía sus brazos apoyados en la pared junto a mis hombros temblando, y 57


  sabía que se vendría en cualquier momento.


  na


  ―Oye―, le grité, se retiró con una sonrisa maligna.


  ágiP


  


  


  ―¿Qué?―, preguntó y lavó su polla, así como el resto de la espuma, mientras yo me apoyaba contra la pared sin aliento y lo miraba.


  ¡El bastardo! se había venido ya dos veces y él sabía muy bien que cuando estaba sexualmente frustrada me daba tanta hambre!


  ¡Absolutamente odioso! ¡No le importaba!


  Ya no tenía que tratar conmigo.


  ―¿Cuál es el problema? No esperabas que esto fuera sobre ti, ¿verdad? Lo siento, Bebé, pero Robbie-Boy está fuera. Ya no se trata de tu corazón, ¡sino de mi polla!


  Así que me agarró del pelo, me tiró de la cabeza hacia atrás, me besó profundamente, aunque me resistí, finalmente me dejó ir y se marchó silbando.


  ¡El gilipollas!
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  Eli


  ―Robbie,― grité en las duchas espeluznantes, donde podía oír el agua corriendo exactamente, pero él no respondió, así que me mordí el labio inferior con firmeza, apreté las manos en dos puños y me marché refunfuñando hacia el gran cuarto de ducha.


  No sería la primera vez que vería a mi hermano desnudo. Podía soportar la vista de esa anaconda, aunque cuando era más joven ya me había hecho sentir un poco insegura. Porque más tarde, después, Kevin y su Mini-serpiente me había mostrado que no todos los hombres estaban igualmente equipados.


  Algunos claramente tenían mejores partes que otros, como un coche de lujo y un coche pequeño. Si los hombres fueran autos, entonces mi hermano sería un maldito Rolls Royce en términos de equipo, porque no sólo tenía el caparazón perfecto, sino también un núcleo exquisito.


  ―No puedes dejarme sola con él tanto tiempo, no puedo soportar eso...― Me detuve en seco en el suelo después de haber doblado la esquina, porque mi hermano no estaba aquí.


  En cambio, Gianna Cavalli se sentó en un rincón de la ducha como un montón de miseria con las rodillas levantadas y los brazos 59


  abrazados a su alrededor, llorando. Cuando me oyó, su cabeza se na levantó de inmediato, se puso de color rojo brillante y se limpió la ágiP


  traicionera humedad mientras la miraba. Se levantó y apagó la ducha.


  ―Tu hermano ya no está aquí ―, anunció, abrazándose como si se estuviera desmoronando, como si estuviera al final de la cuerda.


  


  


  Sus ojos eran huecos, su cara blanca como el queso, su pelo oscuro pegado a su cara. En realidad se suponía que tenía que dar la vuelta y caminar, pero no pude.


  ―¿Qué pasó?― Le pregunté y sus ojos crecieron, luego ella me miró a los ojos olfateando y se frotó la nariz.


  ―Nada, todo está bien―, gruñó, y yo me reí sin sentido del humor.


  ―Lo siento, ¡pero no tienes ese aspecto! De todos modos, no debería importarme.― Con eso me di la vuelta y quise dejar las duchas, pero su voz me detuvo.


  ―¡Espera!― me detuvo. Suspirando, me detuve y me volví hacia ella.


  Luego crucé los brazos delante de mi pecho y chisporroteé, ―¿Qué?


  ―No amo a Kristov Romanov y nunca lo alejaré de ti―, dijo con delicadeza con voz conciliadora.


  ―¡Sí, por eso te casas con él también!


  ―Me involucré en este plan para sacarte de aquí―, respondió ella con toda tranquilidad y me quito el aliento.


  ―¿Qué? ¡Vaya, no me conoces en absoluto!


  ―Pero conozco a tu padre y amo a tu hermano.


  ―¡Ajá!


  


  ―¡Yo hago eso! ¡Adoro a ese idiota testarudo, a pesar de todas 60


  las adversidades! ¡Aunque no debería! Aunque aparentemente todo na ági está en nuestra contra! ¡Lo amo! Más que bien para los dos―, añadío P


  apasionadamente, y vi la verdad en sus ojos; vi la tristeza en su postura y en sus palabras, y suspiré profundamente antes de que 


  continuara en silencio: ―Tuve que prometerle a tu padre que haría todo lo posible para sacarte de aquí si él fracasaba. Está en estrecho contacto conmigo.― La miré con incredulidad.


  ― ¡Puedes llamarlo y preguntarle tú misma, Eli! ¡Todo lo que hago aquí, lo hago por ti! Aunque sé que le estoy arrancando el corazón a Rob!― Le eché un vistazo más de cerca a este hermoso ser angelical y no supe qué pensar. Una parte de mí quería creerle, otra era más que escéptica y se había consumido por los celos.


  "Nunca confíes en un Cavalli" me dijo Robbie anoche. "Ellos saben exactamente cómo torcer tu cabeza y hacerte creer que eres todo y el fin para ellos, y tú no eres nada más que la suciedad bajo sus uñas. Pensé en lo mucho que se torturaba a sí mismo, lo cerca que estaba de todo esto, incluso si intentaba ocultarlo.


  Pensé en cómo ella le rompió el corazón una y otra vez y aun así lo rompió. Luego me apreté.


  ―¡No me creo ni una palabra de lo que dices! ¡Eres una serpiente, como dice el libro! Así que no, gracias, no necesito tu ayuda!


  ―No seas un jodido Wrangler―, gritó y se recogió el pelo, sus ojos se abrieron de par en par. ―¿Crees que es fácil para mí hacerle eso? y verlo disfrutar del colchón rubio?


  ―¡Tienes tu propio colchón!


  ―No me acuesto con Kristov―, me gruñó oscura y amenazantemente, y eso hizo latir mi corazón un poco más rápido.


  De una estúpida esperanza.


  


  ―¡Nunca me tocaría porque te ama, niña estúpida!
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  ―¿Cómo lo sabes?


  ágiP


  ―¿Podemos hablar en paz, por favor?


  ―¡Bien!― Pero sólo porque necesitaba más información!


  


  


  


  Así que allí estábamos, sentadas en la biblioteca donde había pasado la mejor y al mismo tiempo la noche más cruel de mi vida.


  Cada una en un sillón, recién duchada, con una taza de chocolate caliente con crema en la mano - que Natalie nos había traído sin preguntar.


  Mientras Gianna Cavalli era tratada por ella como una leprosa, que tomaba con humor, a mí me había acariciado el pelo maternalmente antes de volver a marcharse. Miré a Gianna Cavalli y traté de analizar cada uno de sus movimientos.


  ¿Qué estúpido era eso?


  Era absolutamente perfecta.


  Una mujer que pone a todos a la sombra con su belleza y sin maquillaje. Sus ojos eran grandes, su color único, su nariz pequeña y estúpida, sus labios llenos y rojos, su piel impecable y bronceada, sus pómulos altos y definidos, sus pechos no demasiado grandes y no demasiado pequeños y tan apretados que no tenía que usar un sostén si no quería hacerlo.


  Su trasero era pequeño y crujiente, toda la apariencia era elegante. Por un lado parecía fuerte, pero al mismo tiempo tan delicada y digna de protección. Su larga melena negra se podía ver en cualquier anuncio de champú.


  


  Ella era la pareja perfecta para él, porque él también era perfecto, 62na y sin embargo....


  ágiP


  ―¿No se acuesta contigo?― Ella agitó la cabeza.


  


  


  ―Ni siquiera me ha mirado desde que estoy aquí. Es frío como una piedra y gruñón como un abuelo de 90 años.― Sonrió y bebió, envuelta en su túnica de seda negra, un sorbo de su chocolate caliente.


  Lo hice después de ella porque no había nada mejor después del placer del baño. Al mismo tiempo, traté de calmar mi corazón y hacer retroceder la esperanza.


  ―¿Pero por qué?― le pregunté, y ella sonrió cálidamente, pero también un poco como si yo fuera una idiota.


  ―¡Tuvieron sexo, ¿no? ― preguntó, aunque parecía más bien una afirmación, y me puse de color rojo brillante, me mordí el labio y miré al suelo. Como si fuera por mi propia voluntad, mi mirada atrapada se dirigió a la chimenea y al fuego que tenía enfrente.


  Cómo había gemido, cómo me había tocado, cuán profundo había estado dentro de mí, no sólo físicamente.


  ―¿Lo hiciste aquí, frente a la chimenea? Mierda, es como una novela de bacará. ¿Cómo era él?― Inmediatamente se incendió, y mi mirada avergonzada se deslizó hacia ella.


  Me miró con ojos curiosos, absolutamente abiertos. ¡Pero eso podría ser camuflaje! ¡Eli! ¡Intenta escucharte a escondidas y luego usarlo contra él! ¡Cállate, carajo!


  ―¡No sé a qué te refieres, no me acosté con él!


  ―¡Con Kristov, di su nombre!― ¡Maldita sea!


  


  ―Con Kristov―, murmuré rápidamente y sentí que el 63


  enrojecimiento de mis mejillas aumentaba.


  na


  ―¡Debes aprender a mentir mejor!


  ágiP


  


  


  ―Lo conseguí de mamá, ella tampoco puede mentir―, le contesté suspirando y me di cuenta de que me había traicionado a mí misma. ¡Maldita sea!


  ―¡Todo está bien! Te prometo con toda mi alma y santidad que nunca usaré nada de lo que me digas en tu contra de ninguna manera.


  Eli, ¡estamos en el mismo equipo! ¡En Team Wrangler!


  ―¡Eres una Cavalli!


  ―En realidad, Devito, pero a nadie parece importarle eso aquí.


  Adoro a tu hermano y sé que te ama. Así que no puedo evitarlo, pero tú también me agradas.


  ―Si lo adoras tanto, ¿por qué le haces eso?


  ―Porque quiero salvarte, ya te lo dije, y no me deja hablar con él. No quería explicárselo una sola vez, pero siempre está bloqueando.― Ella miró hacia otro lado, a sus manos que empezaron a temblar cuando sus ojos se mojaron. ―¿Sabes si se acuesta con ella?


  ¿Sabes si tienen sexo? ―, apenas respiraba, estaba rota, vulnerable.


  La miré fijamente, luego entrecerré los ojos para ver si había aberturas y finalmente me dio una sacudida.


  ―No―, susurré. ―No lo creo. Mi hermano no es así. No le gusta mucho el sexo.― Ella se rió.


  ―Sí, tu hermano era así hasta que me conoció.― La miré con disgusto. ―¡Lo siento!― Se rió como una trompeta. ― No lo había planeado de esta manera; ¡nunca quise enamorarme de él! Pero yo era impotente contra él. Está prohibido que se caliente, pero eso no es lo más importante. Es diferente a todos los demás hombres que he 64


  conocido. Está tan lleno de principios que los guarda; lleva tanto na amor, calor y esperanza en él, y no sólo cree en el bien de este mundo, ágiP


  sino que también lucha por él. Es desinteresado y tiene un gran corazón como nunca antes lo había visto. Hace de este mundo un lugar mejor cada día con sólo ser quien es.


  


  


  ―Lo heredó de nuestra madre, su madrastra, pero aún así le afectó mucho.


  ―Dijo que era adoptado, pero por lo demás nunca dijo mucho sobre ello.


  ―Sí, creo que pasó por muchas cosas malas antes de venir a nosotros―, susurré y pensé en la frecuencia con la que me despertaba por la noche porque Robbie tenía pesadillas y gritaba en toda la casa.


  ―Papá y las artes marciales lo salvaron, y mamá.


  ―Ustedes son una gran familia. Desafortunadamente, eso no sucede muy a menudo.


  ―¡Ni siquiera los conoces!


  ―Conozco a tu padre mejor de lo que crees. Te buscamos casi medio año y estuvimos juntos todos los días. He escuchado casi todas las llamadas telefónicas que ha hecho con tu madre y he notado exactamente lo importante que es para él la gente que ama que haría cualquier cosa por ti.


  ―Sí, así es papá.


  ―Y también lo es su hijo, al menos. Ahora ya no puedo juzgarlo y eso me asusta.― La miré de cerca, estaba diciendo la verdad, estaba casi al final de sus nervios.


  ―Robbie sigue siendo Robbie, sólo que su caparazón es un poco más difícil de romper―, le aseguré con calma.


  No pude evitarlo más porque había más de mi madre en mí de lo que a veces me gustaba. Suspirando, me recompuse y tomé su 65


  delgada mano con las uñas negras perfectamente cuidadas.
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  ―Si eres digna de su amor, nunca lo perderás.―


  P


  Inmediatamente las lágrimas se elevaron de nuevo a esos impresionantes ojos, que incluso se desbordaron, y uno de ellos 


  corrió por su impecable mejilla. Se mordió el labio inferior tembloroso y me miró. Entonces ella sonrió temblorosa, puso su otra mano sobre la mía y susurró: ―Ahora sé por qué todo el mundo se preocupa tanto por ti.―


  Riendo la dejé ir, bebí otro sorbo de mi chocolate caliente y le sonreí.


  ―¿Por qué?


  ―Porque eres como el resto de la familia. Todos ustedes tienen un carisma tan evidente que no pueden escapar de él. Creo que me gustas y eso no pasa muy a menudo con las mujeres.


  ―Pero sólo mientras no lo toques.― Levantó los dedos índice y medio.


  ―Palabra de honor india gigante. ¡Prefiero coserme a mí misma!


  ―¡Eughhhhh!― Y entonces las dos nos reímos a carcajadas.


  Exactamente así Kristov nos encontró media hora más tarde, y estaba todo menos divertido. Cuando lo vi, frunció el ceño irritado y le dijo a Gianna Cavalli que Vlad quería volver a hablar con ellos antes de irse. Les hice un gesto con la mano, y ella cruzó los dedos índice y medio por detrás de su espalda. Una señal de una nueva alianza en esta casa.
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  Kristov sonreía con tanta suficiencia todo el tiempo, mientras que al día siguiente -era sábado por la noche y la ciudad brillaba maravillosamente en el valle-me guiaba por el vestíbulo y me llevaba a la limusina que ya nos estaba esperando.


  Mi cabello nunca había sido arreglado por un ama de llaves gruñón, de manera astuta y dolorosa. Bajo el abrigo largo negro, llevaba un vestido azul oscuro, prohibidamente pecaminoso, engastado con diamantes, que me recordaba el cielo nocturno, y los tacones tampoco estaban exentos de el Además, estaba decorada como un árbol de Navidad. Me sentí como una verdadera princesa, lo que me molestó animalmente. ¡No quería ser una princesa! Nunca había querido eso. Preferiría ser la criada de la cocina, que no tiene ningún lujo, pero puede vivir la vida que le gusta y amar a quien quiera. Además, también puede pasar todo el día en la cocina y comer pastel. ¡Oh, sí, eso estaría bien!


  Sólo el brazo de Kristov, al que me había enganchado, evitó que me cayera por las escaleras cuando me di cuenta de quién nos esperaba allí abajo. Con un traje negro perfecto, sus manos detrás de la espalda cruzadas y mirándolo arrogantemente. El hombre más hermoso de este planeta; el hombre que realmente sería mi perdición.


  


  ―¿Qué es esto?― Le pregunté a Romanov con pánico y me 67


  arañó en el brazo, porque mis rodillas se volvieron completamente na blandas.


  ágiP


  


  


  ―Alguien quería que lo contratara, y pensé que podría añadir un poco de sabor―, reflexionó este bastardo ruso, sabiendo exactamente lo que me estaba haciendo.


  ―¿Por qué me odias tanto?


  ―Oh, pero no te odio, pequeña Cavalli. Todo lo contrario. Sólo estoy aburrido.― Así llegamos al coche y Rob nos sostuvo la puerta con un cortés: ―Señora― y un estúpido arco. ¡Quería escupirle en la cabeza!


  ―¡Puedes poner eso en cualquier otro lugar!— Lo envenené de inmediato y vi cómo una de las comisuras de su boca se elevaba, antes de arrojarme accidentalmente en el interior del auto, destape el Champagner y bebí directamente de la botella un sorbo grande.


  Hasta que me la quitó una gran mano rusa.


  ―¡Ya es suficiente!


  ―¡Eso lo decido yo!― Kristov levantó la botella mientras Rob entraba y arrancaba el motor.


  Sus fascinantes ojos verde-marrones me atravesaron por el espejo retrovisor. ¿Qué clase de juego era ese en el que estaba jugando de nuevo este ardiente Wrangler al que yo era adicta? ¿Qué era todo esto?


  ―Estaremos conociendo a algunos de los hombres más importantes del país, y estoy seguro de que no voy a presentar a mi futura esposa borracha como un tambor―, anunció Romanov sin rodeos, poniendo la botella en el radiador.
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  ―Deberías haberlo pensado antes de contratar a Robert ági Wrangler como chófer.


  P


  ―Como tu guardaespaldas personal, cariño, y no digas su nombre muy alto, nunca sabemos quién te escucha.


  


  


  ―¡Que te jodan! ¡Tú, *Pelmeni con orejas!― Kristov se rió y creo que también vi a Rob sonreír.


  ―¿De qué te ríes, *Vollhonk?―, mire hacía adelante y luego dejé que el parabrisas se rompiera. Me distrajo demasiado cuando supe exactamente que él me observaba todo el tiempo. ―¡Sabes que el tipo me está volviendo loca! ¡Sabes que estuve con él antes que tú!


  ―Por supuesto que lo sé―, dijo Kristov pensativo y miró hacia afuera.


  ―¿Entonces por qué haces esto?


  ―Porque ella me lo pidió.


  ―¿Quién?


  ―Elina.


  ―¿Qué?


  ―¡Compruébalo tú mismo!― Tenía una hoja de papel doblada bajo mi nariz, se la quité agresivamente de su mano.


  Querido culo, ya que me ignoras, si quiero hablar contigo, tengo que hacer contacto contigo. Sé por una fuente segura que tu futura esposa Gianna está locamente enamorada de mi hermano.


  Ohhhhhhhh, ¿se te está rompiendo el corazón? No me importa! Si no eres tan idiota como creo que eres ahora, contrata a Rob como tu guardaespaldas personal. Dales el tiempo y la oportunidad de volver a estar juntos. Dales la oportunidad de ser felices; dales una oportunidad al amor verdadero -sé que te encanta pisotearlo-pero todavía hay gente que está dispuesta a luchar por él. Si no es por mí, 69


  entonces muestra respeto a tu futura esposa y dale lo que su corazón na anhela. Sé el hombre del que tu madre solía hablarte. Y si, por nada ágiP


  más y nadie más, hazlo por tu madre. ¡Eli!


  Pelmeni1: es un plato tradicional de Europa del este. Se elabora con relleno de pequeñas bolas de carne elaboradas de carne picada de cerdo. Vollhonk2: Vollidiot (completo idiota)es una película de comedia alemana de 2007 basada en la novela homónima de Tommy Jaud.


  


  


  Al final de la carta tenía lágrimas en los ojos y lo miré. Sabía exactamente lo que debió haberle costado pedirle algo, y él la había seguido inmediatamente. Moviendo la mandíbula, miró por la ventana, mirando casi con tristeza la gris ciudad que pronto le pertenecería, y le toqué el brazo.


  ―Harías cualquier cosa por ella, ¿verdad?― Susurré y parpadeé violentamente para hacer retroceder las lágrimas.


  Me había llevado media hora maquillarme y no lo arruinaría ahora! No respondió, pero sus acciones dijeron más de lo que las palabras podrían decir.


  Era Kristov Romanov.


  


  Rob Se veía absolutamente follable con ese vestido. Tan pronto como él le quitó el abrigo en el elegante restaurante, tuve que pegarme a mí mismo para que no se pusiera de pie, porque estaba loca.


  El vestido era absolutamente transparente, excepto por una tira de tela y diamantes. Sólo llevaba una braga azul oscuro a juego que se ajustaba perfectamente a su delicado cuerpo. Nada más. La pieza estaba cortada, pero mostraba más de su esbelto y elegante cuerpo que lo que ocultaba.
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  Quería meter mi cara entre sus pechitos perfectos, mimar sus na oscuros y perfectos pezones a través de la tela mientras ella me ágiP


  montara. Brillaban de manera atractiva y muy malvada a través de la tela entretejida con innumerables diamantes y estaban duros, probablemente debido al frío.


  


  


  La mirada de Romanov se deslizó sobre su cuerpo como si fuera una línea recta mientras la conducía como una reina hacia el restaurante donde unos tipos babeando ya estaban sentados con sus esposas y yo los seguí discretamente.


  La forma en que movía su pequeño y crujiente trasero me distrajo, así como las largas piernas que tan a menudo había envuelto alrededor de mis caderas - en esos malvados tacones oscuros. Pero me concentré en mi nuevo trabajo y dejé que mi mirada vagara por el lugar.


  Me fijé en los puntos débiles y revisé toda la zona en busca de posibles peligros para ellos. Además, traté de controlarme para no matar a los tipos que la miraban fijamente a las tetas. Realmente lo intenté, aunque fue muy duro para mí.


  No sé en qué estaba pensando Romanov Junior cuando me llamó esta mañana y me dijo que iba a ser su nuevo guardaespaldas personal. La pregunta de si se trataba de un mal chiste, yo me habría negado, porque aparte de la sugerencia de que debía seguir o marcharme antes de que su padre empezara a sospechar, no había recibido ninguna otra eexplicación Así que obedecí como un buen cachorro y jugué de guardaespaldas, aunque cada minuto que pasaba moría un poco más.


  Se sentó a la mesa como si fuera la misma Cleopatra, todos tenían que acostarse a sus pies, hiciera lo que hiciera, hablaba encantador, descarado, provocativo como era, y bebía demasiado. Pero los hombres eran inmediatamente adictos a ella, así que no la culparon, a diferencia de sus compañeros.


  


  La habían apuñalado desde el primer segundo con miradas.
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  Bueno, ella era una belleza absolutamente exótica entre todas las ági muñecas rubias sin cerebro de ojos azules que llevaban los súper ricos P


  enroscadas de su brazo. Era como una flor en un desierto marchito, con su manera descarada, inteligente, refinada y a la vez humorística.


  


  


  En combinación con su aspecto provocativo y absolutamente perfecto, eso la convirtió en una princesa, una princesa indescriptiblemente sexy.


  ¡MALDITA SEA!


  ¡Wrangler! ¡Detente, amoroso poste goteando! ¡Apaga eso! Cuántas veces tengo que decírtelo, me gritó mi voz interior, que tenía un parecido espantoso a la de mi padre.


  Pellizqué brevemente el puente de mi nariz, suspiré y solté mi mirada para controlar el área detrás de ella y para asegurarme de que ninguna persona no autorizada se acercara a la mesa.


  Cada vez hacía más calor en la habitación, el estado de ánimo era cada vez más alto y ella cada vez estaba más borracha. Después de dos horas ya no podía articular adecuadamente.


  Romanov me hablo con la mano.


  Desesperadamente susurró: ―¡Llévala a casa antes de que la ponga sobre mis rodillas―, y luego se levantó para susurrarle algo al oído. Su mirada verde se elevó inmediatamente y se clavó en la mía.


  Algo estaba apretando mis pantalones. Algo muy apretado.


  Trague y cambié mi erección para que no me apretara así. Ella sonrió y sus oscuros ojos comenzaron a brillar cuando notó mi angustia inmediatamente.


  Romanov la agarró del brazo y la sacó tan dignamente como pudo, pero poco antes de llegar a mí tropezó y cayó literalmente en mis bbrazos O la atrapaba o caía al suelo. Instintivamente la alcancé 72


  y ella se acurrucó con un na ―


  ági


  Grrr...― como un gato en celo en mi pecho. Allí la llevé hacia P


  el coche. ―Oh Dios, hueles muy bien. ¿Dime sigue siendo Axe o sólo Robbie-Boy?― me preguntó, mientras yo quería ayudarla a bajar las 


  escaleras, aunque estaba más de humor para empujar. Pero sus zapatos se enredaron en ese momento y casi se cae. Suspirando, la subí a mis brazos y la metí en el coche tan rápido como pude.


  Le puse el abrigo que me trajo Romanov, cerré la puerta tras Gia, me senté al volante y sali ccorriendo Dejé que el parabrisas bajara, pero con una risita volvió a hablar y apoyó sus brazos en la ventana entre nosotros, sobre la cual apoyó la barbilla.


  ―Eres increíblemente sexy en un traje, especialmente cuando estás tan enojado―, susurro en mi cuello y me estremecí antes de poner los ojos en blanco y girar hacia la calle principal. ―Y sé que quieres follarme; yo exactamente... ―, eructó, ―exactamente vi tu postura.


  ―No, señora, eso sería más que inapropiado. Lo que tú sentiste debe haber sido mi arma―, le contesté sombríamente, acelerando tan fuerte que la arroje de vuelta en el asiento y se rio a carcajadas.


  El vestido se le resbaló en sus maravillosas piernas y mi polla se volvió aún más dura. Ni un solo ser me excitaba de esa manera. Ni siquiera cuando saltaban desnudas. Con esta sirenita bastaba con ver estas piernas perfectas y brillantes en estos tacones prohibidos.


  ¡Carajo! Cambié mi erección de nuevo en mis pantalones y le rogué que descansara. ¡Ni hablar!


  ―Habíamos acordado cagarnos en él, si algo era apropiado o no... de vuelta en Italia. Recuerda―, susurró con un brillo de anhelo en sus ojos y una voz sexy prohibida.


  


  A partir de ese momento encendí la radio - muy fuerte - y miré 73


  obstinadamente hacia adelante.


  na


  Al menos lo intenté, pero fallé miserablemente.


  ágiP


  Mientras el Boxen Tainted Love de Marilyn Manson rugía desde los altavoces, sus ojos se oscurecieron. Se mordió el labio 


  inferior rojo sangre y se tocó el escote con la punta de los dedos. Me cogió con los ojos, luego lentamente apartó la tela -contuve la respiración-y me reveló uno de sus bonitos pezones, que tanto adoraba mientras ella me sonreía lascivamente.


  ¡Carajo! Mis ojos se volvieron hacia adelante de nuevo, pero un movimiento en la parte trasera del auto me hizo mirarla de nuevo.


  Gemí atormentado. Ella había tomado un pedazo de hielo del dispensador y ahora lo chupaba antes de deslizarlo lentamente a lo largo de su cuello y entre sus pechos perfectos, dejando un rastro húmedo que quería quitar, con mi lengua.


  Ahora había expuesto también el otro pezón, apretando los brazos e inclinando la parte superior de su cuerpo un poco hacia adelante mientras cantaba: —Touch me Baby, tainted love— Que al menos formó sus labios rojos perfectos, y me mordí el interior de la boca más fuerte.


  Mientras tanto, conducía tan despacio que hasta un burro lleno de gente me habría alcanzado. Su mano con las uñas manchadas de negro deambulaba por su vientre plano. Se recostó, cerró los párpados ingeniosamente maquillados con esas pestañas oscuras y sin fin, y se puso a hacer pucheros mientras empujaba el vestido más hacia un lado y exponía sus bragas.


  Vi exactamente la mancha oscura y apreté más las manos contra el volante. Se acarició entre los labios que se podían ver a través de la tela y se dobló la espalda. Esta pequeña tentación sexy gimió en silencio, así que accidentalmente me desvié hacia el tráfico que venía en dirección contraria.


  


  ¡Carajo! ¡Nos rodearía de un árbol si no se detuviera! Eso iba en 74na contra de todas las leyes de tráfico, ¡así que pisé el freno! ¡Si ella ági quisiera! ¡Si ella quisiera ser abusada una y otra vez por mí como una P


  perra fugitiva! ¡BIEN! Había dejado de decir que no durante mucho 


  tiempo! Nos detuvimos en el borde del bosque y ella se rió mientras yo salía del auto y corría de regreso sobre el suelo congelado.


  Allí le abrí la puerta, la agarré por el brazo y la saqué hasta el pecho: ― Como quieras―, gruñí y la arrastré detrás de mí. ¡Al carajo con que estaba borracha! Al carajo con sus tropiezos.


  ¡Al carajo con que he jurado mil veces mantener mis manos lejos de ella! ¡Al carajo con todo! ¡Especialmente en ella! El Rob, que se contenía constantemente, se había ido hace mucho tiempo! La golpeé en el capó, le agarré la mandíbula con una mano y la anidé con la otra ya en los pantalones.


  ―¿Es eso lo que quieres? Una y otra vez―, gruñí y empujé sus bragas a un lado.


  Me envolví una pierna alrededor de la cadera y la sostuve allí antes de sacudirla hacia adelante, en esa tensión húmeda y tentadora que me seguía volviendo loco. Gritó mi nombre, se clavó en la pintura del coche y levantó su pelvis hacia mí, olvidándose de sí misma, mientras yo me retiraba y me empujaba de nuevo hacia ella, aún más fuerte, más profunda y furiosamente enojado.


  ―¿Quieres que te folle como una puta barata? ¡Porque eso es todo lo que obtendrás de mí, no importa lo que hagas! ― Le lamí el cuello, le agarré la mandíbula con más fuerza y empujé mis labios sobre los suyos, mi lengua en su boca y la besé profundamente mientras ella lloriqueaba y su tacón se clavaba en mi culo.


  Sabía a alcohol, no a Gianna en absoluto, lo que me hizo enojar aún más. Nunca antes había tenido que tocar medio cadáver. Aparte de eso, ¡debería haberla llevado a casa y a la cama! ¿Qué estaba 75


  haciendo ella de mí? ¡Un neandertal sin cerebro! Asqueado por mí na mismo, gruñí y me empujé aún más dentro de ella, dejé que mis ágiP


  caderas dieran vueltas y me detuve, froté sobre su clítoris y sentí cómo se unió a mi alrededor.


  


  


  ―Te amo―, la oí sollozar, ¿o fue sólo mi imaginación? ― No puedo evitarlo―, agregó, casi ahogada por el molesto sonido de una sirena que suena durante la noche, evitándome una reacción a sus palabras.


  Dos focos nos bañaron en luz brillante. Me di la vuelta y me decoloré cuando vi que un coche de policía se paraba justo enfrente de nosotros. ¿Podría ser peor?
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  ágiP


  


  


  


  Rob


  Por supuesto, Gia no tenía ninguna identificación con ella. Sin bolsa también fue imposible. Ni siquiera llevaba sujetador. Por lo tanto, la policía no la dejaría ir hasta que tuvieran los documentos de Gianna. Cuando les dije que tenían aquí a la futura esposa de Kristov Romanov, se rieron de mí y me metieron en una celda.


  Probablemente Gia seguía en el interrogatorio, lo que me preocupaba un poco, después de todo sabía por experiencia propia lo poco cooperativa que podía ser - pero poco después la llevaron a la celda opuesta, por supuesto silbando, pateando y regañando.


  ―Malditos chupapollas hambrientos de poder―, gritó tras ellos, pero ya habían desaparecido, y Gia se aferró con ambas manos a las gruesas barras de la celda. ― Maldición―, maldijo. Le salieron lágrimas en los ojos y luego me miró. Me senté en el suelo, con las piernas estiradas, y la vi sonreír.


  ―¿Valió la pena, Gianna?― Le pregunté, y ella apretó los dientes el uno contra el otro.


  ―¡Jódete, Rob!


  ―Lo haría, pero ahora no puedo.


  


  ―¡Vete a la mierda, imbécil! ¿Qué te ha pasado? No te 77na reconozco―, gritó y sacudió las barras tan salvajemente que su ági cabello se le cayó en la cara. Poco después suspiro. Su maquillaje P


  oscuro se manchó en milisegundos, haciendo que pareciera la víctima 


  desesperada de una catástrofe porque estalló en lágrimas. La miré aturdido.


  Nunca antes la había visto llorar y desmayarse como ahora. El pequeño vestido ahora parecía como si estuviera pegado a una niña y no a una mujer adulta. Parecía completamente fuera de lugar. Se rodeó con sus delgados brazos, tembló por todo su cuerpo y me miró acusadoramente.


  Me pellizqué el puente de la nariz y traté de no volverme loco, respiré y exhalé tranquilamente y miré a la mujer completamente desesperada que tenía delante de mí.


  De alguna manera me sentí cada vez más mal aquí mientras ella se asustaba más y más, así que gruñí sin mirarla: ―Fuiste con él al escenario y lo besaste delante de mis ojos. ¡Accediste a ser su maldita esposa!― Bien, al final yo también subí el volumen.


  ―¡Porque es la única manera de sacar a tu hermana de aquí!


  Porque haría cualquier cosa por ti, tonto―, gritó ella.


  ―¡Puedo cuidar de mi hermana yo mismo! ¡No me ayudará si te pones en peligro! ¿No lo entiendes?


  ―Oh, pequeño Robbie, no estoy en peligro - ni un segundo cuando trato con Kristov. Me llevo muy bien con esta gente! He estado haciendo esto desde que cagué en mis pañales, ¡a diferencia de ti!


  ―Ohhh, así que Kristov...


  ―¡Oh, no! ¡No tienes derecho a los celos! Te coges a Barbie todas las noches, ¡maldito hipócrita!
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  ―No me estoy cogiendo a nadie más que a ti―, grité.


  ágiP


  ―YO TAMPOCO―, también gritó muy fuerte. ¡Oh Wow, nos habíamos metido en algo aquí; tenía que calmar – todo esto, muy 


  urgentemente! Apoyé la frente contra las barras, traté de respirar tranquilamente y cerré los ojos.


  ―Rob―, ahora respiraba temblorosa, callada, vulnerable y la miré de nuevo. ―No importa lo idiota que seas conmigo y no importa la apariencia que tengas. Te amo.... pero este maldito amor es nuevo para mí. Nunca he amado antes que a ti, nunca he tenido mariposas en mi estómago. Mi vida nunca ha sido sobre un hombre. Nunca antes he tenido una relación estable, he dicho te quiero o escrito en un mensaje o incluso he enviado un beso sonriendo. Todo esto no significó nada para mí antes de ti. No puedo hacer todo esto; no puedo mostrártelo de otra manera.... que de esta manera. Porque ninguna palabra de este mundo puede describir lo mucho que significas para mí―. Señaló su cuerpo y cerré los ojos parpadeando.


  ¡MALDITA SEA! ¡Bebé!


  Mi maldito corazón se rompió por completo ahora, no podía resistir más. Maldije una vez más estos malditos barrotes entre nosotros, maldije todo. Estos sentimientos nos pusieron en peligro, pusieron a Eli en peligro, pusieron en peligro todo lo que significaba algo para mí.


  ―Nunca debimos habernos enamorado. Estamos en dos lados completamente diferentes en esta maldita historia. Todo lo demás es sólo un engaño, una ilusión. No hay un final feliz para nosotros―, dejé claro.


  ―Lo sé, pero ¿qué deberíamos hacer al respecto?― Se encogió de hombros.


  


  ―¡Quiero que salgas de aquí y no mires atrás!― Eso la hizo reír, 79


  sin sentido del humor y con fuerza.


  na


  ágiP


  ―Cariño, es demasiado tarde para esas palabras. Incluso entonces no podía caminar por la isla. Ahora no, en absoluto. No 


  puedo y no te dejaré. Tú eres el hombre para mí. El único. Tú y nadie más. ¡Punto!


  ―Pero ya no soy el hombre de aquella época―, gruñí amargamente. ― ¡Tú misma lo dijiste!


  ―No, realmente ya no eres eso. Ya no eres un niño; ahora eres un hombre que ha pasado por el fuego y que, sin embargo, nunca ha olvidado sus principios―, respondió con mucha más calma y con una sonrisa ligeramente melancólica. Resoplé con desprecio.


  ―¿Por eso te follé tanto antes?


  ―¡Me follaste porque estás desesperado! Te traicionas a ti mismo en estos momentos, te traicionas a ti mismo en tus besos y tus miradas! Tu corazón habla un idioma diferente al de tu boca cuando das rienda suelta a tu pasión.


  ¡Carajo! ¿Se veía a través de mí tan fácilmente? ¡Eso era fatal!


  ¿Pero qué más esperaba? Esta aquí era finalmente Gianna y yo era...


  ¡Yo!


  ―¡Te quiero fuera de aquí, Gianna!


  ―¡Y yo quiero un unicornio que vomite cacao, Rob!


  ―Gianna, lo digo en serio. ¡Vete! Déjame hacer esta mierda aquí.


  Si realmente me amas, entonces vete a Italia y espérame allí.


  ―Nunca me sentaré a esperarte de nuevo. O los dos juntos o no lo hacemos.


  ―¿Por qué eres tan terca otra vez?
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  ―No soy terca, Rob, te amo. Además, le prometí algo a tu na padre.― Hambrienta de batalla, cruzó los brazos delante de su pecho.


  ágiP


  ―¿Mi padre? ¿Que probablemente aún prefiera verte muerta?―


  Le pregunté provocativamente y ella se enfadó.


  


  


  ―¡No, él no quiere eso! Ya no más. Puede que, incluso le gusto.


  Un poco― Ahora me tuve que reír.


  ―A mi padre le gustan muy pocas personas, y tú no eres una de ellas.


  ―¿Cuándo fue la última vez que hablaste con él?


  ―Eso fue en el baile― , le contesté gruñón y entrecerré los ojos con fuerza. No quería verlos golpear a mi padre casi hasta matarlo de nuevo; no quería oírlo.


  Me quedé sin aliento, como si alguien me apretara el cuello con ambas manos; incluso me perseguía en mis sueños, y yo no lo había ayudado. Sin embargo, las imágenes de esa noche salieron a la luz.


  ―¿Como le salvaste la vida?― Abrí los ojos. ―¿De verdad lo hiciste? ¿Mataste a cinco hombres? Sólo lo oí, pero no podía creerlo.


  Quiero decir, no soportas a papá, ¿cierto?


  ―Mucho puede cambiar en medio año―, contestó ella con frialdad y me estremecí.


  ―Gianna...


  ―¿Qué, Rob? ¿Qué intentas decirme ahora? ¿Que no es bueno matar gente? ¿En serio? ¡No había salida! Era ellos o él!


  ―Siempre hay una salida―, murmure apenas audiblemente.


  Sólo dijo: ―¿QUÉ?― cuando se abrió la puerta en el largo pasillo y entró un Romanov Junior bastante cabreado. Un policía lo siguió, se disculpó mil veces, mientras que él se inclinaba al menos con la misma frecuencia antes de abrir la celda de Gia y luego la mía.
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  ―Lo siento―, le susurró ella mansamente mientras él la ágiP


  agarraba por el brazo y la arrastraba detrás de él, pero él le preguntó sólo a la ligera: 


  ―¿Por qué?― Entrecerré los ojos para ver si había aberturas.


  ¿Qué clase de juego jugaba con nosotros?


  ―Bueno, porque... ¿porque nos atraparon?― Pero Kristov hizo un gesto con la mano.


  ―No es gran cosa. ¡Sólo asegúrate de que no se convierta en un hábito! De ahora en adelante, sólo confía en la unión en el dormitorio.― Así que abrió la puerta y entramos en la habitación, atestados de policías, todos ellos se inclinaban.


  Me pareció repugnante la forma en que estos hombres estaban a la venta: iba en contra de mi código de honor personal, que les hice saber con miradas despreciativas.


  ―No habrá una próxima vez―, siseé a Romanov, y luego salí al aire fresco.


  Necesitaba urgentemente tener la cabeza despejada de nuevo.


  Casi me convence, ¡pero eso no estaba permitido! ¡Sin sentimientos, Wrangler imbécil! ¡Tenía que pensar en por qué estaba aquí! Y nada más! Y Gia seguiría siendo tan bella y seductora. ¡Ella se casaría con él en menos de dos semanas! Y entonces la perdería para siempre.


  Mientras tanto, había hecho algunas cosas vergonzosas, ¡pero nunca me acostaría con una mujer casada! ¡Casada o no! ¡Así que preferiría hacerme amigo de la idea de no volver a tocarla nunca más!


  No importa cuánto me dolía esta idea y cuánto me atravesó el estómago como astillas de vidrio. ¡No importa si moría completamente o no! ¡Gianna Cavalli era tabú a partir de hoy!
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  Sí, lo sé, es una buena broma, ¿verdad? Pero en ese momento me decidí na a hacerlo realmente sólido como una roca, sin saber que Gia acababa de ágiP


  empezar a dejar de lado sus habilidades de seducción conmigo - esta pequeña zorra - casi nos arruina, ¡pero ya estamos acostumbrados a eso!


  


  


  


  Tristán -Contenido de nuestros sueños húmedos-Wrangler Mi chica aún no me hablaba, pero ¿qué más esperaba? Siempre reaccionaba un poco exageradamente cuando casi me mataban.


  ¿Quién podría culparla por eso? Definitivamente yo no lo hice. Así que los días después de estar en casa pasé besando su sexy trasero y no muriendo de dolor.


  Los rusos no habían sido aprensivos, pero nunca lo habían sido.


  Mientras tanto, me había enterado de que Cassandra había estado compartiendo cama con el querido Vlad, durante años, y que Eli sólo había sido secuestrada para que yo pudiera entregarles a Gianna Cavalli en bandeja de plata, porque estaba prometida a Kristov Romanov, el único vástago de los Romanov. El por qué no le dijeron a Eli ahora que tenían a Gia seguía siendo un misterio para mí que yo simplemente no podía resolver. ¿Qué más los hacía tan valiosos?


  Tenían a Gia y a Luca con ella en sus manos. Lo que habían deseado durante más de 20 años se había logrado finalmente.


  Para empeorar las cosas, Luca no contestaba el teléfono. En mi experiencia esto era una señal muy mala, así que estaba preparado para más mierda de la que ya tenía. Mis dos hijos con los rusos. Mi esposa en modo diosa de la muerte y mi hijo de puta con un golpe violento lloriqueando todo el tiempo.


  ¡Mi vida era tan jodidamente genial!


  


  Por qué Luca no estaba en movimiento, lo supe una semana 83


  después de volver a casa, fue la noche, en que desperté de mi sueño, na porque Teddy -nuestro Rottweiler un poco grande-gruñó al lado de ágiP


  nuestra cama, y los otros dos perros -un Doberman y un perro pastor-también se pusieron en fila.


  


  


  ―Silencio―, exigí, e inmediatamente se callaron. Me metí debajo de la cama donde había atado a mi bebé número dos y lentamente me enderecé. Silenciosamente me deslice sobre mis piernas sólo en shorts, sin despertar a Mia, que finalmente estaba durmiendo tranquilamente de nuevo. Cuando fui a la ventana con mi pistola y me asomé, suspiré, porque las figuras oscuras se arrastraban por toda la casa. Se supone que eran silenciosos e invisibles, pero los descubrí inmediatamente. Vagabundos.


  Podía con cinco hombres. Sin embargo, se estimaba que tanto como esto ya había penetrado en nuestra casa, los pobres maricones.


  Quería que Teddy se calmara y apunté con la barbilla a la puerta hacia la que me dirigía con los pies silenciosamente. El Rottweiler inmediatamente se puso rígido y se resistió al pelaje de su cuello.


  Apuntó silenciosamente a la puerta, gruñendo, presentando sus pequeños dientes de casi un pulgar.


  Tan pronto como abrí, pasó como una bala de cañón, listo para destrozar a cualquiera que estuviera en mi casa sin permiso. Poco después alguien rugió en el sótano y los otros dos perros me siguieron. Rápidamente fui tras ellos y cerré la puerta. Mia se había estremecido y había gemido, pero normalmente dormía tan profundamente que ni siquiera mi hijo de puta podía despertarla cuando se metía en su coño. Poco antes del orgasmo siempre se despertaba, por lo que esperaba que siguiera durmiendo mientras yo bajaba a hurtadillas por las escaleras.


  ¡Mi entrenamiento de perros valió la pena! Tres hombres ya lloriqueaban en el suelo mientras los perros los vigilaban. Las manos de los hombres fueron mordidas estaban llenas con sangre, les pateé 84


  las armas y me escabullí. Golpeé al siguiente a la vuelta de la esquina na silenciosamente con mi codo y lo dejé ir al suelo. Luego me dirigí ági hacia la puerta principal. Pero cuando lo abrí, inmediatamente me P


  encontré cara a cara con un arma que conocía demasiado bien. Se la había dado a Luca hace 15 años.


  


  


  Sus ojos azules eran todo menos divertidos cuando anunció: ―¡Estás en un lío, Wrangler!― y me golpeo tan fuerte con esa pistola que literalmente vi las estrellas ¡Ahora el ángel de la venganza había regresado! Jodidamente perfecto.


  


  Luca marchaba como un idiota delante de mí de arriba a abajo, mientras yo estaba atado y amordazado en mi maldita silla y tenía que escuchar su discurso. Sobre lealtad y amistad y mierda y orina y unicornios rosas. Qué sé yo. Me interesó una mierda. Mientras tanto, sus hombres estaban siendo tratados por sus heridas.


  Sus manos ya no eran utilizables, mientras que mis perros satisfechos yacían a mis pies con sus hocicos cubiertos de sangre y miraban a Luca con ojos de un Argus.


  No lo atacarían hasta que yo les diera una orden, pero era difícil para ellos porque se comportaba así. Le habría dicho que mantuviera su sermón un poco más bajo, de lo contrario despertaría al verdadero monstruo de la casa, pero de todos modos no lo habría oído. Aparte del hecho de que no tuve oportunidad en este momento. Así que dejé que corriera a su suerte y me sonrió por dentro.


  Cuando la sala de estar se iluminó de repente, me hubiera gustado coger una bolsa de palomitas de maíz, ponerme cómodo en el sofá y arrastrar a mi bebé Mia a la acción, pero me habían atado a esta maldita silla.
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  Luca se detuvo. Se dio la vuelta y vio a mi mujer acercarse con na un kimono negro alrededor de su cuerpo mientras fruncía el ceño y ágiP


  lo miraba enfadada.


  


  


  ―¿Estás loco?―, le preguntó al jefe de la mafia, se acercó y me arrancó la maldita cinta de la boca.


  ―Maldita mierda asquerosa―, maldije y sostuve mis labios ardientes. ―¿No podias hacerlo un poco más suavemente, mujer?


  ― NO―, me siseó y le tendió la mano a Luca. ―¡Llaves! ―, preguntó, helada, y él suspiró antes de meter la mano en su bolsillo trasero y realmente se las dio.


  Sólo porque sabía exactamente que Mia era amiga íntima de Isabella y que ella le contaría todo lo que pasara. Como Luca ya estaba en la mierda, dejó que Mia me abriera las esposas y se parara a mi lado con los brazos cruzados frente a su pecho.


  ―Dime de qué se trata esto, Luca? ¿Por qué estás entrando en nuestra casa sin que te lo pidan?―, le siseó ella, y él apretó los dientes mientras me señalaba con su dedo índice.


  ―¡Ha perdido a mi sobrina!


  ―Incorrecto―, lo interrumpió antes de que pudiera continuar.


  ―Se ha perdido a sí misma. Que yo sepa, tiene más de 18 años y es una persona independiente. ¡Ninguno de ustedes tiene que decirle dónde estar y qué hacer! ¿En qué mundo vives? En el arenero―


  preguntó mi esposa, cómo podía hacerlo ella sola, y así le quitaba el viento de las velas. Argumentaba con lógica y su sentido común era imbatible. Lo supe por muchas discusiones. A menudo no tenía más remedio que joderme, pero al menos eso siempre me sacaba.


  Casi siempre.


  


  ―¡Están todos locos! ¡Piensa, eres el más grande y tienes a todos 86na y todo en tus manos! Pero déjame decirte algo: cuando eras joven y ági crujiente...― Llevé mi mano a mi corazón teatralmente, ella se rió y P


  luego continuó con su discurso épico. ―...nadie te convenció en todo este tiempo. No, quédate aquí; no, haz esto y aquello ahora.... ¡Hiciste 


  lo que querías! ¿O te habrías dejado convencer de algo, Tristán? No!


  Fueron idiotas, cometieron un error tras otro, pero sólo de sus propios errores pudieron aprender! ¡Así que déjalos que sigan su propio camino! Nadie dice que su camino será impecable, pero hemos hecho todo lo posible; hemos tratado de prepararlos para este mundo.


  ¡Ahora deja que ella misma los explore! Sé por mí misma lo difícil que es eso, pero tienes que dejar ir a los niños y confiar en ellos. Si Vlad quisiera hacerles algo, ya lo habría hecho. ¡Lo están haciendo bien allí! Robbie es policía, tiene el corazón en el lugar correcto; es más razonable de lo que tú podrías ser, Tristan, y Eli puede parecer frágil e ingenua a primera vista, pero es increíblemente fuerte y encontrará una salida, si es que quiere salir, ¡lo que Robbie dice que no suena así ahora mismo! Sí, Tristán, no te hagas el tonto. ¡Por supuesto que tengo contacto con nuestro hijo! Y creo, Luca, que tu sobrina también puede aguantar muy bien, ¡aunque sólo tenga un poquito de ti!


  ―Wow, bebé, me pones tan caliente cuando das sermones brillantes― Le susurré y quería tirar de ella de la cadera hacia mí, pero ella me golpeó con la mano enojada.


  ―¡Manos fuera!― y fue a la cocina donde puso agua, muy enojada.


  ―¿Quién de ustedes necesita un médico?―, preguntó en el mostrador como si preguntara por el clima. Cinco hombres levantaron las manos gimiendo.


  ―¡Super, Tristán!― Se volvió y gruñó y llamó a su buen amigo el Dr. Newhouser, nuestro campanista, que probablemente había estado de espaldas durante 200 años, pero que aún estaba dispuesto a enfrentar las peores enfermedades y lesiones, sin hacer preguntas.
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  ―¿Y quién quiere té?― Inmediatamente me reporté como el último ági idiota nerd.


  P


  


  


  ―No conseguirás nada―, mi alegría se apagó inmediatamente, y me enfurruñé antes de mirar a Luca. Parecía enojado, tal vez un poco avergonzado y aún así me miraba sombríamente.


  ―Eso aún no ha terminado―, me susurró, sacó su teléfono celular y salió a la terraza.


  ―Eso está claro para mí―, murmuré y me froté las muñecas antes de reunirme con mi esposa en la cocina para ayudarla. De alguna manera tenía que ser capaz de ablandarla de nuevo. Si es necesario también con el trabajo de cocina. Y si me hice un primate en el proceso, entonces así debía ser.
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  Gia


  


  ―Por qué estás mirando por la ventana todo el tiempo―, le pregunté a mi esperanzado no futuro esposo varias semanas después de la debacle de la prisión sexual y parecía sacarlo de un mundo de ensueño.


  ―Ni siquiera me di cuenta de que habías entrado.― Atrapado, se volvió hacia mí. Las puntas de las enormes orejas de los rusos brillaban de rojo.


  Fui a la ventana y miré hacia afuera. Eli se encontraba en el parque en un banco y dejaba que el sol brillara en su cara, mientras que el coño - su gato! – estaba corriendo a su alrededor teniendo sus locos cinco minutos.


  Kristov suspiró a mi lado y yo susurré: ―Puedo entenderte. Ella es increíblemente bonita!― Estaba empezando a pensar que me iba a detener, pero esta vez no lo hizo.


  La miró con nostalgia, como si no quisiera nada más que estar con ella ahora. Sentarse junto a ella.... como si su vida fuera perfecta.


  ―Eso no es todo.


  


  ―Lo sé―, contesté y cerré los ojos.
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  ―¿Por qué sigues reteniéndola aquí? Eso no es realmente de tu na ági padre, ¿verdad?


  P


  ―Porque la amo― resoplo, aunque casi me golpeó hacia atrás, con la naturalidad con la que él simplemente me lo dijo. Pero yo había 


  notado una cosa: cuando Kristov Romanov descendía a hablar, siempre era directo y frio. Eso es lo que admiraba de él, aunque yo no me había caído en la boca y tenía el corazón en la lengua. Qué frase tan desagradable y graciosa, bueno, lo que sea.


  ―Si realmente la amas, ¡déjala ir! Y si ella realmente te ama, ¡volverá!


  ―¡Está en peligro en otro lugar!


  ―No puedes encerrarla aquí el resto de su vida, ¡porque de lo contrario podría estar en peligro! ¡Hola! Podría suceder en cualquier momento.... No lo sé… podría caerse de la cama mientras duerme y romperse el cuello!


  ―Poco probable―, me informó secamente.


  ―Sí, sí, y mañana tendrás toda su habitación tapizada con un material espumoso... no, espera, todo el castillo―, susurré. Me miró con la ceja levantada.


  ―¡Tú no me entiendes! Cuando alguien descubra lo que significa para mí, estará en peligro cada segundo del día. Y créeme, no querrás ver lo que me pasa cuando algo le pase a ella. He evitado todo esto durante todos estos años para hacerles creer que tienen el juego en sus manos. Pero contra Elina yo soy indefenso, ella sólo vino a mi vida con una impresionante sonrisa y vino a quedarse.


  ―¡No puedes hacerle esto! ¡Ella morirá aquí! Mientras tanto, se sabe de memoria cada parte de este castillo! No tiene ninguna tarea, ni siquiera tiene una vida propia y no puede hacer nada aquí que sea importante para ella. Le encanta la fotografía y la equitación y... ¡la 90


  libertad! Originalmente quería viajar por todo el mundo como na periodista, directamente a las zonas de crisis y mostrar a todo el ágiP


  mundo como es realmente y lo bien que nos va aquí en contraste con allí!!


  


  


  ―¿Cómo lo sabes?


  ―Creo que ya sé casi todo sobre ella. Ella es.... me gusta―, le contesté y sonreí a la joven. ¿Pero cómo podría no gustarme? Eli era un rayo de sol y tan divertida – también tenía una personalidad muy fuerte con un carácter que todo el mundo podía cortar en pedazos.


  Las últimas semanas habíamos pasado algún tiempo juntas y habíamos llegado a conocernos y respetarnos.


  Vimos a Eli con un suspiro de alivio y yo estaba pensando en cómo hacer para que este testarudo idiota se la llevara en vez de a mí o la dejara ir cuando murmuro: ―¿Le encantan los caballos...?


  Lo miré sonriendo de costado y le susurré: ― Sí― antes de que me llevara a un verdadero interrogatorio de Eli y así revelara por primera vez a alguien lo importante que era ella para él. Lo más importante de su vida.


  Y es exactamente por eso que no quería estar con ella, porque tenía una imagen muy retorcida de sí mismo, viéndose a sí mismo como algo oscuro, cruel Exactamente por qué no lo sabía, pero sentí lástima por él. Casi tanto como lo que sentí por mí misma. Debido a las limitaciones de nuestras familias, habíamos tenido que hacer cosas que no queríamos hacer durante toda nuestra vida. Sí, teníamos dinero, revolcados en el lujo, pero nunca fuimos libres.


  ¡Ni siquiera ahora! Las cadenas de nuestros orígenes nos ataban cada vez más las muñecas y nos tiraban hacia abajo, mientras que nunca habían sido más difíciles de quitar de lo que lo son ahora. Al menos en este aspecto Kristov Romanov y yo teníamos algo en común.
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  Robbie


  Esta pequeña zorra me acechaba en cada oportunidad, no importaba lo pequeña que fuera - o me volvía loco a cada segundo.


  Como yo era su guardaespaldas, tenía que seguirlos a todas partes.


  No importaba a dónde fueran. En bailes, banquetes, almuerzos de negocios, el casino, clubes - donde Kristov cultivaba los contactos de la familia. Podías decir lo que quisieras, era muy apreciado y temido por la mayoría de sus socios, y no sólo por su padre. Él mismo se había ganado su reputación.


  A pesar de que todavía se le consideraba muy joven en estos círculos a la edad de casi 30 años, la gente en todas partes lo admiraba y respetaba. Nunca fue grosero, injusto ni hablaba demasiado. En cambio, se quedaba en segundo plano, observando, siempre sacaba exactamente las conclusiones correctas, y cuando tenía que ser así, era lo más despiadado que había visto jamás. También se ocupó de Gianna, lo que le agradezco mucho. Y no la tocó innecesariamente.


  Él no la besó, no fue amable con ella o se la cogió descaradamente, sólo la trató muy educada y cortésmente. Mientras se levantaba el vestido en cada oportunidad y me mostraba que no llevaba bragas cuando caminaba detrás de ellos, y cuando se sentaba frente a mí en una silla, me moría felizmente.


  Una noche fuimos a un club y, por supuesto, siempre estaba cerca de ella. Ella estaba bailando delante de mí, pero cuando no reaccioné más allá de mirarla fijamente por encima de su cabeza, simplemente agarró al siguiente pobre hombre y montó un espectáculo de verdad delante de él.
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  Ella ya me había bailado así una vez antes. Pero no esta vez. Me na quedé helado, ni un solo músculo se movió en mi cara. Incluso lo llevó ágiP


  tan lejos que se lo llevó a casa con ella, mientras me dejaba con un " Buenas noches, Robbie-boy" afuera de la puerta para dejarme escuchar mientras conducía al tipo.


  


  


  Nada había sido más difícil que esperar frente a su habitación.


  Desgraciadamente se olvidó de que yo tenía acceso a las cámaras de seguridad de la casa a través de mi teléfono móvil y que gracias a Romanov también se le había colocado una.


  Para poder sonreír y ver cómo el tipo le pintaba las uñas de los pies mientras ella gemía en voz alta. Carajo, era linda cuando trataba de ponerme celoso. Y su mirada cuando le pregunté con toda tranquilidad cómo la había pasado... ¡Divina! Pero cuando pensé que dejaría de jugar, me equivoqué. Parecía que la estimulaba aún más.


  Ella violó frutas, me acechó en los baños y luego quiso ir a mi mano. En cada oportunidad me susurraba cosas horribles al oído. Me tocaba con una sonrisa, me robaba la ropa muy a menudo de lo que me gustaba, y sentía sus labios al menos una vez al día - ¿y qué debería decir? Mi vida fue dura, muy dura, duramente dura, para ser exactos, pero no pude resistirme.


  Yo era cera en sus manos. Además, después de su erupción, mi conciencia me roía como un hámster en su esfera. ¿Y si realmente sólo hacia esto por mí? ¿Qué pasaría si todavía me amara y no se le ocurriera la idea de tocar a alguien más? ¿Y si yo reaccionara exageradamente como una pequeña diva y aún así no entendiera este juego?


  Me hubiera encantado hablar con papá, pero no podía. Sólo a través de Carlos y Olga pude mantenerme en contacto con él. Pero llamaba a mamá cada vez que podía, aunque fuera demasiado raro.


  Kristov sólo me daba un día libre cada dos semanas y ese día era hoy.


  Así que conduje mi pequeño Mercedes, que el meón me había dado, colina abajo hasta el pueblo para encontrarme con mi contacto del 93


  servicio secreto, quien les pasaría la información a Carlos y a mi na padre. Olga. Casi no confiaba en nadie tanto como ella.


  ágiP


  Sí, no se le permitía ser vista en el castillo, porque era una hoja de papel entre los rusos, pero seguía ahí cuando la necesitaba y me 


  dejaba la espalda libre. Le informaba de cualquier incidente nuevo que hubiera notado. Pero después de diez minutos, desafortunadamente, el tiempo se había agotado y ella dejó el pequeño y destartalado café en la esquina de la calle tan invisible y silenciosamente como había aparecido a pesar de su tamaño. La cabina telefónica de enfrente se rió de mí mientras bebía mi té y me comía un Blini3.


  Parecía que se estaba haciendo más y más grande y más atractiva, y en algún momento pensé: ¡AL CARAJO CON ESO!, nadie me seguía, estaba prestando atención, así que me voy a atrever de nuevo! Me puse mi abrigo negro, me levanté y pagué en el mostrador, por supuesto, como siempre, le di muchas propinas, así que la mujer que era dueña del café estaba feliz de tener otro agujero en el trasero.


  Entonces salí al gris incómodo, me doblé el cuello, me metí las manos en los bolsillos -hacía mucho frío en el culo-y crucé el camino poco usado.


  Tan pronto como la puerta de la cabina telefónica, un tanto apestosa, se cerró detrás de mí, marqué el número que conocía demasiado bien. Un número que representaba mi hogar. Después de que sonó cinco veces, ella contestó.


  Sorprendentemente, un poco somnolienta.


  ―¿Wrangler?


  ―Mamá―, respiré en el teléfono y sonreí, como siempre cuando pensaba en mi madre.


  94na


  Bilis3: Los blinís son unas tortitas finas de origen principalmente eslavo a base de harina, huevos, ági leche y levadura que pueden comerse cocidas en el horno o frita, con o sin relleno alguno.


  P


  


  


  ―Robbie―, me gritó al oído inmediatamente. Ahora, bien despierta.


  ―Oh cariño, estoy tan contenta de que hayas llamado. Hace mucho que no sé nada de ti, ¿estás bien? ¿Todavía están todos los miembros ahí?― Sonreí y me apoyé con el hombro contra el cristal: ―Estoy bien, mamá, y todo sigue aquí.


  ―¡Muy bien! ― Y luego nos quedamos callados, porque ambos ya no sabíamos qué decir. Fue agradable escuchar su respiración y saber que ella estaba allí de alguna manera. Tan estúpido como sonaba.


  ―¿Cómo estás? ¿En serio ahora?― preguntó en voz baja y yo suspiré antes de admitir la verdad.


  ―No es bueno. Creo que me estoy perdiendo lentamente. Ya no sé lo que está bien y lo que está mal; ¡hago cosas que nunca antes hubiera pensado que fueran posibles! ¡Cosas malas! ¡Cosas malas!


  ―¡Atropellé a un erizo una vez, Robbie!


  ―¿QUÉ?― Ella se rió cuando la empujé, y yo también me reí.


  ¡Carajo! ¡Amaba a mi madre!


  ―¡Nadie me cree! ¡Pero ese maldito erizo era muy rápido! ¡No tuve oportunidad de evadirlo! Las criaturas locas corren delante de tu coche; yo no quería hacerlo y, sin embargo, ¡no había manera de evitarlo! A veces las cosas más terribles le suceden a la gente buena sin que puedan hacer nada al respecto. Pero depende de cómo lo manejes sin convertirte en algo terrible. Así es como se reconoce el verdadero carácter de la gente.
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  Me acarició suavemente el pelo, lo cual odiaba, pero con mi ágiP


  madre estaba bien. Al menos lo imaginé.


  ―¡Tuve que matar gente!


  


  


  ―De acuerdo.― Se tragó lo seco.


  ―¡Y no lo hice, aunque fuera mi trabajo! Siempre se me ocurría algo para no tener que hacerlo... Yo... Yo... Yo... Nunca olvido mis principios, excepto de una manera.


  ―¿Qué tan importante es ella para ti?


  ―¿Cómo sabes que es una mujer?


  ―Llámalo instinto femenino.― Ella ciertamente sonrió ampliamente y me pase una mano por la cara. ¿Por qué sólo he tocado este tema? Mi madre era la última persona con la que quería hablar de Gianna y de lo que hice con ella, de cómo la humillaba una y otra vez, pero al mismo tiempo no se me ocurrió ninguna otra persona.


  Siempre habíamos tenido una relación especial y siempre había sido honesto. Así es ahora.


  ―¡Más importante de lo que debería!


  —¿Por qué?


  ―Bueno, ella es de un calibre totalmente diferente al mío.


  Honestamente mamá, a su lado parezco un niño de algun coro. Y ella está.... um.... comprometida con otra persona, pero no puedo quitarle las manos de encima.


  —¡Uh!― ¡A mi madre no le gustó nada eso! ―Infelizmente comprometidos―,agregué inmediatamente.


  ―¿Cómo sabes eso?


  ―Lo veo en sus ojos. Son tan increíblemente tristes, excepto cuando... cuando la toco, brillan. ¡Oh, no hagamos esto!― Las 96na almohadillas de mis oídos brillaban con mis últimas palabras.


  ági ¡Honestamente ahora! ¡No podía hablar de eso con mi madre!


  P


  ¡Directamente no con ella! ¡Ella nunca lo entendería! ¡Había sido feliz 


  con mi padre durante años! Eran la pareja de ensueño del libro ilustrado. Algo así como un amor trágico que ella no conocía.


  ―Sabes.... tu padre también intentó durante un tiempo mantenerse alejado de mí, aunque me amaba―, dijo en voz baja y extrañamente ausente al cabo de un rato.


  —¿QUÉ?


  ―Y con eso.... casi se destruye a sí mismo y a mí y a todo lo que nos rodea... Se convirtió en un verdadero monstruo. Casi no pude salvarlo, especialmente de sí mismo. Pero nunca dejé de pelear con él porque sabía que lo necesitaba como el aire para respirar. Eso es también lo que siempre te predica. Nunca recibes las cosas importantes de la vida gratis. Puedes reconocerlos por el hecho de que tienes que luchar por ellos. Incluso si son tus propios monstruos y miedos a los que tienes que derrotar.


  ―No estoy seguro de poder hacerlo. Me siento tan.... tan traicionado por ella.


  ―¿Por qué?


  ―Porque.... porque se comprometió con él, porque lo besó...


  ¡ante mis ojos! Una y otra vez lo veo! No puedo olvidarlo, y si ella ya es capaz de algo así, ¿qué más hace con él entonces?


  ―¿Qué te dice ella, qué hace con él?


  ―Ella sigue diciendo que yo soy él único, y sin embargo, todos los días tengo que ver cómo ella le toma de la mano y la pareja enamorada juega con él!
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  ―Robbie, ¿qué sientes cuando la miras a los ojos?― Suspiré na mucho.
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  ―Que la necesito.


  


  


  ―Entonces deja de luchar y sé abierto y honesto con ella y contigo mismo. Si ella es realmente la adecuada para ti, entonces sabrás la verdad, incluso si ella trata de engañarte para que hagas otra cosa. No te dejes engañar por las apariencias, escucha siempre a tu corazón.


  ―¡Mi corazón dice que la amo!


  ―¡Entonces muéstraselo a ella también!


  ―¡Pero está comprometida con el maldito Romanov y es una Cavalli!


  ―¡Lo sé!― Y ahora podía oír exactamente el odio en su voz, que era realmente inusual para mi gentil madre.


  ―Mamá, lo que su padre hizo...― Quería hablar con ella sobre esto desde hacía mucho tiempo -me había estado matando durante tanto tiempo-, pero me interrumpió antes de que pudiera terminar la frase.


  ―No tiene nada que ver contigo―, siseó con fuerza, y yo sabía que no podía seguir perforando. No ahora y aquí. No si no podía sostenerla en mis brazos, así que respiré profundamente.


  ―Sólo quería decirte que lo siento, mamá. ¡Mucho!


  Ella olfateó silenciosamente y susurró: ―¡Gracias Robbie, y sin embargo!...― Ahora sonaba más tranquila de nuevo, más como ella misma. ―Su hija no puede evitarlo, y si tú la amas, entonces la amas, y no podrás dejar de amarla sin importar cuánto lo desees! Lo sé, ya lo he intentado bastante con tu padre, pero nunca podría olvidarlo.
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  ―Yo tampoco puedo olvidarla, está en mi cabeza cada segundo.


  na
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  ―¡Entonces no luches más! ¡Eso te arruinará!


  P


  ―Tienes razón.


  


  


  ―Lo sé, siempre tengo razón.― Ahora ella sonrió, pude verla literalmente frente a mí, y yo también sonreí. Por un momento cerré los ojos. ―Hombre, no tienes idea de lo que siento por tus panqueques. Entonces toma a tu hermana, toma a tu chica y preséntamela apropiadamente. ¡Vuelve a casa otra vez!


  ―Lo haré tan pronto como pueda. ¡Lo prometo, mamá!― Y


  ambos nos reímos con tristeza porque sabíamos que habría estado allí hace mucho tiempo si hubiera sido tan fácil. Pero al mismo tiempo me di cuenta de que el tiempo de espera había terminado. Las acciones tenían que seguir! ¡Era un maldito Wrangler y todavía tenía una misión! Mi siguiente llamada fue para cierta persona.


  ¡Que se joda el hombre de contacto, que se joda el camuflaje! ¡Al diablo con los malditos Romanov!
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  Eli En dos días, se casaría con otra persona, y no había nada que pudiera hacer. Este pensamiento me mató, porque incluso después de todo el tiempo que había estado aquí apenas me había visto nada de él, no podía olvidarlo. ¿Cómo podría hacerlo? Cada rincón parecía que olía a él, y yo lo veía todo el tiempo como un niño pequeño frente a mí. En el salón rojo, como lo llamaba, incluso había muchas fotos de él. Natalie me había enseñado álbumes enteros. No sabía por qué me torturaba tanto.


  Pero no fui capaz de dejarlo ir.


  Cuando Robbie vino a verme ayer y me dijo que era hora de irse, mi corazón estaba un poco más roto. Por un lado quería irme y por otro lado no lo hice. Básicamente no sabía lo que quería. Sólo sabía lo que necesitaba. Él. A mi lado.


  Era como si nunca hubiera habido un verano con él. Los recuerdos de las papas fritas y los viajes por mar, de ambos en esa habitación de hotel se desvanecían más y más. Y aunque no se me había permitido salir durante el día, había sido el verano más hermoso de mi vida. El más intenso, el más grande y el más divertido.


  Pero ahora no quedaba nada de ese Kristov. Cuando lo vi, no me dijo ni una palabra. Si no le hubiera oído decir unas palabras a Gia de vez en cuando, habría pensado que se había quedado completamente 100


  mudo, pero no... No significaba nada para él, así que no se molestó en na desperdiciar ni una palabra en mí. Mi mente me indicaba que debía ágiP


  aceptarlo, pero nunca había sido bueno para escucharlo. Muy contrario a mi corazón. Ahogaba todo y siempre esperaba lo mejor, aunque estuviera roto.


  


  


  Suspirando, estaba paseando por el parque cuando de repente sentí una sensación de hormigueo en mi cuello. Me di la vuelta y lo vi acercándose a mí. Con una silla de montar sobre sus brazos, caminó hacia mí a través de la blanca y brillante nieve de su abrigo negro. Aguanté la respiración. Se veía tan poderoso, tan masculino, tan increíblemente ardiente que me quedé sin palabras. Era un día hermoso y el sol brillaba con toda su fuerza sobre su cabello oscuro, haciéndolo brillar, igualando la sonrisa que hacía brillar sus dientes.


  Aunque me sorprendiera. Mi boca se abrió.


  Con un "¡ven!" me pasó directamente, de alguna manera totalmente alegre. Sólo le habría faltado que silbara una pequeña canción. Lo seguí completamente aturdida. Incluso Pussy trotó detrás de él. ¡Ese pequeño traidor! Me llevó directamente a los establos, y casi tropecé cuando vi lo que ya nos esperaba allí. Una hermosa yegua dorada y resplandeciente. Un caballo como el del libro de ilustraciones. Mi corazón comenzó a latir mientras él caminaba directamente hacia el elegante animal y colocaba la silla sobre la puerta a la que ella estaba atada.


  Lo seguí con las rodillas suaves y no me atreví a tocar al caballo porque nunca antes había visto una criatura así. Tan perfecto. Tan puro. Tan increíblemente hermosa.


  ―¿Qué es eso y qué se supone que significa, Kristov?


  ―Eso es un Achal Tekkiner. Esta raza es una de las más antiguas del mundo y sólo cuenta con unos 8.000 ejemplares. Este caballo es para ti. Todavía no tiene nombre, pero se te ocurrirá algo que le hará justicia― dijo impasible mientras le golpeaba el cuello con gracia. Pensé que me había interrogado a mí misma. 101
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  Achal Tekkiner4: El caballo Akhal-Teke es una raza de caballo relacionada con el extinto caballo turcomano, el que se cría en la actualidad en Rusia y en Turkmenistán.


  


  


  Con el pulgar me señalé a mí misma y miré a mi alrededor para ver si había alguien más aquí con nosotros.


  ―P.... para mí―, le pregunté tartamudeando y asintió con los dientes apretados. Sin mirarme, empezó a ensillarla. Me acerqué tímidamente y toqué la piel que brillaba increíblemente en su cuello.


  Era cálido y relajante. Curiosamente se volvió hacia mí mientras la acariciaba.


  ―Hola guapa―, susurré y me acerqué, deslizándome con las puntas de mis dedos sobre sus aterciopeladas fosas nasales y haciéndola mordisquear la palma de mi mano. Me reí porque me hacía cosquillas. Cuando miré a Kristov, me miró con absoluta tortura, mientras que por lo demás ya no se movía. Sólo frunció el ceño, pero antes me dio una zanahoria de sus pantalones. Sí, una zanahoria de verdad, no la suya.


  ―Para ella―, gruñó oscuramente, y le torcí los ojos.


  ―Oh ¿En serio?― Murmuré antes de poner la verdura bajo su nariz y ella me roció mientras masticaba. ―¿Ya ha entrado?


  ―Por supuesto―, contestó indignado y me reí antes de ponerle la brida.


  ―No tengo ropa de montar.


  ―Están en su caja.


  ―¿Cuál es su caja?


  ―¡Al lado de Artax!― ¿Dónde más? ¡Sus vibraciones parecían estar diciendo y no podía creerlo! ¡El mudo me habló de nuevo!
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  ―¿En serio? Con ojos brillantes lo miré, como el gato de Shrek na ági


  y volvió a jalar su rostro torturado, antes de que una tímida sonrisa P


  se apoderara de su hermosa boca.


  


  


  ―Sí, de verdad―, contestó suavemente, y me las arreglé para dar un suspiro de alivio para no asustar al caballo y corrí por el callejón del establo. En la caja junto al semental negro, que curiosamente estiró la cabeza, había millones de bolsas. Montones y montones de trajes de montar. Aunque hacía frío como el culo, me cambié de ropa, me puse el casco y volví con botas, pantalones blancos, un grueso suéter negro y una nueva chaqueta blanca y deportiva. La yegua estaba ensillada mientras tanto.


  ―¿Y bien?― pregunté y me volví en un movimiento de baile, mientras me acercaba a los dos. Como respuesta obtuve una cara extremadamente torturada.


  Muy bien.


  ―No veo la hora de volver a montar―, me regocijé y me puse delante de él para darle las gracias. ―Kristov... yo...― Luego me agarró de la cadera y me sentó en el caballo. ― Guau―, resollé, tomé las riendas y calmé la dulzura debajo de mí, quien dio un paso atrás y adelante un poco inquieto. ―Gracias―, le susurré, y me sorprendió de nuevo al dar un paso hacia mí, apoyando su frente contra mi rodilla y susurrando: ―¡Le agradas!― No pude evitarlo, inmediatamente acaricié sus brillantes hebras.


  Me salieron lágrimas porque sentí lo mucho que se estaba torturando. Por primera vez en semanas había vuelto a derribar el muro y se había convertido en el hombre del que me había enamorado absolutamente, pero antes de que pudiera ir más lejos, se alejó de mí y me miró fijamente.
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  ―¡Tienes dos horas!― Me apreté la espalda, a pesar de que era ági duro.


  P


  ―Puedo ir a donde quiera?


  


  


  ―Mientras te quedes en esa montaña, sí.― Me miró con una sonrisa alegre, luego le di la vuelta a mi preciosa y la empujé.


  ― Hasta luego―, le grité, y luego me tiré al bosque y grité de alegría. ¡Eso estuvo genial!
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  Eli Ni siquiera se puso insegura cuando estábamos barriendo el bosque. Parecía confiar en mí completamente, como yo en ella, lo que es bastante inusual para un caballo que montas por primera vez. Pero Lady, como yo la llamaba, era realmente una dama. Ella saltó elegantemente sobre un árbol caído y yo me reí mientras subíamos y le daba palmaditas en el cuello. Su aliento formó densas nubes, al igual que el mío. Estaba bajo cero, pero no tenía frío. Todo lo contrario.


  Mañana tendría dolor muscular, ¡pero valdría la pena! La dejé caminar un poco más tranquila, disfruté hasta el cielo azul brillante y el sol, mayormente cubierto por las copas de los árboles; disfruté de ser una con la naturaleza y dejé que me dejara llevar, dejé que Lady fuera a donde ella quería. Cuando descansó un poco, la espoleé de nuevo y bajamos por la montaña, saltamos por encima de un palo y una piedra e incluso por encima de un pequeño arroyo.


  Sí, me excedí un poco, después de todo lo que no había montado en un año, pero no podía imaginar que este maldito animal emplumado -como todos los demás de mi familia, tenía una profunda aversión a los pájaros-salió disparado del árbol justo cuando pasábamos cabalgando.


  


  Corto y doloroso: Lady se asustó, y yo me caí 105


  Gritando en la nieve suave, gracias a Dios, de la cual tuve la boca na llena poco después. Lady siguió corriendo - mientras estaba en ello -


  ágiP


  yo ni siquiera me había logrado superar el hecho de que me había caído. Sólo las masas de nieve se habían prevenido.


  


  


  ―¡Mierda!―, maldije en voz baja y me sacudí en las piernas, por lo que me volví un poco débil. Los pantalones estaban ahora mojados y pegados asquerosamente a mis muslos. Mientras tanto, mi trasero estaba frío, mientras yo estaba sola en el amplio bosque ruso, abrazándome y dando vueltas en círculos. ―Lady―, grité mansamente, pero ya sabía por dentro que no volvería. Como sea, ni siquiera sabía su nuevo nombre todavía. ¡Qué traidora! ¿Había osos aquí? ¿Lobos? ¿Pumas? ¡No tenía ni idea! ¡Y yo tampoco quería averiguarlo!


  ―¡Qué mala suerte!― Me arrullé y pisé a través de la nieve a la altura de las rodillas. Ya después de unos metros mis piernas estaban completamente empapadas y me quedé sin aliento. Esto estaba al borde del deporte de alto rendimiento, y desafortunadamente no sabía de dónde venía. Aunque por lo demás tenía un buen sentido de la orientación.


  ―¡Bien hecho, El!― Susurré y miré en el bosque, detrás del cual el sol se estaba poniendo de color naranja. ¿Cuánto tiempo había cabalgado? ¿Y qué tan lejos sobre todo?


  No se oía ni un solo pájaro, ni un solo sonido, excepto mis patas que me daban escalofríos, lo que hacía que todo fuera aún más espeluznante. Por supuesto que no tenía un maldito teléfono celular conmigo, porque no tenía uno. En cuanto oscureciera, probablemente no podría encontrar el camino de regreso, por lo que se me salieron las lágrimas por mi propia estupidez.


  ¡Maldita sea! Eso es exactamente lo que mi madre siempre quiso decir cuando dijo que eventualmente me metería en verdaderos problemas con mi exuberancia. ¡Carajo! Me mordí las lágrimas que 106


  no me ayudaban de todos modos, ya que parecía oscurecerse de na segundo en segundo. Robbie definitivamente me buscaría si no ágiP


  volviera a casa, siempre lo hacía, pero ¿cuándo se daría cuenta de mi ausencia? Y Kristov, ¿cómo reaccionaría si se diera cuenta de que 


  algo había salido mal en mi camino? ¿Dejaría todo en pie y mentiría y se daría prisa, tal vez incluso vendría montando a Artax y me salvaría como el Príncipe a la Princesa?


  Eli, tan estúpida como siempre. ¡No has aprendido nada! ¡Él no es un príncipe! ¡Él es el monstruo! ¡Un monstruo muy camuflajeado que moja tus bragas! ¡Nada más! ¡No esperes un rescate de él!


  Sí, eso fue mucho más fácil de pensar que de hacer. Cuando ya casi no podía ver mi mano frente a mi cara, y temblaba notablemente y tropezaba por una pequeña pendiente, descubrí una pequeña cabaña. ¡Aquí en medio del bosque! ¡Gracias a Dios! Una vez más reuní mis fuerzas, aunque mis pulmones amenazaban con explotar, aceleré mis pasos. La cabaña parecía abandonada, las ventanas estaban oscuras, pero la puerta se podía abrir inmediatamente. Crujió fuerte cuando entré e inmediatamente vi la enorme chimenea. ¡Me había salvado yo sola! ¡JA!


  Gracias a los fósforos polvorientos que yacían en la repisa de la chimenea y a la madera seca y antigua que se había apilado cuidadosamente, pude hacer una fogata sin problemas.


  Media hora más tarde mis pantalones empapados colgaban frente a la chimenea ardiente y me senté frente a ellos en el suelo de madera que había barrido con la escoba en un rincón de la cabaña y calenté mis manos a las llamas. Mientras tanto, dejé que mi mirada se deslizara por la habitación donde había encendido todas las velas que había encontrado, y había hayado algunas.


  


  La cabaña parecía de una época diferente. En una esquina había 107


  un simple lavabo frente a un espejo redondo y un taburete frente a na él. Frente a la chimenea había dos cómodos sillones, pero la ágiP


  habitación estaba dominada por una enorme cama. Con el frente 


  acristalado detrás, te sentías seguro como si estuvieras tirada en el bosque.


  Parecía una especie de nido de amor, sólo las numerosas velas hablaban por sí solas y los objetos decorativos, envueltos de amor, contaban el hecho de que esta cabaña había albergado a una mujer.


  ¿Quién? ¿Y cuándo? No lo sé!


  Pero aquí era increíblemente acogedor e incluso podía olvidarme de mi barriga estruendosa por un tiempo. Mientras hacía más frío y más oscuro afuera, se hacía más y más cálido en esta cabaña donde el tiempo parecía congelarse. Tan pronto como mis extremidades estaban razonablemente calientes, la curiosidad se apoderó de mí. Me levanté y me deslice descalza sobre las tablas de madera, toqué la estantería junto a la chimenea y pisé el pedestal de la cama blanca de cuatro postes.


  Al principio no noté nada en el cojín debido a la capa de polvo, pero al mirarlo más de cerca lo noté. Un sobre. Mi corazón comenzó a latir más rápido de lo que lo tomé y lo limpié de tierra.


  Cuidadosamente abrí el sobre y miré dentro. Dentro había una carta y una foto. ¿Cuánto tiempo llevaba la carta aquí? Las dudas sobre si realmente debía leerlo sólo me acosaban brevemente, después de todo era algo muy personal, pero mi curiosidad prevaleció, como siempre.


  Así que saqué la hoja gruesa de papel y la abrí. Una escritura bellamente curvada se mostró ante mí.


  Mi querido Dean, Alexander, lo que sea, mi roca en el surf y el hombre de mis sueños.


  


  Ojalá nunca hubieras leído estas líneas, porque cuando las veas significara que no lo logramos. Y eso, a pesar de que luchamos tanto por 108na nuestro amor, a pesar de que lo hicimos todo. Incluso te levantaste de entre ági los muertos por mí y aún así él ganó.
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  Desde el primer momento que te vi en la oficina de mi hermano hasta nuestros últimos momentos aquí en esta cabaña. Quiero que sepas que no quiero perderme ni un segundo. Sólo hay una cosa que lamento de los dos.


  Quería contarte tantas cosas personalmente, pero si te enteras a través de esta carta, no he tenido éxito. No era lo suficientemente fuerte. Es tu hijo, no el suyo. Sólo una mirada a sus ojos -que son exactamente iguales a los tuyos-me han ayudado a soportar esta locura todos los días. Porque lo hice por él.


  Espero que en algún momento me perdones por no decírtelo cuando tuve la oportunidad. A menudo piensas que tienes todo el tiempo del mundo, pero la verdad es que hace tiempo que expiró. Sólo que aún no lo sabes.


  Por favor, nunca olvides lo mucho que has enriquecido mi vida y que sé que lo has hecho TODO por mí. No has fallado! Por fin soy libre ahora, en un lugar mejor, esperándote allí, mi amor.


  ¡Te amo y siempre te amaré!


  ¡Con eterna devoción!


  Tu Lilli.


  PD. Por favor también dile a Mad que lo amo y que es el mejor hermano mayor del mundo y por favor cuida de la tumba de Levi. Le encantan los lirios.


  


  ―¿Qué demonios? ― Susurré con lágrimas en los ojos y saqué la foto. Mostraba claramente la inconfundiblemente bella madre de Kristov, risueña, alegre, con las mejillas rojas y los ojos azules brillantes. Un hombre con ojos azul grisáceos, locamente atractivos, 109na pelo corto negro y una sonrisa realmente sexy en sus labios, había ági puesto su brazo musculoso alrededor de su cadera.
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  ―¡Oh, Dios mío!― Con esta llamada dejé caer la carta sobre la cama y puse mis manos delante de mi boca. Entonces miré a mi 


  alrededor por todos lados, mientras mil pensamientos me perseguían por la cabeza.


  Pude ver a su hermosa madre rubia bailando a través de esta cabaña frente a mí, hacia un atractivo hombre de ojos grises que haría cualquier cosa por ella. ¡El hombre que aparentemente era el padre de Kristov y no Vladimir Romanov!


  ¡Oh. Mi. Dios!
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  Kristov


  


  Cuando Elina no regreso a casa después de tres horas, no podía soportarlo más. El atardecer ya estaba terminando cuando me puse mi ropa de montar y me fui a los establos. Estaba a punto de sentarme, maldiciendo frente a mí mismo, por supuesto, cuando un resplandor dorado en el bosque llamó mi atención. Dos segundos más tarde la yegua salió del matorral, la que yo le había dado a Elina esta tarde.


  El maldito corazón se me resbaló en los pantalones y volví a maldecir con fuerza, por supuesto en ruso. Rápidamente dejé a Artax de pie y atrapé al caballo cuya boca había espumado y estaba completamente fuera de sí. Con un clic suave y palabras suaves finalmente logré calmarla. Entonces llamé a la casa y exigí un grupo de búsqueda de diez hombres, entregué la yegua al mozo de cuadra, me subí a mi semental y me fui.


  ¡Probablemente había sido arrojada y se había lesionado en algún lugar en este frío! Tal vez se golpeó la cabeza y tenía una conmoción cerebral! ¿Quizás la habían atacado los lobos? Lobos por los que luché para que fueran reasentados en muchas áreas de Rusia, incluyendo esta reserva natural que había pertenecido a mi familia durante siglos.
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  ¿Nunca podía atenerse a lo que le decía? Le daba el dedo meñique na y me arrancaba todo el brazo; si la encontraba, tendría que ágiP


  recomponerme para no azotarla. Sí, culpable en el sentido de enjuiciamiento, me gustaban las nalgadas -era caliente-así como otros juegos inusuales, pero con respecto a Elina Wrangler no se me 


  permitía pensar así. Me lo había prohibido hace semanas y me lo había guardado para mi. Así que la encerraría y no la dejaría salir nunca más de su habitación. ¡Todo estaba claro! Esto sucedió porque le di algunas libertades.


  ¡Las primeras canas!


  Dentro, ante mí rugiendo, galopé poco después a través del bosque oscuro, mientras mi garganta se estrechaba más y más. Si realmente le hubiera pasado algo! Si ella.... si nunca la volvería a ver!


  Si no volviera a oír su risa, si no volviera a ver el resplandor de esos hermosos ojos, si no volviera a ver esos dientes clavados en ese labio?


  Todavía había tantas cosas que quería decirle cuando estuviera despierta. Cada noche entraba a hurtadillas en su habitación, me sentaba junto a su cama en un sillón y la miraba dormir -como un maldito acosador-, incluso la olía y le susurraba todas las cosas que no se me permitía decirle en conciencia. Cada noche me permitía ser un cobarde.


  Pero yo era adicto a ella. Desde aquella vez en la biblioteca fue trato hecho. Elina Wrangler era mi droga personal. Mantenerme alejado de ella todos los días, a pesar de estar tan cerca, me exigía todo. ¿Y para qué? Por no haber sido capaz de protegerla de nada, como ahora me doy cuenta. Por el hecho de que tenía que verla morir un poco más cada día, como una flor que no se riega. Que estaba desconcentrado y totalmente cabreado por cada cosita. Que cometí errores que normalmente no habría cometido si todavía estuviera completamente loco.


  


  Elina Wrangler me robó los sentidos, porque cada fibra parecía estar enfocada sólo en ella. Cada fibra gritaba por ella, y fue sólo por 112


  mi autocontrol de hierro que no me había dado por vencido todavía.
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  Luchaba una batalla silenciosa dentro de mí, pero no tenía ni idea de ágiP


  cuánto tiempo duraría, porque el otro bando era más poderoso que todo lo que había experimentado antes. El otro lado era el único amor verdadero. Cuanto más tiempo no encontraba a la mujer que amaba, 


  más se caía la máscara, más perdía el control. Mis manos empezaron a temblar y tuve que regañarme una y otra vez para que no me volviera loco; ¡la encontraría! ¡Cueste lo que cueste!


  


  Cuando descubrí la pequeña cabaña en medio del bosque, me quedé más que sorprendido. Había cabalgado por estos bosques tan a menudo, pero nunca tanto como hoy. La luz cálida parpadeaba en las ventanas y mi corazón dejó de latir. Estimulé a Artax a una velocidad aún mayor y salté durante todo el galope, corrí hacia la puerta y la abrí. Estaba tan enfadado, en realidad. Pero la imagen que se me presentó alivió mis nervios agitados casi instantáneamente.


  Porque allí estaba ella, sentada al lado de la chimenea, con la mejilla en las manos sobre un sillón, durmiendo tranquilamente.


  Nunca había estado tan aliviado en toda mi vida. Por unos segundos no pude moverme debido a la avalancha de sentimientos que fluía a través de mí. Casi me obligaron a arrodillarme. Porque había tanto que su vista se disparó en mí. Anhelo, deseo y puro alivio. Ella estaba viva y estaba sana por lo que pude ver, y no llevaba pantalones, por cierto.


  Su pecho subía y bajaba completamente en paz. En sus labios yacía una sonrisa ligera y contenta y sus largas pestañas proyectaban sombras sobre sus elegantes mejillas. Entré en silencio, cerré la puerta detrás de mí y caminé cautelosamente hacia ella. Artax se 113


  quedaría, lo sabía. A mí me pareció un ángel caído.
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  Como mi propio ángel personal. Y sin embargo, ella no podía ágiP


  salvarme. Nadie podría. Suspirando, me paré frente a ella y le susurré: ―¿Qué estoy haciendo contigo?― Sabía que no estaba bien 


  retenerla contra su voluntad. Mi padre había estado diciendo durante mucho tiempo que finalmente la enviaría a casa, ¡pero no podía dejarla ir!


  En dos días tendría que casarme con Gianna Cavalli y tener un heredero con ella. Distorsioné mi boca cuando lo imagine. Hacer que Gianna se acueste conmigo debería ser más que divertido, pero ese era otro capítulo.


  ¡Definitivamente tendría que dejar ir a Elina!


  Mi futura esposa - cada vez que hablaba o pensaba en el paquete de temperamento italiano, mis pensamientos estaban llenos de ironía, porque este matrimonio no era ciertamente por amor como el que mi madre siempre me había hablado - tenía razón. Elina Wrangler merecía algo mejor que estar encerrada como Bella y la Bestia, yo.


  Sí, puede que me viera más guapo, pero yo era la bestia sin escrúpulos dentro de mí! ¡Si no, nunca me habría acostado con ella!


  Lo había hecho aunque sabía que no había futuro para nosotros; había tomado lo que necesitaba, sin tener en cuenta las pérdidas, sin tenerlas en cuenta. En resumen, yo era un bastardo, aunque sabía que mi padre había encerrado a mi madre.


  Siempre le había odiado por eso -porque por eso había muerto ella-y, sin embargo, ahora tomaba el mismo camino que él. ¿Pero no era siempre así? Que uno acepta las cualidades más odiadas de sus padres, aunque en su juventud uno se resista? ¿Cómo me había dado cuenta? Elina era una ave a la que le encantaba volar, y yo debería dejarla volar en vez de meterla en una jaula de oro.


  


  ¡Ahora! ¡Inmediatamente! ¡Era el momento! Y aún así no lo hice.
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  Con una sensación de náuseas, me acuclillé frente a ella, la miré más na de cerca y ya no pude contenerme más. ¡Si no, no la he tocado! Me ágiP


  prohibí categóricamente hacerlo, pero ahora, aquí en esta cabaña abandonada en el bosque oscuro, simplemente dejé que sucediera. Me tomé la libertad de poner mi mano en su cálida y suave mejilla. Mis 


  párpados se cerraron porque las puntas de mis dedos me hormigueaban, porque todo en mí se revivía, porque tocarla era algo increíblemente intoxicante, porque era TODO para mí.


  ―Kristov―, oí su murmullo y abrí los ojos. Me miró cansada, sonrió ligera y tímidamente, tan dulce como era, cerró sus párpados brevemente e inmediatamente se acurrucó en la palma de mi mano.


  ―¿Esto es un sueño? Si es así, no dejes que me despierte.


  ―Sí, esto es un sueño, cariño―, susurré y quise tocarla.


  ¡Era un sueño!


  Mi mano se deslizó sobre su mejilla, su sien y su cabello. Con el dedo índice acaricié su violentamente palpitante vena del cuello. Ella gimió en silencio - totalmente enojada, totalmente sensual - en ese suéter negro apretado y las bragas simples. Si, no llevaba nada. Sólo había piel desnuda, fantásticamente suave. Quería besarla, quería tenerla desnuda debajo de mí, quería cogérmela.


  Pero no hice nada al respecto, sino que retiré la mano y me senté frente a ella ante el fuego que ardía en mi trasero, las rodillas juntas, los codos apoyados en ella. Cuando se dio cuenta de que yo no me iría y no era más que un rechazo en ese momento, sonrió más ampliamente -una sonrisa conspirativa y hermosa-y bostezó.


  ― El príncipe ha venido a salvarme, y ni siquiera está tan enfadado como pensaba.


  ―Estaba muy cabreado, y muchas otras cosas, ¡pero no soy un príncipe!


  


  ―Sí, un oscuro príncipe de las tinieblas―, susurró, y puse los 115


  ojos en blanco, aunque los recuerdos de nuestro último encuentro me na apretaron los pantalones. Esa noche no fingiría, esa noche me ágiP


  tomaría a mí mismo sólo para ser yo y hacer lo que quisiera.


  


  


  ¡NO! ¡No me la cogería, gallinas asquerosas! ¡Sólo quería hablar con ella, disfrutar de su cercanía, estar con ella! ¡Tan honestamente!


  ―Príncipe de las tinieblas―, le pregunté divertidamente y ella se tapo la cara con un: ―¡Oh, cállate!―, envolvió sus brazos alrededor de sus rodillas y puso en ella una mejilla. Así que me miró como si fuera un sueño.


  ―Lo siento. Ella me tiro.


  ―Hmmm, ¿pero no eres un buen jinete?


  ―Sí, pero había un pájaro―, se le escapó inmediatamente y yo me reí en silencio.


  ―De acuerdo.


  ―¡Y luego vagué por este bosque! Durante horas y hacía un frío helado y los animales salvajes me seguían!


  ―¿Qué animales salvajes?


  ―¡Ardillas!― Tuve que reírme de nuevo, ella era demasiado linda, por cómo lo escandalizó con sus grandes ojos.


  ―¡A las ardillas les gusta esconderse en sus cuevas y no correr tras los gigantes cuando la temperaturas son altas!


  ―¡No esas ardillas! El mío era enorme y negro y tenía ojos brillantes amarillos y colmillos tan largos como mis dedos.


  ―Y saltó sobre ti para abrazarte hasta la muerte, pero con una patada épica de karate la derrotaste.― Continué su historia aburrida, y ella se rió.
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  na ¿Cómo sabes eso?
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  ―¡Te estoy observando!― Ambos vacilamos porque esa era la verdad. La observaba cada minuto que podía, incluso cuando estaba 


  dormida. ¡Pero ella nunca experimentaría eso! Honestamente, eso era demasiado vergonzoso.


  ―¿De verdad?― preguntó ella, sin ningún tipo de humor, y yo tuve que quedarme conmigo mismo otra vez para no tirar de ella en mi regazo.


  Así que miré hacia otro lado y murmuré: ―Más de lo que debería.


  ―Pero ni siquiera me hablas―, me acusó y se le salieron lágrimas de los ojos. ―¡Me tratas como si no significara nada para ti! ¡Como si no fuera más que una bonita cómoda o una palmera en la esquina!


  Sonreí con tristeza y la miré y le dije: ―Así es, eres un *hibisco.


  De mal humor, que le encanta el sol, bonita de ver. Y cuando uno es muy amable contigo, floreces.


  ―Y al momento siguiente me das un caballo que probablemente cueste una fortuna. Sin embargo, tú me mantienes aquí. No te entiendo, Kristov―, simplemente continuó.


  ―No me entiendo a mí mismo, puedes creerme.


  ―¡Oh, genial!― Se enfadó y chispeó furiosa conmigo, luego levantó la barbilla y apretó la mandíbula, y sabía que se pondría seria y peligrosa.
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  Hibisco5:Planta originaria de China, de flores muy grandes y vistosas, de color rojo, ági amarillo o blanco, cultivada como ornamental; es propia de climas cálidos.


  P


  


  


  ―¿Sientes algo por mí?―, me preguntó de frente cómo era, tragué laboriosamente y rechiné los dientes. Me tocó, me agarró la barbilla y me obligó a mirarla. Se arrodilló medio desnuda ante mí en el suelo, iluminada por las llamas parpadeantes de la chimenea de mi espalda. Era realmente un ángel camuflado. ―¡Sólo dímelo una vez!


  ¡Sé honesto conmigo por una vez y no juegues! Lo que me dijiste, en esa biblioteca, cuando...― No podía seguir hablando, sino que se mordió el labio inferior y se sonrojo. ¿Tenía que ser tan hermosa?


  ―Cuando tuvimos sexo―, dije ronco, y ella tiró de su mano hacia atrás, se acarició el pelo y cerró los párpados.


  ―Sí, cuando tuvimos sexo―, respiró y se movió ligeramente de un lado a otro. Ella estaba emocionada y eso sólo continuó encendiendo el fuego en mi entrepierna. Apenas podía aferrarme a mí mismo. Esta fue la prueba más difícil que he tenido que superar.


  Cuando volvió a abrir los ojos, su mirada era tan vulnerable que mi instinto protector se encendió inmediatamente.


  ―Así que después de eso, cuando me dijiste que no pertenezco a tu lado y que no soy más que otra conquista para ti. ¿Es eso cierto, Kristov? ¿Realmente no soy nada más que eso para ti? ¿Una de muchas?― preguntó directamente y me miró a los ojos.


  ¡Maldita sea! ¿Por qué? ¿Por qué este mundo era tan injusto?


  Pero el hecho es que yo era débil y no podía volver a mentirle y romperle el corazón. A todos los demás si, pero no a ella.


  ―Es verdad, al menos en parte―, le susurré y le sonreí con tristeza. ―Una mujer como tú no debes estar al lado de un monstruo como yo. Tú le debes pertenecer a alguien que sea mejor que yo―, 118


  le contesté y la miré directamente a los ojos, dejándole ver todo.


  na ―No eres una de muchas, eres la única entre todas, Elina ágiP


  Wrangler.― Le salieron lágrimas en los ojos y sollozó en estado de shock.


  


  


  ―¿Y aún así te mantienes alejado de mí? ¿Todavía quieres casarte con ella?― Apretó las manos en puños mientras las lágrimas corrían incontrolablemente por sus mejillas y sollozaba desesperadamente.


  ―Por favor, detente, no puedo verte así―, susurré, permitiéndome otra vez tocarla y enjugando sus lágrimas. ―No quiero eso, ¡debo hacerlo! Se lo debo a mi familia y a mi padre!


  ―¡Ja!― gritó, y luego pensó de un lado a otro por un momento.


  Pude ver exactamente la lucha dentro de ella y fruncí el ceño.


  Finalmente se levantó, se fue a la enorme cama de la esquina y tomó un pedazo de papel. Volvió a mí y se arrodilló de nuevo ante mí, casi entre mis piernas, tan cerca que nos tocamos. El brillo del fuego brilló sobre su hermoso y lloroso rostro. Su vista me dejó sin aliento.


  ―Él no es tu padre ―, susurró ella y luego empezó a leer en voz alta.
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  na


  


  ágiP


  


  


  


  Eli


  Nos tumbamos frente a la chimenea en la pequeña cabaña en el piso de madera, yo sobre mi espalda y Kristov con su cabeza sobre mi estómago. Mis manos acariciaban su sedoso y suave pelo negro mientras intentaba digerir lo que acababa de experimentar. Vladimir Romanov no era su padre. De hecho, se parecía a el: su madre había tenido una aventura con su verdadero padre cuando ella ya había estado aquí en el castillo y en poder de Vladimir Romanov, ¡con el hermano de Vladimir Romanov! ¡Alexander Romanov!


  Natalie ya me había hablado de él y afirmaba que había sido asesinado por Vlad a causa de Lilian. Alejandro había disparado a Vlad, pero deliberadamente había fallado su corazón, lo que le había devuelto el favor. Pero Alejandro no estaba muerto, había sobrevivido y continuaba con Lilian. Exactamente en esta cabaña.


  ¡Dios mío! ¿Ella huyó para estar con él en esa noche helada cuando murió y Kristov casi muere con ella?


  No dijimos una palabra, sólo nos quedamos tumbados y disfrutamos de la cercanía del otro. Era como un bálsamo para nuestras almas. El silencio nos rodeó, sólo se rompió a causa de la chimenea y ese parpadeo entre nosotros llenó la pequeña cabaña.


  


  Era pacífico. Fue perfecto. Hasta que Kristov empezó a decir: 120


  ―Yo tenía cuatro años, en realidad era demasiado joven para na recordar mucho, pero vivo esa noche una y otra vez tan pronto como ágiP


  cierro los ojos. Se ha quemado en mi memoria, irrevocablemente.


  Luego me siento en ese asiento infantil en el asiento trasero del jeep, mis piernas cuelgan y tengo que agarrarme porque mamá conduce 


  tan rápido. Lleva un abrigo negro, su pelo rubio brilla con especial intensidad y está al teléfono llorando. "¡Se ha dado cuenta!", grita al teléfono. "¡Me persigue a mí! ¡No puedo hacerlo!" Ella llora a carcajadas y tira el teléfono celular. Lloro porque tengo miedo, por eso ella sigue repitiendo: "¡Por favor, cállate! ¡Por favor, cariño!


  Su voz se rompió aquí, y pude imaginarme lo difícil que debió ser para él contarlo a los demás. Pero no dejé de acariciarle el pelo y no lo empujé. Si encontraba la fuerza, continuaría.


  ―De repente, el coche vuelca. Mi estómago se revuelve y poco después nos caemos. Todo vuela a su alrededor. El teléfono móvil pasa a mi lado, igual que su bolso. Entonces una explosión sacude el auto y un dolor violento me atraviesa la cabeza.― Otra vez un silencio. Entonces su voz se volvió aún más silenciosa. ―Lo siguiente que recuerdo son las llamas. A mí alrededor y yo grito lo más fuerte que puedo porque se están comiendo mi cuerpo. Oigo a mi madre gritar: "¡Sáquenlo de aquí!" y ese grito me atraviesa. Luego están las manos de mi padre, las manos de Vladimir. Me saca de mi asiento, del coche en llamas, se prende fuego a sí mismo y rueda por la nieve conmigo. La forma en que el coche explota es el final de mi sueño. Todavía puedo oír sus gritos y despertarme cada noche, bañado en sudor en este punto. Gran último recuerdo de tu madre, ¿no?― Las lágrimas corren silenciosamente por mis mejillas. Traté de no dejar que se notara, pero por supuesto que sintió el sollozo, se dio la vuelta y enterró su cara en mi vientre.


  ―Estuve enfermo durante años, pero luego llegaste tú. Sólo tu olor hace que todo se desvanezca―, me susurró y me olió profundamente. Sus fuertes y musculosos brazos me envolvieron 121


  fuertemente como una cuerda de salvamento y le puse las dos manos na en la cara, sosteniéndolo hacia mí mientras no podía parar el fuerte ágiP


  sollozo. ―¿Puedes dejar de llorar, por favor? No lo soporto, Elina―


  preguntó secamente al cabo de un rato y sollocé aún más fuerte.


  


  


  ―Lo siento―, sollocé mientras se arrastraba y se apoyaba en el codo a mi lado. Una ligera sonrisa y muchas emociones en su cara.


  ―Estaré bajo control pronto... ¡pronto! ¡Pero eso es tan triste! ¡Lo siento mucho, Kristov!― suspire y puse mi mano en su mejilla otra vez.


  ―Yo también―, anunció sombríamente; jadeé y luego entrecerré los ojos.


  ―Sabes que no pudiste evitarlo, ¿verdad? ¡Fue un accidente!


  ―¿Sabes que pareces un ángel? ― Se distrajo y me miró por encima del hombro ―Como un maldito ángel triste. No me hagas esto, cariño. Esta noche no.


  ―¿Qué hay de diferente en esa noche?― Pregunté e inmediatamente me recompuse, por él.


  ―Esta noche me permito pensar en mí mismo, y lo siento, porque te romperé el corazón de nuevo.


  ―¿Por qué?


  ― Porque te besaré.― Dejó de respirar en mi garganta y mis ojos se agrandaron.


  ―No me rompes el corazón cuando me besas. Me rompes el corazón si no lo haces―, grité y todas las lágrimas fueron olvidadas.


  En vez de eso, empezó a golpear tentadoramente entre mis piernas.


  El recuerdo de él en mí se despertó inmediatamente en mi entrepierna e inundó todos los demás pensamientos.


  


  ―Sin embargo, me casaré pasado mañana. Quiero que sepas 122


  exactamente que no hay futuro para los dos―, dejó amargamente na claro, pero ciertamente ya no lo escuché. Mi aliento se aceleró. Mi ágiP


  corazón retumbó tan fuerte de emoción que su voz casi se desvanece.


  


  


  ―Eso ya lo veremos―, susurré. Entonces levanté mi mano, me metí en su cuello, le toqué el pelo y lo tiré hacia mí. ¡Él se resistió!


  ―Algún día me matarás―, contestó, duro como un clavo, porque probablemente también sintió la lujuria y el deseo y la avaricia se extendieron inmediatamente a cada célula.


  ―¡Eso ya lo veremos―, susurré, sin siquiera escuchar más, agarrándolo más fuerte del cuello y tirando de él hacia mí con todas mis fuerzas - su boca directamente sobre la mía. ¡Eso es lo que veríamos si realmente se quedara con un besito! ¡No si dependiera de mí! ¡Porque ahora yo - Elina Wrangler - tomaría lo que necesitara!


  Después de todo, ¡sólo se vive una vez y hay que arriesgarse! No tenía la intención de preguntarme a mí misma qué pasaría si hubiera tenido el valor de luchar por lo que realmente quería. ¿Y si no hubiera tomado el camino más seguro? ¿Y si hubiera arriesgado algo?


  Aunque fuera mi corazón el que pusiera en riesgo aquí, valía la pena.


  ¡Valía la pena! ¡Porque me amaba! Ya nadie podría quitarme esa certeza!


  La esperanza se convirtió en una llama tan grande como las que ardía en la chimenea, cuando nuestras lenguas se encontraron, cuando gemimos aliviados porque finalmente podíamos hacer lo que nuestros cuerpos y almas habían estado anhelando durante semanas.


  En mí se solidificó un solo pensamiento, por el cual haría cualquier cosa. ¡No terminaría como Lilian Price! Mi tiempo con él no debería consistir sólo en unas pocas horas robadas en una cabaña en el bosque. Quiero una vida con Kristov, cueste lo que cueste. Y si quisiera hacer algo, ¡nadie podría detenerme! Lucharía por nuestro 123


  amor, ¡Aunque fuera lo último que haga!


  na


  ági Tal vez como Lilian Price o Julieta, pero también como Bella o mamá.


  P


  


  


  


  Eli


  ¿Qué tenían estas chimeneas? Los ascensores no son una mierda, pensé, antes de rodar con Kristov y sentarme en su centro. Gimió con asombro mientras yo sostenía su cara con ambas manos y lo besaba más profundamente. Moví mi área íntima, sólo protegida por un par de bragas, dando vueltas sobre la abolladura de sus pantalones, que se volvieron cada vez más duros. Ahora gemía desesperadamente.


  Eso sólo me excitó aún más, porque sentí y escuché de nuevo lo increíblemente caliente que ponía a este hombre, que de otra manera estaría tan controlado. Yo, la pequeña, a veces insegura Elina Wrangler del campo bávaro, hice que uno de los hombres más poderosos de Rusia perdiera el control. Por poco tiempo. Con un gruñido nos volvió a dar la vuelta, me inmovilizó las manos firmemente a la derecha y a la izquierda de la cara y me miró oscuramente.


  ―Sólo un beso―, jadeó sin aliento, pero yo sólo sonreí y levanté mi pelvis, frotándola seductoramente contra él y su dura polla.


  ―¿Quién dice?― Cerró por un momento atormentando los párpados mientras yo subía y bajaba su impresionante longitud.
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  ―Eres una brujita―, susurro, pero tampoco se defendió, al na contrario, sus caderas se unieron instintivamente antes de empujar ágiP


  mi pelvis hacia el suelo con un firme empujón y se frotó contra mí de una manera absolutamente estúpida. ―Me has encantado y ahora estoy completamente bajo tu hechizo.― Me reí excitada.


  


  


  Se inclinó con un: ―¿De qué hay que reírse?―, deslizó sus labios sobre mi cuello y mordió ligeramente mi tierna piel, mientras aún me mantenía inmóvil en las muñecas y masajeaba mi área íntima con su soporte. Pero eso no era todo lo que quería, ¡lo quería entero!


  ¡Al menos una vez más!


  ―Kristov―, suplique y arquee mi espalda, porque me mordió el suéter directamente en mis pezones.


  ―¿Hm?


  ―Por favor... por favor... por favor, ¿puedes desvestirte? ―


  Simplemente le pregunté, y él detuvo todos los movimientos.


  Respirando violentamente y bastante torturado, se apoyó en sus brazos y me miró hacia abajo.


  ―Nunca me quito la ropa―, contestó con fuerza y a la defensiva.


  Yo sabía por qué.


  ―Porque entonces recordarás que eres vulnerable―, susurré y levanté mi mano, poniéndola sobre su grueso suéter gris directamente en su pecho, donde su corazón latía. ―Pero nunca te lastimaría en mi vida―, le susurré y cerró los ojos. ―No tienes que hacerlo, si no quieres, no te sientas obligado. Pero lo más hermoso que puedo imaginar es cuando nada nos separa, cuando somos piel con piel. Puramente―. Gimió atormentado y cuando volvió a abrir los ojos, vi que había lujuria oscura en él.


  Nada más que lujuria y determinación.


  


  ―¡Como quieras!― Listo para concederme todos mis deseos, se levantó, se paró directamente frente a mí y el resplandor del fuego 125


  danzando sobre su dura cara, y abrió su cinturón - furioso, con odio!


  na


  No podía soportarlo y me levante también.


  ágiP


  Con un: ―¡Espera!― Lo detuve, caminé de puntillas y besé su mandíbula cuadrada con el rastrojo oscuro claro. ― ¡Déjame 


  hacerlo! Tu cuerpo es la cosa más bella que he visto y quiero disfrutarla, ¿sí?


  Suavemente acaricié mis labios sobre su cuello, olí profundamente su loción de afeitar y el puro olor a masculinidad que emanaba de él, y le hice sentir lo mucho que adoraba a este hombre hermoso, alto y fuerte que tenía delante de mí.


  Cerró los ojos, presionó visiblemente los músculos de la mandíbula y apenas asintió. ¡Era tan sexy! Y en realidad tan vulnerable en ese momento. Pero él confiaba en mí. Completamente.


  ―Gracias―, respiré, agarré su cinturón y lentamente lo saqué de los lazos mientras mimaba su cuello con mis labios y lo hice gemir.


  Luego abrí el botón de sus vaqueros, que llevaba hoy, y la cremallera. Empecé deliberadamente con sus piernas, porque sabía que le sería más fácil hacerlo que con la parte superior de su cuerpo, porque las cicatrices de quemaduras eran particularmente graves allí, como había visto en el hotel en ese momento. Probablemente se había mostrado medio desnudo ante mí en ese momento para asustarme, pero había ocurrido lo contrario.


  Sus cicatrices le pertenecían; mostraban lo luchador que era y lo hacían aún más bello y deseable a mis ojos. Después de abrir los pantalones, los dejé caer al suelo y no me preocupé en absoluto por la parte inferior de su cuerpo, de lo contrario no podría haber continuado. En vez de eso, me alejé de él, le miré profundamente a los ojos y agarré la cinturilla de su suéter. Me devolvió la intensa mirada antes de levantar los brazos.


  


  Lentamente levanté la tela y le quité la primera capa de él y de 126


  su alma. Su mirada se oscureció, los músculos de la mandíbula na trabajaron más, pero también me permitió quitarme la camiseta, de ágiP


  modo que se paró frente a mí con la parte superior de su cuerpo expuesta poco después. Percibí la lucha en sus ojos, sentí lo duro que 


  era para él y que se estaba armando contra lo que descubriría en mi cara si bajaba su mirada.


  Cuando lo hice, no vi nada más que al luchador que era. Me estremecí de miedo mientras miraba las cicatrices que se extendían a través de su pecho musculoso y su vientre bien entrenado, tratando de hacer retroceder mi compasión mientras volvía a levantar la vista y cautivaba de nuevo su mirada. Era perfecto, tal como era. Con todas las cicatrices y supuestas manchas. Lentamente me incliné hacia adelante, cerré mis párpados y besé la abultada cicatriz justo encima de su corazón. Siseó, sus manos se metieron en mi pelo.


  Aparentemente él quería tirar de mí hacia atrás, pero no lo hizo, mientras yo seguía deslizándome por su pecho con mis labios y un suave gemido, hasta la siguiente cicatriz y la besaba con devoción.


  Cuando levanté la vista, había echado la cabeza hacia atrás y se le salieron los tendones del cuello, pero me dejó seguir. Sonreí. Besé cada cicatriz, ninguna dejé fuera.


  Le mostré lo hermoso y atractivo que me pareció. No desfigurado, no, sólo diferente, único como cada ser humano.


  Entonces llegué a su sexy V y respiré más rápido. Mientras me acuclillaba frente a él, tocando con mis labios cada centímetro de la apretada cintura de sus calzoncillos negros de Calvin Klein, sentí que su polla se movía sobre mi cuello y gritaba pidiendo atención. Le sonreí. Sonrió débilmente, tan desarmado, tan vulnerable, tan bello.


  ―¿Qué me estás haciendo, Elina Wrangler?


  ―Te quiero―, le respondí susurrando y cerró los ojos mientras le quitaba los pantalones y le bese el glande. Yo sabía que él también me amaba, no tenía que decírmelo, una vez que lo lamí, me eché hacia 127na atrás y le sonreí. Sus ojos se abrieron, honestamente me miró un poco ági cabreado... ―Tienes que ganarte que te la chupe primero, señor―, P


  bromeé y me levanté para caminar unos pasos hacia atrás y alejarme de él.


  


  


  Me miró fijamente como si el depredador fuera su presa, mientras yo me tapaba la cabeza con mi suéter y sólo bailaba en bragas y con sostén delante de él.


  ―¡Ven y atrápame si quieres más!― Poco a poco se quitó los pantalones mientras yo lo miraba sin aliento.


  Una sonrisa diabólica se extendió por su atractiva cara, así que ni siquiera pude moverme. Mientras él daba el primer paso hacia mí, yo animaba, me daba la vuelta y corría. Realmente pensé que podría escapar de él. No llegué muy lejos! Con unos pasos monstruosos estaba conmigo, me agarró del brazo, me giró, me agarró el pelo para jalar mi cabeza hacia atrás y me besó.


  Me presionó con la espalda contra la siguiente mejor cómoda de la pared, que temblaba fuerte, y abrazó mi cara con una mano, mientras sus ojos me quemaban con su intensidad.


  ―¿Tengo que ganármelo?―, gruñó antes de poner su otra mano entre mis temblorosas piernas. ― ¡Absolutamente no! ¡Esto me pertenece!― Me quejé porque sus palabras dominantes lo hacían indescriptible y, sobre todo, porque me apartó las bragas y me clavó dos dedos largos dentro de mí, hasta el final. ―¡Y esto te pertenece!


  Tomó mi mano y la puso en su puesto desnudo mientras empezaba a tocarme y a empujar su polla contra mi mano. ―¡Estás hecha para mí, la mujer de mis sueños!


  ―Lo mismo digo―, me quejé y dejé caer mi cabeza en voz alta, mientras le hacía una paja descoordinada.


  


  ―¡Agárrate fuerte!―, exigió poco después y tiró de sus dedos hacia atrás. En vez de eso, me agarró el culo con sus grandes y fuertes 128na manos y me levantó sin más preámbulos - y eso fue bastante alto ági porque era realmente grande, en todas las dimensiones!


  P


  


  


  Jadeando en silencio, me aferré a sus fuertes hombros y sentí la fría madera de la cómoda debajo de mi trasero antes de colocar su dureza entre mis piernas.


  ―Quítatelo―, exigió ronco y acarició su glande entre mis labios húmedos. Moví mis caderas hacia él, casi perdiendo el control sobre el pecho estrecho, pero Kristov me sostuvo.


  Entonces agarré la estúpida camiseta y me la puse en la cabeza.


  El sostén me siguió mientras yo, sin aliento, sostenía su mirada y me mordían el labio inferior. Sólo cuando estaba completamente desnuda, excepto por las bragas, él se empujó lentamente a lo largo de la tela húmeda con su dura y palpitante polla hacia mí. Su musculoso pecho se acurrucó contra el mío; mi vientre tocó sus tensos músculos tan pronto como estuvo dentro de mí, tan profundo que apenas podía sostenerse.


  Fue la cosa más embriagadora que jamás había experimentado.


  ¡Fue como un sueño! Sentir este cuerpo enormemente poderoso tan cerca - cada pulgada de piel caliente absolutamente desnuda en la mía - y tenerlo en lo más profundo de mí, tan profundo que ni una sola pulgada encajaba entre nosotros. Su brillante mirada tan cercana a la mía me mantuvo cautiva mientras se retiraba y volvía a empujarme, dando vueltas con sus caderas, dejándome sentir cada centímetro de él. Me clavé más fuerte en sus anchos hombros, era incapaz de más.


  Eso fue épico! ¡Todo esto era por mí! Este fue un punto de inflexión en esta historia! Lo sabía, sólo tenía que dejarle claro a Kristov y lo haría. Porque no sólo era adicto a él, sino que estaba basado en la reciprocidad y era la verdad! Esta cinta realmente existía, y me aseguraría de que él también se diera cuenta de que no 129


  tenía sentido resistirse a ella. ¡Yo no se lo permitiría! ¡Bastante na simple!


  ágiP


  


  


  Sí, sí, allí arranco un Vororgasmo que inspiro grandes dichos, debería haber sido claro para mí que no sería tan fácil. Después de todo, este era Kristov, nunca me lo pone fácil, maldita sea. Pero no me rindo tan rápido, después de todo tengo algunas cosas de mi madre. De ella sé de lo que es capaz un Wrangler en una misión. Sin embargo, Kristov finalmente me trajo de vuelta (otra vez, porque no era la primera vez).


  (Vivir la segunda parte de la biblioteca frente a la chimenea) follada, atornillada, tallada, rota, paralizada, despistada, golpeada con fuerza, empujada al cielo, las campanas sonando, el gatito entonando aleluya.... De todos modos, le dio al sexo un nuevo nombre!


  ¡CORTE!
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  Rob


  


  Se inclinó sobre mí y me acarició el labio inferior con la punta de la lengua. Sus brillantes ojos verde esmeralda brillaban como estrellas condenadas, como estrellas que atraen, mientras ella se sentaba sobre mí y se enderezaba de nuevo. Se veía increíblemente sexy, con sus rizos negros abiertos, la ropa interior de encaje rojo, la figura deportiva de ensueño aceitada y la boa negra sobre sus hombros. Como Salma Hayek en From Dusk till Dawn, se levantó y se alejó de mí colgada de sus tacones oscuros y sus largas piernas bronceadas, yo estaba tumbado en medio del escenario, sudando, desnudo y a punto de llegar.


  Con la espalda hacia mí pesaba su perfecto trasero, la serpiente se volvió hacia mí y me siseó cuando quise alcanzar a Gia. La necesitaba o mi polla estallaría en un segundo.


  ― ¡Gianna, ven aquí! ― Ella sonrió, ― ¡Todavía no, Robbie-Boy! ― y se quitó las bragas.


  Estaba afeitada, era perfecta, y se sentó con la serpiente sobre sus hombros sobre mi pelvis, agarró mi polla y la sostuvo con fuerza antes de descender lentamente para que pudiera ver todo con claridad, de modo que de inmediato se me escapo un: ― ¡Oh Dios Gia! Y me vine antes de que estuviera dentro de ella…
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  Con un gemido, abrí los ojos. Mi corazón se aceleró, estaba ági oscuro. Estaba acostado en una cama y de hecho me vine. Una mano P


  acaba de sacudir mi polla debajo de los pantalones. ¡MALDITA SEA!


  ¡ANASTASIA se atrevió a atacar! Conmocionado, jadeante, abracé 


  con la mano alrededor de mi polla, pero las náuseas que acababan de atacarme me aliviaron cuando miré con una sonrisa verde y reluciente. Era Gianna, mi Gianna, la única mujer a la que se le permitía tocar mi polla, que aparentemente me había masturbado mientras dormía. ¡Gracias a Dios!


  ―Joder―, murmuré, acariciando mi pelo y dejándome caer de nuevo en la cama mientras ella se reía en silencio, inclinándose sobre mí y besándome.


  No pude evitarlo, tenía tanto sueño que simplemente cerré mis párpados y la besé, disfruté de su cálida y suave boca en la mía y chupé su sabor con cada fibra. Pero el beso duró demasiado poco, así que abrí los ojos otra vez.


  ―Aquí tienes―, susurró y se retiró con una gran sonrisa.


  ―¿Qué te hace pensar que puedes masturbarme?―, le pregunté con voz ronca.


  ―Quería despertarte como normalmente, ¡pero eras demasiado sexy! Cómo te arrojaste aquí con el soporte en las sábanas de un lado a otro y gemiste mi nombre. No pude evitarlo, y no lo siento en absoluto.― Ella tiró de su mano hacia atrás y se lamió la palma y los dedos mientras yo la miraba con asco. ―¿Qué? Me gusta esto, siempre y cuando venga de ti.


  ―Aja. ¿Qué... qué estás haciendo aquí?― Traté de ignorar que estábamos en mi pequeña habitación por primera vez en mucho tiempo, donde siempre huía a dormir tan pronto como Anastasia se quedaba dormida, y yo la quería y que ella me quería a mí yo había sido un maldito imbécil y finalmente debía escuchar a mi corazón de 132


  nuevo! Pero aún quedaba alguna duda, esta pregunta: ¿Sólo está na ági jugando conmigo? Y tenía que averiguarlo primero... antes de volver P


  a abrir mi corazón.


  


  


  Porque si fuera cierto que sólo jugaba conmigo, podría haberme destruido y no se me permitió hacerlo. No estaba aquí por mí, ni siquiera por Gianna, sino por Eli, mi hermanita.


  Tenía que sacarla de aquí, ella era mi principal prioridad, así que tenía que permanecer duro, por muy dificil que fuera. Tuve que alejarme de Gia, porque ella disolvió mi sentido común con absoluta certeza en una masa de cerebro tambaleante que no quería nada más que SEXO, SEXO, SEXO y sexo otra vez. Oh, y algo para comer en el medio, tal vez para ir al baño y dormir un poco. Hecho.


  ―Eli no volvió a casa de un paseo, Kristov envió un grupo de búsqueda. Ceso el grupo de búsqueda después de unas horas, pero no hay rastro de él ni de Eli.


  ―¿QUÉ?― Estaba de pie en pantalones cortos infestados de esperma, barba de tres días y cabello desaliñado. Los ojos de Gianna se oscurecieron.


  Ella yacía en el borde de la cama con unos vaqueros prohibidamente pegados, una chaqueta de cuero negra, una cola de caballo y sus botas realmente altas y se mordia en el labio inferior sin pintar. Luego se frotó los muslos.


  ―Eso debería estar prohibido―, me gruñó oscuramente y yo le quité la mirada de encima, porque mi polla se despertó al verla de nuevo en mi cama y quería la siguiente ronda, ¡pero eso no era posible en absoluto ahora! ¡Mi hermana se perdió! ¡Y probablemente el bastardo la había encontrado! ¡Estaban solos! Y yo no sabía de lo que era capaz y cómo se enfrentaba a Eli. Yo sólo sabía que él ya se la había follado una vez y le había roto el corazón!
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  ―Lo mataré― Sólo gruñí, me di la vuelta y me dirigí a mi bolsa na de deporte donde siempre guardaba mis cosas. Me había ágiP


  acostumbrado a no desempacar, porque nunca sabía cuándo tenía que volverme a ir.


  


  


  ―Rob― Me puse pantalones cortos, calcetines, una camisa blanca y un simple suéter negro. Luego metí los pies en las botas.


  ―ROB!― Gianna agarró mi brazo y me miró.


  —¡Cálmate! ¡No la lastimará!


  ―Ja―, acababa de hacerlo, saqué mi pistola debajo de la cama y me puse la funda. ―¡Claro, Gianna, y creo que un unicornio vomitador de cacao está a punto de llegar!


  ―¡Tú no lo conoces! Kristov es un buen tipo, ¡está muy bien!


  ―¡Sí, está muy bien cogiéndose a mi mujer!― Debería haberlo sabido. Al menos debería haber sido más rápido, pero no fui yo.


  Completamente inesperadamente aterrizó de nuevo su dulce manita en mí cara -dolorosamente.


  ―Si una vez más afirmas que me acuesto con otra persona que no seas tú, entonces te juro que lo haré.― Se dio la vuelta y salió de la habitación. Me puse mi chaqueta y la perseguí con una sonrisa.


  


  Vale, quizás estaba exagerando.


  De todos modos, Gianna estaba muy enfadada. Se sentó frente a mí en la silla de montar del primer caballo que había estado en la misma longitud de onda que yo mientras atravesábamos el bosque por la noche. Había rechazado su propio caballo porque nunca antes 134


  se había sentado en uno igual, y eso era un problema. Porque su culito na se frotaba rítmicamente contra mi polla, y con una postura de pie ágiP


  permanente era muy difícil de pensar. Y no mejoró que tuviera un brazo alrededor de su cadera para poder sostener las riendas. Su olor estaba tan cerca, sin mencionar su pequeño cuerpo. Como de todos 


  modos ella estaba ansiosa, olfateé su cabello discretamente para obtener una pequeña inyección de mi droga.


  ―Deja de olerme―, gruñó, y yo me estremecí.


  ―No lo hice―, murmuré y supe que estaba retorciendo los ojos.


  ―Rob. Siento lo que tú piensas.― Sí, así es como me sentí con ella de alguna manera, y sin embargo...


  ―Entonces, ¿por qué me lastimaste a sabiendas?


  ―Porque tenía que hacerlo. No lo besé porque quería besarlo; tampoco lo toco de otra manera. ¡No tengo nada con Kristov! Pero accedió a seguirme la corriente en mi juego. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?


  ―¿Y cuál es tu juego, Gianna?― Estuvo en silencio durante mucho tiempo, luego suspiró profundamente y dijo: ―¡Se trata de hacer que tu culo no pase a la historia!


  ―¿QUÉ?― Dejé que el caballo se detuviera y me incliné un poco hacia un lado para mirarla.


  ―¿Qué quieres decir?― Pregunté divertido y estaba seguro de que me había interrogado a mí mismo. ¿Pensó que tenía que protegerme? ¿Ese pequeño ser frágil? ¿Yo? Robert Wrangler, el policía, el especialista en artes marciales, el tipo con una tasa de knockout del 100 por ciento y asesino recientemente entrenado?


  ¿Hola?


  


  ―Bueno, no quiero que te pase nada, idiota―, gruñó y no me miró.
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  ―Bebé, ¿sabes qué tipo de entrenamiento he tenido?


  ágiP


  ―Oh woooow, has conocido a gente muy mala en los últimos meses y has tenido que hacer cosas muy malas. Pero ahora imagínate, Robbie, he estado tratando con esta gente toda mi vida y he visto y 


  oído mucho más de lo que nunca quise ver y oír; mucho más de lo que te puedes imaginar. Puede que ya sepas la mitad, pero la verdad es que este mundo te arrastrará a un torbellino de violencia y crimen del que no puedes salir solo.


  ―lo mismo, ¿o debería recordarte quién te liberó de tu madre?


  ―Ese eres tú. Eres mi libertador, mi salvador y mi maldito héroe en Sexy. ¡¿Crees que no lo sé?! ¡Pero tú venías aquí sin mí! Si no hubiera hablado bien de ti, Romanov habría hecho que te mataran a ti y a tu padre. Y si no hubieras estado allí, nunca habría sabido lo que es la libertad y que todavía tengo una parte de la familia que se preocupa por mí. Ambos tenemos que cuidar el uno del otro, y por eso cada uno hace su parte. Tampoco te culpo por la tuya, porque en el fondo sé a quién pertenece tu corazón. Entonces, ¿por qué lo cuestionas todo el tiempo conmigo, Rob?


  ―No puedo creerlo.


  ―¿Qué es lo que no puedes creer?


  ―Que no merezco una mujer como tú. Estás jugando en una liga diferente a la mía, la de 22 años casi virgen. ― Derrotado, apoyé mi frente contra la parte de atrás de su cabeza. ―Eres tan malditamente sexy, tan única, tan impresionante. Puedes tener a cualquiera.


  ―Y sin embargo, todo lo que siempre quiero es a ti.


  ―Después de lo que he estado haciendo durante las últimas semanas, no me sorprendería que ahora fuera diferente.


  


  ―Llámame débil, pero siempre te querré, no importa lo que hagas, Robert Wrangler.― Se rió en silencio, la tensión se le cayó 136na de encima y se acurrucó en mi pecho, giró su cara hacia mí y me besó ági el cuello. Mis brazos automáticamente la rodearon más fuerte y mis P


  párpados se deslizaron hacia ella. ―Porque te amo, idiota, y porque sólo me perteneces a mí y yo a ti―, susurró, y era imposible describir 


  lo que estas palabras desencadenaron en mí. Un hormigueo tan violento, una pretensión de posesión, la sensación de volverse loco, si nos separábamos.


  ―Eso es lo que haces―. Me incliné y la besé, tierna, lenta y sensualmente. La besé por primera vez en meses con devoción hasta que frotó su trasero contra mí y mi postura comenzó a latir dolorosamente.


  Me quejé impotente en su boca, solté las riendas y estaba a punto de abrir su chaqueta para tocarle los pechos, cuando ella soltó sus labios de mí y me susurró directamente al oído: ―¡Ahora se trata de tu hermana! ¡Concéntrate, vaquero!― Me reí en silencio.


  ―¡Sí, tienes razón! Y tengo un plan.


  ―¡Adelante!― Así que le conté todo.


  Desafortunadamente, su teléfono móvil destruyó nuestra confianza poco después. Gia respondió, pero cuando esta intensa tensión volvió a su cuerpo, supe inmediatamente que la mierda estaba humeando, ¡y era enorme! Porque acabábamos de recibir la primera visita de lujo con motivo de su gran boda.


  ¡Bueno, súper!
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  Eli


  


  ―¿Qué hay entre nosotros, Kristov?― Nos tumbamos frente a la chimenea sobre una manta que ayer habíamos desmantelado con fuerza unida, que había sido realmente sexy, porque Kristov no había usado nada más que sus vaqueros. La mañana ya estaba amaneciendo frente a las ventanas detrás de las cortinas, tratando de enviar sus rayos de luz a la cabaña. Apoyé mi barbilla en el musculoso pecho de Kristov y le acaricié los labios con una sonrisa. Sus ojos eran, como siempre, sombríos, pero intensamente dirigidos hacia mí.


  ―Lo sabes muy bien―, contestó de alguna manera infelizmente, pero tomó mi mano y me besó las puntas de los dedos. Puso un brazo detrás de su cabeza y me miró como si fuera algo increíblemente precioso. Me sentí como una diosa de nuevo ―No es que no me asuste, esto entre nosotros. Porque nunca había sentido algo así antes. Pero está bien así―, admitió finalmente y apretó los dedos.


  ―Pero las demás mujeres.... ¿Cómo es posible que nunca hayas sentido eso antes?


  ―Nunca he permitido que los sentimientos sucedan -ni a ninguna de ellas-porque no encajaban en mi vida. Además, no había ninguna que valiera la pena, ¡y entonces llegaste tú!
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  ―¿Cómo era tu vida antes de mí?


  na ági ―Viajé por todo el mundo y siempre me concentré P


  completamente en mis tareas. Vivo una vida peligrosa, una vida que 


  no quería imponer a nadie. En absoluto para ti.― Había algo serio en él que me asustaba.


  ―Y sin embargo estoy aquí―, contesté temblorosamente.


  ―Y sin embargo, aquí estás― repitió pensativo, dándonos la vuelta para que yo me acostara debajo de él y me besara suavemente pidiéndome disculpas, volviéndome completamente loca hasta que levanté mi pelvis y gemí suavemente, mientras me frotaba contra su tentadora postura sin molestarle las bragas.


  ―¡Porque no me diste una oportunidad, Elina Wrangler!― Sus labios se deslizaron sobre mi cuello antes de que su cálida boca se enrollara alrededor de un pezón. Oh sí! Me quejé e incliné la espalda.


  ―Porque no puedo dejarte ir nunca más. No importa lo que pase―. ¿ Y cuánto me odiarás? pensé que lo oiría susurrar, pero no podía concentrarme. Sus labios se movían más abajo, a lo largo de mi vientre, lo cual todavía odiaba, pero era demasiado intoxicante como para sentir su lengua rodeando mi ombligo y prendiendo fuego a mi paso. Cerré mis ojos y enterré mis dedos en su pelo mientras deslizaba la punta de su nariz sobre mi montículo de Venus.


  ―Porque me perteneces y porque te encanta pertenecerme.


  ―¡Oh, sí!― Extendió mis labios y tocó mi clítoris con la punta de su lengua, luego se dirigió hacia abajo e hizo clic contra mi entrada mojada. Grité suavemente cuando la Lujuria explotó en mí.


  Con un: ―¡Sabes tan bien!― Su cara desapareció completamente entre mis piernas. Dos dedos se clavaron en mí y masajearon hábilmente mi punto G. Gimió en voz alta, apretó los ojos y sintió el corazón latiendo en mi pecho. ―¡Y me encanta cuando te vienes!
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  Tuve que poner mis manos en mi cara para no gritar por toda la ágiP


  cabaña cuando exploté dos minutos después. Sonriendo, volvió a levantarse, absolutamente feliz consigo mismo, y tenía su polla dura 


  en la mano. Acarició entre mis labios antes de poner su glande en mi entrada, que todavía estába temblando.


  ―Y sobre todo me encanta cuando te vienes conmigo dentro de ti!― Soy totalmente adicta a el. Mañana se enfadará y no me arrepentiré.


  Así que él empujó todo su enorme longitud en mi coño todavía mas adentro y fue difícil no venirme y yo volé, quería que nunca terminara. Porque también yo era completamente adicta! Oh sí!


  La mañana siguiente fue la mejor mañana de mi vida. Porque después de sólo una hora de sueño me desperté en el pecho de Kristov, acurrucada y completamente aplastada con él. Mi pierna estaba en algún lugar entre la suya, mis brazos lo envolvían como una enorme almohada de ensueño mientras él me sostenía cerca de él. Cansada de sonreír, parpadeé, levanté la cara y le di unos besos somnolientos en el pecho. Se estremeció, pero con un resoplido puso su enorme mano sobre mi cara y continuó durmiendo, al menos lo intentó. Tuve que reírme y entrecerrarle los ojos entre sus largos dedos. Frunció el ceño enfadada y juntó sus cejas oscuras y distintivas mientras escuchaba el sonido.


  ―Tranquila allá abajo―, murmuró, y yo tuve que reír más fuerte, después de lo cual él también sonrió y se quedó dormido, con los párpados aún cerrados. Mientras tanto, él no tenía ningún problema con el hecho de que yo olfateara profundamente en su pecho y frotara mi mejilla sobre él. Anoche probablemente había hecho bastante bien, porque él estaba más distante de lo que había 140


  estado durante mucho tiempo. Finalmente me hizo girar suspirando, na de modo que caí de espaldas y se frotó sobre mí. No se quedó ágiP


  dormido, como el resto de su cuerpo, que frotaba contra mi dolorida entrepierna desnuda. Me mordí el labio inferior.


  


  


  ―Estás completamente enfadada, ¿eh?―, preguntó, aunque parecía más bien una afirmación.


  ―Sí, ¿cómo puede ser?― Le siseé reprochándole y se rió en voz baja.


  ―¡Entonces nada de sexo de buenos días caliente, entonces!―


  Así que se agachó, acarició su nariz sobre la mía, besó la punta de mi nariz y luego se puso de pie.


  ― HEY,― lo llamé y me enderecé, dándome cuenta de que estaba completamente desnudo, así que me puse de color rojo brillante - pero a él no le importó.


  Como Dios lo creó, salió de la cabaña totalmente sexy y se abrió paso entre el pelo revuelto. Trajo dos manzanas y dos zanahorias, que siempre llevaba con él en la silla de montar para los caballos, lo que lo convierte en un desayuno bastante saludable.


  Completamente sin café, huevos y salchichas, aunque, ¿a lo mejor todavía podría conseguir los huevos y la salchicha? Mientras me apoyaba con la espalda contra su pecho en nada más que mi camiseta sin mangas, que me había puesto rápidamente, y estábamos crujiendo delante de nosotros, me preguntaba cómo podía prolongar nuestro tiempo en la cabaña.


  Y tenía algunas ideas geniales. Tampoco parecía tener prisa, y eso fue algo bueno. Me metí la zanahoria en la boca y la chupé un poco, luego se congeló. Sonriendo, la empujé aún más profundamente dentro de mi boca, luego la saqué de nuevo y rodeé la punta con mi lengua.


  ―
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  ¿Qué estás haciendo?― preguntó secamente, con una sonrisa na en su voz.


  ágiP


  ―¿Qué? Yo como bien mis verduras.


  


  


  ―¡Estás violando tus verduras!— Los dos nos reímos y me volví hacia él.


  ―Oh, oh, ataque de ojos brillantes―, anunció divirtiéndose, y yo le sonreí antes de ponerle la zanahoria en la boca, me mordió el ojo retorciéndose y yo también le di un mordisco.


  ―¿Sexo vegetal? Realmente ahora―, me preguntó, y me reí.


  ―No soy una maldita vegetariana, después de todo! ― Sus ojos se agrandaron cuando le puse la zanahoria en la boca y me incliné para mordisquear, chupar y lamer otra cosa con fuerza hasta que conseguí una bebida de esperma de sabor saludable y asqueroso. Con un sarcástico ―¡Qué rico! ― Me enderecé de nuevo y me limpié las comisuras de la boca mientras él todavía respiraba violentamente del orgasmo, con sudor en la frente y la espalda, y me miró jadeando como si fuera la octava maravilla del mundo.


  ―¡Esa fue la mejor mamada que me han hecho!


  ―Gracias―, susurré irónicamente, me senté y comí llena de inocencia. Necesitaba algo para ocultar el sabor del esperma. ¿Quién se traga algo así voluntariamente? Ninguna, ¿verdad?


  ―Lo digo en serio. Porque haces todo lo que haces con una pasión y devoción incomparables―, respondió, enderezando y besando mi hombro.


  ―¡Sólo con las cosas que amo! ― Le sonreí, cerré la boca y le di un beso en la mejilla. Luego me acurruqué de nuevo en sus grandes y fuertes brazos y continué disfrutando de mi desayuno un tanto diferente. El mejor desayuno de mi vida.
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  Pero desafortunadamente mi tiempo con él se interrumpió abruptamente poco después, cuando llamaron a la puerta.


  


  


  ―¿Alto?―, dije, él ya estaba abriendo la puerta y mi hermano estaba más que enojado frente a nosotros. Con una chaqueta de cuero negro, ojos marrón verdosos y penetrantes que ardían de odio, labios delgados en una línea y sus musculosos brazos temblaban, con las manos apretadas en puños. La nieve cayó silenciosamente de su chaqueta al suelo. Sin embargo, no noté ningún movimiento. El mundo pareció estar congelado durante unos segundos.


  Con un "Te mataré" saltó sobre Kristov y tiró la silla a su paso como si no pesará nada. Nunca había visto a mi hermano así antes!


  ¡Oh, joder!
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  ―¿Puedo matarlo ahora?― Kristov me preguntó vagamente, mientras yo estaba Gritando: ―¡No!― Al ver a mi hermano darle un puñetazo, Kristov se defendió con su antebrazo y tropezó hacia atrás delante de él. Claramente enojado, porque no se le permitió repartirlo.


  ―BASTARDO―, gritó Robbie -pero ya no sonaba como él mismo-y dio una patada a Kristov en el costado, jadeando le agarro el pie a Rob en el aire.


  Con una sonrisa sarcástica lo giró y lo alejó con fuerza, exactamente en la mesita entre los dos sillones, que ciertamente rompió 90 kilos de forma natural con Robbie. Una nube de polvo se agitó visiblemente en los rayos de sol de la mañana que cayeron en la cabaña, y mi hermano gimió pesadamente antes de rodar por el suelo.


  ―¡DETÉNGASE!― Grité mientras saltaba de pie, acrobáticamente, antes de que ambos empezaran a acecharse el uno al otro.


  ―Cállate―, gruñó el loco de Robbie.


  


  ―No le vas a prohibir nada―, Kristov respondió con un gruñido fatal, que ya parecía casi tan loco como mi hermano, mientras que 144na todavía estaban dando vueltas unos a otros como los últimos idiotas.
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  ―¡HEY!― Poco a poco esta mierda fue suficiente para mí y con los brazos extendidos me lancé entre ellos y me volví como ellos.


  Continuaron peleando sobre mí como si yo no estuviera allí. ―¡Ya es 


  suficiente! ¡Se acabó! ¡Eso es todo! ¡Siéntense! No le doblarás ni un pelo, porque te juro que si alguien lo intenta, no volveré a intercambiar una palabra con ustedes. Robbie, nunca volveré a casa si le haces daño, y tú, Kristov, si te atreves a mirar mal a mi hermano, será nuestra última noche. Arreglaremos esto como gente adulta.


  ¡Ahora!


  ―Quítate del camino―, gruñó Rob.


  ―Esto es algo entre él y yo―, agregó Kristov, y me puse los ojos en blanco. Bueno, al menos estuvieron de acuerdo en ese punto - ¡uno más testarudo que el otro! ¿Por qué a veces los hombres son tan sólo neandertales?


  Bien, si esta pregunta es contestada por una revista de mujeres, la respuesta probablemente sería: No pueden evitarlo. En nuestros tiempos modernos, uno podría pensar que están extintos, pero la necesidad de balancear un palo está profundamente arraigada en el ADN. Estos seres inferiores tienen control de impulso cero, y una vez que el pequeño Neandertal ha sido despertado, no hay vuelta atrás. Demasiado para eso.


  Pero, ¿cómo se comporta una mujer avanzada en una situación así cuando este espécimen primitivo del género hombre quiere salir a jugar? En primer lugar, no hay que olvidar que aquí no se puede llegar a ninguna parte con la lógica. En su lugar, los instintos inferiores deben ser dirigidos para distraer al hombre de las cavernas con su limitada receptividad. El sexo es un método probado y comprobado y no debe subestimarse. Pero si eso no ayuda, sólo queda una cosa: la comida. Nadie puede resistirse a un filete jugoso, no importa cuán enojado esté.


  


  Pero no había ni un puto bistec y el sexo también estaba fuera ahora mismo! Mi hermano me empujó repentinamente sobre el sillón 145na que quedaba, cubierto de polvo, con lo cual otra nube brillaba a la luz ági del sol, y saltó sobre Kristov. Hábilmente evitó un golpe violento y P


  se retorció el brazo muscular del ruso sobre su espalda, como si fuera la policía.


  


  


  ―¡Es suficiente!― Kristov le hizo una ranura en la cabeza con la parte de atrás de la cabeza y casi me desmayo cuando oí la hermosa nariz de mi hermano antes de que saliera sangre de ella y me puse las manos delante de la boca. ¡Se mataran entre ellos! Kristov se dio la vuelta y le dio una patada en el estómago a Robbie, que de nuevo navegó por el aire y voló al suelo.


  ―No tienes ninguna oportunidad contra mí, Wrangler―, anunció la máquina de combate del hombre, que caminaba amenazante y ominosamente hacia Robbie, pero él pateó sus pies por debajo de su cuerpo. Con un resoplido, Kristov cayó al suelo. Robbie inmediatamente lo envolvió con sus brazos y piernas por detrás y lo estranguló.


  Amenazó con hacer un trabajo corto de ello....


  ―¡ALTOOOOOO!― Rugí de pánico cuando una voz genuinamente tranquila sonó desde la puerta abierta.


  ―¡Voy a orinar un momento y mientras tanto ustedes se matan!


  ¿Qué demonios está pasando?― Gia. ¡Gracias a Dios! Nunca antes me había resultado tan fácil verla como ahora.


  ―Maldición―, mi hermano jadeó cuando oyó a Gia y dejó ir a Kristov inmediatamente. Saltó de pie y se frotó el cuello.


  ―Alégrate de que tu hermana esté aquí―, anunció sombríamente, claramente ofendido en su honor, y se acercó a mí.


  ―¡Idiota!― Le grité con lágrimas en los ojos. Estaba completamente fuera de mí mismo. ―¿Qué coño estabas haciendo?


  ¡Le rompiste la nariz!― Acusadoramente señalé a mi hermano, que 146


  se dejó caer de espaldas, cerró los párpados y respiró pesadamente.


  na ági ―No lo hizo. Estoy bien―, trató de calmarme a medias.


  P


  ―Pelea de dos gallos idiotas―, anunció Gia sin rodeos y se metió en la cabaña con sus botas altas, como si esto le perteneciera.


  


  


  Se aclaró la garganta y me miró, cuando me di cuenta de que no llevaba nada más que una camiseta sin mangas y que Kristov no llevaba nada puesto. Sin decir palabra me entregó mis jeans y sonrió sabiamente mientras se acuclillaba frente a Robbie.


  ―¡Deja de mentir, Bebé!


  ―Cállate―, anunció el oscuro, se levantó y salió corriendo a escupir sangre. Gia lo siguió, lo tomó del brazo y lo trajo de vuelta.


  Mientras tanto, Kristov también se metió en sus pantalones. Dentro empujó a Robbie por los hombros a un sillón que estaba cubierto de polvo por todas partes, pero eso no importaba de todos modos. Mi hermano cruzó sus brazos musculosos frente a su pecho y se permitió girar los ojos mientras ella palpaba cuidadosamente su nariz.


  Ella dijo: ―Está rota―, y mi hermano rugió al pellizco.


  ―¿QUÉ ESTÁS HACIENDO?― le gritó y se tapó la nariz con lágrimas en los ojos.


  ―¡No te lo mereces de otra manera! ¡por tirarte sobre él como un toro enfadado!


  ―Se cogió a mi hermana―, gritó Robbie, y le torcí los ojos mientras Kristov se cruzaba arrogantemente de brazos delante de su pecho.


  ―Y mucho más... ― dijo Kristov. Le di en la nuca. ¡Eso no era asunto de mi hermano!


  ―Lo siento―, murmuró, tomó mi mano y me besó los nudillos, lo que me tranquilizó. Gia se rió y se volvió hacia mí.
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  ―¡Oh, sí, nena! ― Ella me extendió la mano y yo le di un na puñetazo con los ojos en blanco y sonriendo mientras me ponía de ágiP


  color rojo brillante.


  ―Hey, ¿qué? ― Robbie miró hacia atrás y hacia adelante entre Gia y yo completamente perplejo y me recordó increíblemente a 


  nuestro padre. No pude evitarlo, me reí y lo abracé. Sólo había tratado de defender mi honor y por eso amaba a este idiota un poco más cada vez. Haría cualquier cosa por mí. No le pasaba muy a menudo.


  ―Las gallinas se sientan juntas en un palo...―, anunció Kristov con calma y se metió un palillo de dientes de su infinito suministro secreto en la boca.


  ―¿Desde cuándo? ― Solto Robbie.


  ―Desde que me dejaste en la ducha―, siseó Gia, y me eché hacia atrás.


  ―¡Eso no estuvo nada bien, Robbie!― Agité mi dedo índice delante de su nariz y traté de parecer estricta.


  ―No es asunto tuyo―, me gruñó, y le torcí los ojos mientras me empujaba y se ponía de pie.


  ―¿Qué es eso, Romanov? ¿Una mujer no es suficiente para ti, y también debes tomar la otra?― Kristov, el resto en persona, husmeó en el fuego y masticó su palillo de dientes.


  ―Estrictamente hablando, una es más que suficiente. Si lo supieras― respondió crípticamente y Gia puso los ojos en blanco.


  Sostuvo a Robbie en su pecho, que quería lanzarse de nuevo contra el ruso.


  ―Él se refiere a Eli―, le susurró y siseó después: ―¡Ya te dije que no tenemos sexo!― Robbie miró hacia atrás y hacia adelante con incredulidad entre ella y el profundamente relajado Kristov. Me miró a mí.
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  ―¿Les crees?


  ágiP


  ―Sí―, contesté suavemente, y su mirada se volvió aún más confusa. Luego miró a Gia. Y había algo entre ellos que casi me deja 


  sin aliento. Como si estuvieran hablando a través de pensamientos; era mágico. Puso una mueca de dolor. Su expresión facial gritaba de remordimiento.


  Ella cerró los párpados y apoyó la frente contra su pecho: ―No quería decírtelo, pero te lo dije―, susurró, y él suspiró, poniendo su mano en la parte posterior de su cabeza y enterrando sus dedos en su pelo.


  Luego la presionó contra él, apoyó brevemente su mejilla contra su cabeza y besó su corona. Me salieron lágrimas en los ojos. Esto era amor verdadero. Esto era el perdón.


  ―Está bien, Rob, de verdad―, le susurró ella, y él suspiró pesadamente. Antes de que la manteca de cerdo saliera de mis oídos, se apretó, la dejó ir y volvió a mirar a Kristov.


  ―¡Está bien! ¿Y ahora qué, Romanov?― Se encogió de hombros ―¿Dejarás finalmente que Eli y Gianna se vayan?


  ―Por supuesto que no― anunció Kristov con calma, y torcí los ojos. Sabía que esto vendría, y con eso hizo enojar a Robbie otra vez. Estaba a punto de orinarse en la siguiente ronda.


  Los músculos de Kristov se tensaron mientras ajustaba sus movimientos mientras Gia se empujaba entre los dos.


  ―Yo diría que volvamos y cuidemos tu nariz por ahora y... um, ¿ya sabes lo de nuestra alta visita?― La cabeza de Kristov se sacudió, y cualquier resto de indiferencia se le cayó inmediatamente. Se convirtió en el tipo cerrado y frío que solía ser.


  


  ―¿Qué visita?
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  ―Mi querido hermano bastardo llegó hace dos horas―, anunció ágiP


  Gia siniestramente, y yo temblé. Inmediatamente recordé los helados ojos azules de Drake Cavalli, su sucia sonrisa, su saliva corriendo sobre mi cara, y sus manos asfixiándome.


  


  


  Antes de que pudiera abrazarme, sentí el brazo de Kristov descansar protector alrededor de mi hombro y tirando contra su fuerte y grande cuerpo. Me estremecí al cerrar el aire acumulado, cerré los ojos por un momento, tomé su protección y enterré mi cara en su pecho.


  ―¿Qué está haciendo aquí?― Su voz resonó profundamente a través de su cuerpo y envió suaves golpes a través de cada una de mis células.


  ―Quiere algo que ciertamente no quieres darle. ― Gia me miró oscura y ferozmente, e inmediatamente me salieron lágrimas en los ojos. Esto no puede ser verdad!
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  ágiP


  


  


  Eli


  El intercambio, justo antes de llegar a los establos, fue de alguna manera divertido y macabro en uno. Kristov me ayudó a saltar al suelo, así que tuve que caminar junto a Artax como un prisionero en una novela histórica.


  Robbie dejó a Gia, que ascendió detrás de Kristov. Así que vi los dos culos de caballo correr hacia el establo y los perseguí. Kristov me había dicho que tenía que ser fuerte y no mostrar lo que había pasado esta noche, pero después me besó, me miró a los ojos y me susurró que no lo olvidaría sin importar la apariencia que diera, y que no debería creer su programa. Había asentido con la cabeza y sonreído alentadoramente porque no quería hacérselo más difícil de lo que ya era para él.


  Luego me besó en la frente y me levantó hasta Artax. Era tan dulce, incluso delante de Robbie y Gia. Pero tan pronto como la cerradura se hizo visible, se apretó, se agarró más, se volvió más controlador y frío como la piedra. Era espeluznante. Robbie y Gia también se pusieron sus máscaras y así entramos en el vestíbulo en una vieja y asquerosa constelación. Inmediatamente quise entrar en el ala de los sirvientes y poner una barricada en mi habitación, como me había dicho Kristov, pero una voz asquerosa me detuvo.


  


  ―¡Ahí estás por fin! ― Aunque me estremecí, me obligué a 151


  seguir adelante antes de oír a Drake y Kristov. ―Hola, viejo amigo.


  na


  ¿Te duele a veces?―, saludó. No escuché una respuesta porque ágiP


  Kristov no devolvió nada - por supuesto. ―Y nuestro viejo amigo Rick Cooper, que secuestró a mi hermana, la putita, y si no es una 


  cereza en la montaña de crema Elina Wrangler. ¿Dónde han estado todos ustedes? ¿Caminando? ¿En el parque?


  ―¡Que idiota!― Murmuré, me volví hacia él y lo miré con fiereza, porque no quería huir de él ni dejarme intimidar! Este tipo asqueroso con su maldito suéter de cachemir negro, los pantalones grises, el cabello rubio lamido hacia atrás y sobre todo esos ojos azules penetrantes cuya mirada estaba tan fría que pasaba por tu médula y tu pierna.


  ―¿Qué haces aquí?―, le pregunté, y los ojos de Kristov a espaldas de Drake se agrandaron mientras me sonreía como el mismo Grinch. Luego comenzó a moverse lentamente y se acercó a mí. Ni Robbie, ni Kristov, ni Gia pudieron hacer nada debido a su camuflaje.


  Mi hermano apretó los dientes y dio un paso adelante, directo hacia mí, pero otra voz rugió por el vestíbulo, y todos se congelaron.


  ―Cavalli, muchacho, no te pongas arrogante. La hija de los Wranglers es mi invitada personal―, anunció Vladimir Romanov, poniéndose majestuosamente en movimiento en la escalera de enfrente. En un traje negro, con ojos verdes penetrantes, pelo rubio oscuro y corto que se volvía lentamente gris, y rasgos faciales ásperos, marchó hacia abajo como si lo hubiera ensayado durante años.


  También usaba guantes de cuero negro como un asesino a sueldo. ¡Qué monstruo!


  ―¿En serio? ― Le pregunté y se rió.


  


  ―¿Quién crees que te dio el hermoso vestido para el baile? ¿Te gustó, palomita? ― Hombre, ¿por qué me llamaba como un maldito 152


  animal emplumado? Y... ¡Fue el! ¿Era él? Vladimir Romanov, ese na ági ruso espeluznante, había estado en mi habitación en mi primera P


  noche en este castillo?


  


  


  ¿El que aparentemente había retenido a su esposa aquí en contra de su voluntad durante años y la había llevado al suicidio? ¿Quién sonaba realmente como un maldito psicópata? Tuve que contenerme para que mi mirada no se deslizara inquisitiva hacia Kristov y rogara: ¡Ayúdame!


  ―Era un poco el estilo de una zorra, pero de lo contrario estuvo bien―, anuncié y traté de no dejar que se me notara el miedo. Al menos esta rubia Cavalli ya no caminaba hacia mí.


  ―Ella es divertida. Entiendo por qué te gustaría tenerla―, le dijo el viejo Romanov a Drake, y me dije a mí misma: ¡Oh Dios!


  ¡Kristov, deten esto!


  ―¡Cariño! Vamos arriba, tengo que enseñarte algo! ― Gia reaccionó afortunadamente, agarró el brazo de Kristov, que estaba completamente congelado, no movió la cara, y lo alejó con algún esfuerzo en la dirección opuesta. Vladimir Romanov, Drake y mi hermano se quedaron atrás.


  Bonito.


  ― Oye, ¿quieres un trago? ― preguntó Robbie y Drake se encogió de hombros.


  ―¿Alguna vez dije que no, Cooper? ¡Ahora dime qué estás haciendo aquí!― Drake puso su brazo amigable alrededor de Robbie y le dio una palmadita en el hombro mientras se alejaban.


  ROBBIE, rugí mentalmente, ¡porque ahora estaba solo con el espeluznante ruso! ¡No era nada agradable! Me sonrió ampliamente y aplaudió con las manos enguantadas de cuero. Tan de repente que 153


  me estremecí! Wow!


  na


  ―


  ági


  ¡Oh, qué alegría! ¡Por fin podemos tener unas palabras en P


  privado!


  ―La alegría es toda tuya―, le dije, y volvió a reír.


  


  


  ―Eres un bocazas, como tu padre. Me gusta eso, es refrescante, ¡pero mejor que no me refresque demasiado! ― La sonrisa permaneció en su rostro, mientras que sus ojos se enfriaron notablemente y brillaron a través de mí hasta el hueso más pequeño.


  ―No tienes que tenerme miedo, ¡relájate! No me apresuraré a comerte, sólo quiero saber con quién pasa las noches mi hijo.― Oh mierda! En sus palabras, un trasfondo amenazador sonaba como si tuviera que tener miedo. ¡Un maldito miedo! Ahora tenía exactamente dos opciones.


  Primero: Me doblaba como una brizna de hierba y confesaba todo. O dos: me enfrentaba a él y actuaba como la inocencia de la tierra.


  Tan segura como el Amén en la iglesia, la inocencia absoluta y la incomprensión se deslizaron en mi cara y le respondí con un abrir y cerrar de ojos: ―No sé por qué cama rodara tu hijo, pero ciertamente no se meterá en la mía.― Y eso ni siquiera era mentira, porque Kristov aún no había encontrado el camino a mi cama. El viejo Romanov se me acercó y me obligué a no retirarme de él, aunque me resultara muy difícil.


  Susurró con delicadeza: ―No vuelvas a mentirme así nunca más.


  ¡Puedo leer en ti, palomita! ¡Puedo ver todos los malditos sentimientos en tus ojos!― Sí, maldita sea, mentir nunca ha sido mi fuerza. No sabía qué responder, mientras su mirada literalmente escaneaba cada una de mis células nerviosas.


  


  La tensión casi me dejó sin aliento, sobre todo cuando sonrió torcidamente y me sopló en la cara: ―No sabes lo preciosa que eres 154


  en este juego. Como un diamante en bruto cuya posesión puede poner na a tanta gente de rodillas.


  ágiP


  ―¿Quién?― Le pregunté, y sonrió más.


  


  


  ―Todo a su tiempo. Sé que los Wranglers no son conocidos por su paciencia, pero en esta historia todos tienen que ser pacientes.


  Todo el mundo consigue su actuación en el momento adecuado y en el lugar adecuado. Todas las cuerdas estarán atadas y al final obtendrán una imagen final completamente increíble.


  ―¡Ajá!― De repente, coño (Pussy) salto detrás de mí desde una cómoda.


  Casi me muero de miedo y me di la vuelta. Por supuesto que supuse que vendría a mí, pero en vez de eso corrió hacia Vladimir Romanov para frotarse en las piernas y recibir un abrazo. Ella no estaba de otra manera en un curso de abrazos. Cuando ella incluso ronroneo, él la levanto sonriendo.


  ―Un coño tan dulce―, cantaba y la acariciaba tiernamente con su mano enguantada. Ahora se paró aquí frente a mí como el súper criminal perfecto con un gato negro peludo - ¡qué cliché! ¡Sólo que era mi gato! ¡Qué traidor! No podía creerlo! Por otro lado...


  ―¡De acuerdo, me voy a mi habitación!― Me di la vuelta y me fui. Esta tensión era insoportable.


  ―Esta noche a las seis, palomita. El vestido ya está en tu cama―, gritó después de mí, y yo planeaba tirarlo en la primera estufa encendida que pudieras encontrar en cada rincón de estas frías paredes a estas temperaturas. ¿Así que ese era Vladimir Romanov?


  Ahora entiendo por qué Kristov nunca nos presentó. El tipo estaba realmente loco - ¡y peligroso!
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  ágiP


  


  


  Eli Así que nos sentamos aquí, en esta enorme habitación, bajo la lámpara de araña de cristal aún más grande, en un pizarrón interminablemente largo, del que se podía hablar casi sólo gritando o con un megáfono, y comimos. Vladimir Romanov en la cima, Kristov y Gia a la izquierda, Robbie y Anastasia a la derecha, yo exactamente entre el viejo Romanov y mi hermano.


  En el otro extremo - solitario y abandonado - Drake Cavalli.


  Durante la mayor parte de la ronda se mostró disgustado y algo sarcástico, liderado por su hermana, que se avergonzaba de él. Pero eso no le molestó en absoluto, sino que paleo la comida con sus manos montaña por montaña y eructó, mientras sus dedos estaban tan grasientos como su estrecha boca. Era asqueroso, y no se me permitía dejar que mis pensamientos se manifestaran, porque Vladimir Romanov sólo me observaba a mí. Con ojos de Argus. No se le escapó ni una sola emoción.


  Mientras tanto, comprendí por qué Kristov era tan buen actor y tan cerrado. Con este padre no tenía otra opción. Kristov se sentaba frente a mí de manera completamente casual, sólo su intensa mirada me recordaba que lo controlara, mientras que él se alimentaba de Gia, que exageraba exageradamente. Hicieron el papel de la pareja que pronto se casará tan perfectamente que mi bilis subió y yo pateé a Kristov una vez incluso debajo de la mesa contra la espinilla, ¡pero él no puso ni una sola cara! Eso fue realmente aterrador. Robbie a mi 156


  lado estaba rígido como una tabla, mientras que Anastasia hablaba na con Drake Cavalli sobre sus próximas vacaciones. En las Maldivas, ágiP


  con su Rick. Casi vomito de nuevo, probablemente como Robbie.


  


  


  Pero él no lo dijo, le dio una sonrisa encantadora, le tomó la mano, le besó la muñeca y ronroneó: "¡No puedo esperar, cariño!"


  Fue extraño lo bien que actuó. No era inferior a Kristov. Sólo que Gia tuvo problemas para mantener su papel.


  Las palabras de Rob oscurecieron sus ojos y le dieron esa mirada penetrante, razón por la cual también le pateé en la espinilla. Lo recordó con un parpadeo y siguió bromeando con Kristov, que obviamente no lo encontraba divertido en absoluto, pero lo aceptó todo con su calma, serena y tranquila diversión. Todos los presentes llevaban vestidos caros, joyas y estaban perfectamente maquilladas o peinadas.


  Así que una cena relajada por lo general se veía diferente! No podía imaginarme lo que habría sido crecer aquí, en esta sociedad en la que se pegaba el culo. Cuando pensé en lo que era estar en casa en la mesa del comedor - ruidosa y llena de vida, llena de emociones, aceptación y humor - sólo quería volver a casa. Porque esto me parecía completamente erróneo. El ruido de los cubiertos era el único ruido de fondo mientras tanto. Cuando mordí un pepino, resonó vergonzosamente fuerte a través de las venerables paredes.


  En casa todos se habrían desmayado de risa. Aquí nadie se movía demasiado. Nadie dijo lo que realmente pensaba. Cada palabra y cada movimiento tuvo que ser reconsiderado millones de veces. Aquí nunca supiste quién era amigo o enemigo. Apenas me atrevía a moverme, me sentía tan incómoda. Tenía sed, lo que no era un problema en sí mismo, porque un vaso lleno estaba justo enfrente de mí, pero era imposible para mí estar callada mientras bebía, así que prefería prescindir de ella. Además, viejas mariposas, ¿tenían que servir tanta cubertería aquí?
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  ¿No era suficiente con un tenedor y un cuchillo apestoso? No, ágiP


  gracias! Renunciaría a los cubiertos de oro y a la comida exquisita y prefería sentarme con un pudín y una manta de peluche en el sofá con mamá y mirar como ladran los perros u otra cosa.


  


  


  Kristov parecía disfrutarme deliciosamente por dentro, porque mis mejillas rojas ya no querían irse, mientras que yo tenía que evitar castigarlo con miradas de muerte. Porque finalmente yo estaba en esta situación por su culpa, aunque él podría haberlo evitado. Como en las últimas semanas! Pero ahora me tocaba a mí, lo que no significaba que me iba a someter sin rebelarme. Por supuesto que había ignorado completamente el vestido blanco brillante que yacía en la cama y me había puesto un suéter negro apestoso y pantalones deportivos.


  Pero Vladimir no estaba asustado ni nada de eso como esperaba.


  No, él había sonreído en sí mismo mientras yo miraba al suelo. Pero mientras comía evitaba cualquier contacto visual con él. Tenía miedo de traicionarme en la cautivadora cercanía de Kristov después de la noche de anoche y la lujuria que me atravesaba sola cuando escuché su voz, así que me concentré en mi plato, no hablé y no hice nada más imprudente. Eso estuvo bien durante una hora hasta que se sirvió el último plato. Pastel de zanahoria con variaciones de helados caseros y zanahorias de mazapán pequeñas.


  El color de mis mejillas se intensificó cuando vi el pequeño trozo de pastel con la enorme zanahoria de mazapán en el plato delante de mí. Mi respiración se aceleró. Al mismo tiempo tuve que sonreír porque estaba pensando en la zanahoria de Kristov.


  ―¿Qué es tan gracioso, Elina?―, preguntó Vladimir sin rodeos, pinchó su pastel y se comió un gran trozo de él lleno de placer. El juego comienza, pensé para mí, y bebí un sorbo de mi agua. A la mierda con tragar fuerte. Mi cuello estaba tan seco.


  


  ―Si el pastel no es una razón para sonreír, ¿entonces qué?―
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  Respondí con una amplia sonrisa y me metí un mordisco en la boca.


  na ági ―Yo elogio eso, cuando aún puedes disfrutar de las pequeñas P


  cosas de la vida. Eres una chica con los pies en la tierra, una buena elección.― Vladimir me miro y la deslizó sobre la mesa directamente 


  sobre unos ojos azul hielo y Drake sonrió. Me estremecí, Robbie se endureció aún más, Gia contuvo la respiración, sólo Kristov siguió comiendo en paz.


  ―Así que dirás que sí, Vlad―, preguntó Drake y bebió un sorbo de vino. Ni siquiera me miró, pero eso fue algo bueno.


  ―No lo sé. Estoy pensando en la mejor manera de averiguar si encajan juntos.― Gia se volvió blanca como la tiza, la mano de Rob yacía sobre mi muslo.


  Kristov bebió un sorbo de agua en silencio total, se limpió la boca, tiró la servilleta sobre la mesa y se echó hacia atrás con indiferencia. Luego puso su brazo alrededor de la silla de Gia, aparentemente por cierto, pero tocó su hombro, tal vez incluso la retuvo. No pude verlo exactamente debajo de sus rizos negros fluyendo hoy.


  ―¿Y cómo lo harás, padre? ¿Quieres dejar que se la folle aquí en la mesa?― Mi boca casi se abrio mientras miraba mi plato y no lo vi.


  Pensé que me había interrogado. ¿Qué fue eso? ¡Kristov no debería llevarle a ningún pensamiento anormal! Noté la sangre lentamente pero con seguridad dejando mis mejillas y lágrimas acumulándose en mis ojos.


  ―¿Te molestaría?― preguntó el padre al acecho y Kristov se rió.


  ―¿Por qué debería? ¡Adelante!― Con estas palabras limpió los platos de la mesa frente a él. Todos se estremecieron cuando se 159


  rompieron los cubiertos fuertemente. La silla de Drake se raspó na contra el suelo mientras se levantaba. Me sentí mal, pero Vladimir ágiP


  chasqueó la lengua.


  


  


  ―¿Así que, por que, tan grosero, hijo mío? Esta chica es hija de Tristan Wrangler y por lo tanto es más que esas putas que tienes contigo todas las noches.


  ―No para mí.― Kristov levantó los hombros, y luego un músculo se movió en la mejilla. Gia se giró rapidamente. Pero vi que su tenedor ya no estaba sobre la mesa. Ella me sonrió brevemente mientras yo trataba de no dejar que se notara nada. Pero Kristov condujo todo el asunto aún más lejos y me miró con desdén.


  ―No sé por qué estás haciendo tanto alboroto por ella. Todavía es media niña, carece de refinamiento.― Oh Dios, compulsivamente seguí tratando de poner una cara no involucrada para que nadie se diera cuenta de lo que sus palabras me estaban haciendo. Cuán dolorosas eran porque siempre había tenido miedo de que él me viera de la misma manera.


  ―Sí, todavía es joven, pero eso no significa que le falte sofisticación, hijo mío. Sólo debe saber cómo usarla correctamente.


  Es una chica con el corazón en el lugar correcto y que aún no ha sido mimada por este mundo. Pero nunca has apreciado algo así antes―, siseó despectivamente su padre y yo le escuché. Eso casi sonó bien.


  ―Hay una manera más civilizada, sin sexo en mi mesa de comedor, ¡quizás algo que a ella también le gustaría! He oído que te gusta bailar, Elina.― Vladimir una vez más se llenó de euforia.


  ―¿Cómo lo sabes?―, le pregunté perpleja, pero volvió a aplaudir.


  


  ―¡Drake, ven aquí! ¿Qué tal si bailas un poco?
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  ―¡Claro!― El hermano de Gia se acercó a mí con su traje azul na claro y se interpuso entre Rob y yo. La maldita música clásica sonaba ágiP


  desde algún lugar, y Drake sostenía su asquerosa mano de araña hacia mí.


  


  


  ―¿Puedo, por favor?― Oh, estaba jugando, como Vladimir Romanov, ¡el maldito caballero realmente perfecto! ¡Pero yo sabía que era todo menos eso! ¡Era un monstruo! Un verdadero monstruo, y le tenía miedo. ¡Elina, sé fuerte! ¡Puedes hacerlo! Eres una Wrangler, escuché la voz de mi padre en mi cabeza o tal vez los pensamientos gritones de Robbie a mi lado.


  En cualquier caso, me volví con una sonrisa perfectamente colocada hacia Drake y puse mi mano en la suya.


  ―Con mucho gusto.― Me tiró de las piernas y directamente hacia sí mismo. Sonreí, concentrada en sus ojos azul hielo, pero dejé que viera el odio en los míos. Entonces le guiñé un ojo y empecé a moverme. Drake, por supuesto, tenía una educación de danza clásica detrás de él, como todo el mundo en un buen hogar, pero no le gustaba y vivía bailando de la forma en que yo lo hacía. Nadie era tan bueno como yo, y yo les mostré eso. ¿Sin ninguna delicadeza? ¡Te mostraré quién no es refinado aquí! También puedo mantenerme firme en este maldito juego, ¡porque yo ya no era una niña!


  ¡Ja! Sólo por mi entrenamiento de ballet tenía una gracia que me faltaba en cada paso que daba y la dejé salir. Mi orgullo. Mi feminidad. Aunque sólo llevaba un suéter con capucha y pantalones para trotar, me sentía superior e inaccesible a ellos. ¡Les mostré a todos que era una maldita Wrangler! ¡Y les mostré algo que nunca olvidarían! Concentrarme en Kristov me ayudó a esconder a Drake, sus asquerosas manos sobre mí y sus torpes pasos de campesino.


  El hecho de que yo lo guiara y que él no me guiara era obvio para todos. Lo ridiculicé brevemente, le quité los pantalones, me vengué de lo que me había hecho y le demostré que no me había roto. Tal 161


  vez no debería haber hecho eso - para presumirlo y burlarme tanto na de él que incluso Vladimir se rió de él. Pero no pude evitarlo. Drake ágiP


  se volvió más pálido con cada segundo a medida que me sentía más y más superior y bañada en poder. Hasta que me agarró del brazo, me 


  lo retorció en la espalda y me tiró fuerte. Inmediatamente me vinieron lágrimas a los ojos y me quedé sin aliento.


  ―¿Es suficiente? ― Drake Cavalli susurró completamente fuera de sí, sin dejarme salir de los ojos odiados.


  Su agarre se hizo un poco más fuerte cuando gruñí, ―


  ¡Suéltame!― Se rió diabólicamente y me agarró tan fuerte que grité.


  ―¡SUFICIENTE!― El puño de Vladmir Romanov resonó sobre la mesa, y me liberé, lo que sólo pude hacer porque Drake Cavalli se había soltado un poco. Todavía me sonreía. Gia aparentemente no pudo soportarlo más, vino a mi lado y le gritó a su hermano.


  ―¡Eres estúpido! ¡Casi le rompes el brazo!― Mi mirada se deslizó sobre Rob, que permanecía en su lugar con los ojos cerrados, estaba blanco como la tiza y había apretado la mandíbula con tanta fuerza que se podían ver exactamente los músculos, y Kristov, que no había hecho nada, simplemente se sentó allí, me sonrió.


  ―Oh, vamos. ¡Se está poniendo un poco interesante!― Sus ojos, unos ojos tan hermosos, brillaban tan viciosamente y helados como nunca antes los había visto. ¡No había intervenido! En cambio, había permitido que Drake Cavalli me hiciera daño. ¡Y eso después de lo de anoche! Su familia, su camuflaje, era aún más importante para él que nuestro amor.


  ―Eres tan repugnante―, les dije en voz alta, pero sólo miré a Kristov, me di la vuelta y corrí a mi habitación.
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  Eli


  


  No empaqué nada porque no quería despertar sospechas, sino algo que tenía que hacer, así que después del incidente en el comedor me fui directo a la habitación y me tiré del pelo. Quería rugir o tirarme por ese balcón para finalmente salir de aquí, porque una cosa acababa de quedar amargamente clara para mí: Nunca me apoyaría.


  A sus ojos yo no era más que una mocosa estúpida, no digna de él y tampoco digna de guiar a la familia a su lado si su padre ya no estaba allí. Sabía muy bien que Vladimir Romanov ni siquiera era su verdadero padre, pero no le hizo frente. No era un héroe radiante, y tampoco me protegió a mí.


  Con Robbie estaba claro. El viejo Romanov probablemente lo mataría inmediatamente si se enterara de que era el sucesor de Tristan Wrangler y que se iba hacer cargo de todo lo de Luca. No podría haber intervenido sin arriesgar su cabeza. Pero Kristov habría podido hacerlo, pero no lo hizo. ¡No! Además, se casaría con Gia mañana, sin importar lo que dijera que sintiera por mí. No importaba lo cerca que hubiéramos estado anoche; que pudiera tocarlo y ver su lado vulnerable. Todo esto no significaba nada para él comparado con el Imperio Romanov.


  Me abrazaba como a una puta sin pestañear mientras seguía jugando su loco juego con Gia. Nunca tendría su anillo en mi dedo.
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  Nunca podría decir que este hombre me pertenecía. ¡Y me rompió el na corazón! ¡Desearía que lo de anoche no hubiera pasado! ¡Tenia que ági irme de aquí! ¡Tan rápido como fuera! Pero todavía no sabía cómo....


  P


  Hasta que se abrió la puerta y Gianna Cavalli, todavía con su vestido 


  azul de noche, increíblemente hermoso de la cena, entró en mi habitación. La vi y no pude continuar.


  Las lágrimas inundaron mi rostro mientras corría hacia ella y sollozaba y abrazaba a la delgada mujer que se había convertido en algo así como mi ancla aquí en las últimas semanas. Mi esperanza.


  ―Se acabará pronto, cariño. El bastardo no te merece―, dijo las únicas palabras que estaba a punto de escuchar y me apretó contra sí misma mientras me desplomaba en sus delgados pero reconfortantes brazos.


  En realidad, todavía era una niña. No lo suficientemente fuerte para esto.


  


  ―¡Elina!― Su voz suave y hermosa me despertó de un sueño inquieto en el que soñaba las cosas más confusas.


  Esperaba que viniera, pero al mismo tiempo le tenía miedo.


  Porque yo sabía algo que él no sabía. Mañana a esta hora me habría ido. A partir de mañana no lo volvería a ver nunca más, y por mucho que me hiciera daño, lo amaba y probablemente siempre lo amaría de alguna manera. Porque era el primer hombre que me tocó el corazón, y sin embargo, me iría. Sus labios me acariciaban por encima del hombro, su gran cuerpo masculino empujaba hacia mí por detrás, y yo cerraba los párpados mientras la seguridad me inundaba.
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  ―No podía detenerlo.― Como si hubiera adivinado mis na pensamientos, lo dijo. Pero no le contesté, así que me agarró del ági hombro, me dio la espalda, de modo que sólo tuve que mirarlo P


  iluminado por la luz de la luna y dolorosamente bello. El hombre que amaba. Y a quien dejaría. Me miró abierta y honestamente, pero 


  también dolorosamente. ―Ninguna de las palabras era cierta―, susurró y acarició la humedad de mis mejillas torturándome.


  Probablemente todavía había llorado mientras dormía. ―Y no dejaré que te vuelva a tocar. ¡Te lo prometo!


  ―¿Cómo vas a hacer eso, Kristov?― Yo misma me sorprendí de lo claro, lo frío e inaccesible que sonaba. Sus ojos se abrieron de par en par por un momento, luego apretó los labios, pero yo continué.


  ―¿Cómo vas a cuidar de mí cuando salgas con Gia? ¿Quieres encerrarme en este gran castillo mientras estás aquí, o cómo te lo imaginaste?


  ―Elina...


  ―¿Me das una habitación junto a la tuya, y la mandas fuera de tu cama para presionar tus pequeños números con el chico sin ningún refinamiento?


  ―¡Basta!― Poco a poco se enfadó. Sus ojos parpadeaban peligrosamente, pero yo no podía, no podía parar.


  ―¿Por qué debería dejar de decir la verdad? Siempre te gusta tanto hablar con la verdad, ¿cierto?


  ―¡Esa no es la verdad! ― Me reí y me enderecé.


  ―¡Oh, sí, lo es! ¡Te casarás mañana, y no conmigo! Así que moriste para mí, Kristov Romanov!― Me levanté y quise levantarme de la cama, pero di un grito ahogado cuando de repente me agarró del brazo y me volvió a meter en las sábanas blandas. Su mirada estaba ardiendo. Luego se inclinó sobre mí, me agarró de las muñecas y brillaba con furia contra mí.
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  ―No,― decidió, me besó - casi tosco y tan caliente que la lujuria ági se extendió furiosamente a través de mi cuerpo todavía adolorido.


  P


  Quería que volviera a mí inmediatamente, duro y poderoso, así que me mareé. Pero le mordí en el labio y se quedó pasmado jadeando.


  


  


  ―¡No hagas eso! ― Le gruñí.


  ―¿No quieres esto? ― Me miró sin aliento durante unos segundos y luego giró su mirada hacia mis pezones rígidos, que eran visibles bajo el delgado camisón blanco, más allá de mi pulso acelerado hasta que su mirada finalmente se perdió en mis ojos. ―De verdad, Elina―, susurró con una voz sexual prohibida. Una de sus manos vagaba entre mis piernas. Cerré los párpados mientras él los colocaba sobre mis bragas mojadas que goteaban y los frotaba lenta y dolorosamente sobre ellas. Sólo para poder tragar un gemido.


  ―Tu boca dice una cosa, pero tu cuerpo grita otra.― Reemplazó su mano con su soporte detrás de sus finos pantalones de traje, fantasmagórico con sus labios sobre mi cuello mientras apretaba los párpados. Era tan seductor, tan sexy y olía a alcohol mezclado con Kristov - un cóctel increíblemente estimulante.


  ―Estás borracho.


  ―¡Sí, lo estoy! ― Se movía más urgentemente entre mis piernas, gimiendo suavemente antes de morderme la garganta - tierno, burlón, tan tentador. ―De ti.


  Ahora tampoco podía contener mis propios gemidos, mientras mi pelvis traicionera se levantaba automáticamente y me frotaba contra su soporte duro como una roca, que de inmediato quería tener dentro de mí. Casi me atraganto con su nombre, porque era el único que podía apagar este fuego dentro de mí. Con este ataque simplemente apagó mi cerebro así como mi resistencia.


  


  Estaba demasiado cerca, demasiado comprometido, demasiado varonil. Su aroma y sus toques llenaron todos mis sentidos, sólo su 166na voz era puro sexo. El poder que tenía sobre mí era tan fuerte, incluso ági sin cadenas, no podía escapar de él. El vínculo invisible nunca había P


  sido tan fuerte.


  


  


  ―¡Bien!― Levanté la cabeza y lo besé salvajemente. Porque yo también estaba borracha, solo de su cercanía, y si él mostraba tanta crueldad, yo era capaz de hacerlo. Sorprendido, gimiendo, me soltó las manos e inmediatamente le abrí los pantalones del traje. ―Pero será la última vez―, gruñí y le saqué la polla. Me lamí el labio inferior mientras se deslizaba hacia arriba y hacia abajo varias veces y luego cerré mis párpados porque no podía soportar esa mirada caliente en su hermosa cara.


  ―¡No!― Bajó las caderas y se dirigió a mi entrada. Su gran mano abrazó mi cabeza antes de sacudirse en mi húmedo y doloroso confinamiento. ―Esto es sólo el principio―, gruñó y empezó a empujar con fuerza. No se dio cuenta de las lágrimas que corrían por mis mejillas y tampoco escuchó mi susurro, mientras mi cabeza caía a un lado y miraba hacia la noche iluminada por la luna.


  ― Oh no. ¡Este es el fin!
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  Rob


  


  Casi no podía soportarlo con impaciencia, pero tan pronto como pude asegurarme de que todos estaban finalmente dormidos, salté de pie, me puse rápidamente una camisa, zapatos y pantalones de chándal y me dirigí hacia ella. Tenía tanto que compensar. ¡Todavía le debía tantos orgasmos! Y finalmente tenía que ser el hombre que ella se merecía, ¡maldita sea!


  Desde que la llamada telefónica con mi madre fue mucho más clara para mí; desde la conversación con Gia en el viaje ya no había podido estar a solas con ella y eso me enojó. Mañana se casaría con el meón. Pero eso no me impediría tomar lo que me pertenecía y mostrarle cómo eran mis sentimientos. ¡Por fin! ¡Al carajo con el maldito camuflaje! Así que me metí en su habitación -


  silenciosamente y sin ser notado como un gato - y al momento siguiente me presionaron contra la pared al lado de la puerta.


  Tenía algo frío en la mandíbula, sus pechos calientes presionándome en la espalda, y me susurro en el oído: ―¡Oh Dios, eres tú!


  Así que dio un paso atrás y se paró en nada más que su ropa interior deportiva negra frente a mí en la habitación iluminada por la luna - por supuesto con una pequeña y práctica pistola en la mano.
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  ¡MALDITA SEA!


  na ági ―¡Sí! ― No pude evitar alcanzar su cabellera oscura con ambas P


  manos y presionar mis labios sobre los de ella. El arma cayó opaca 


  en la alfombra cara, pero sólo la noté en el borde. La giré, la empujé contra la puerta y la besé.


  ―Era yo. ― Susurro en mis labios y acaricié sus hombros, sobre sus caderas y me arrodillé frente a ella.


  ―Y te debo exactamente 14 orgasmos―, anuncié, y ella se rió excitada mientras le hacía trizas las bragas por las piernas.


  ―Pero no todos en una noche. Ni siquiera tú eres tan bueno, Rob―, bromeó y enterró sus delgados dedos en mis confusas hebras.


  ¡Vi eso claramente como un maldito desafío!


  ―Veamos cuánto puedes aguantar.


  ―¡Tengo que casarme mañana y poder caminar y estar de pie!


  ―¡No si depende de mí!― Así que la besé en el área genital maravillosamente dulce, húmeda y afeitada mientras me clavaba las manos en el cabello. Esto era mío y siempre se quedaría así.


  Aun si ella fuera al puto altar mañana y se casara con otro, aunque fuera por poco tiempo, entonces al menos me aseguraría de que me sintiera a cada paso. Y entonces, finalmente me la llevaría a casa conmigo. Le mostraría todo, le presentaría a mi madre y finalmente le daría la vida que ella se merece! ¡Y aunque fuera lo último que haría! ¡Porque Gianna Cavalli - mi niña - no se merecía otra cosa!
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  Desafortunadamente, sólo tres orgasmos más tarde estábamos ágiP


  completamente exhaustos en la cama. Podría haber continuado, pero ella me había rogado: ―¡Por favor, Rob, ya no estoy entrenando!


  


  


  Luego se inclinó sobre mí, me besó y se abrazó desnuda y completamente sudorosa en mis brazos.


  Era tan sexy y no podía negarle nada cuando era tan dulce como ahora. Como si se hubiera domesticado un animal salvaje que finalmente se deja acariciar por uno y te da toda su confianza sólo a ti. No quería destruirla, así que besé su corona, la apreté contra mí y cerré los ojos para aspirar discretamente su olor como un adicto.


  ―Estás husmeando de nuevo―, dijo ella riendo, y yo me enfurruñé.


  ―¿Cómo te das cuenta siempre de eso?― Se enderezó, su pequeña barbilla descansando sobre mi pecho, sus ojos verdes abiertos y calientes, y luego sonrió.


  ―Sólo sé lo que estás pensando, al menos la mayor parte del tiempo. Tengo que admitir que las últimas semanas no sabía nada.


  ―Tú tampoco deberías saberlo.― Toque lentamente una hebra de sus suaves y largos rizos.


  ―Pero realmente me hizo sentirme insegura, y luego tuve que verte todos los días con esa Anastasia. La odio y le arrancaré los ojos―, siseó amargamente y me reí en voz baja.


  ―¡Déjala en paz! ¡Ella es una chica muy agradable!


  ―Que te tocó y te besó. Tal vez incluso más.― Fingió ahogarse, pero puse los ojos en blanco.


  ―Ella no hizo nada de eso, celosa. Tuvimos una relación casi platónica porque ella es una creyente estricta y le dijeron que el sexo 170


  antes del matrimonio era malo.
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  ―Y ahora vas a romper su pequeño corazón si desapareces ágiP


  mañana. Lo siento mucho por eso. No lo hagas.


  


  


  ―¡No seas tan áspera! Será mejor que te pongas en su lugar. Es bastante jodido por mi parte cómo la uso.


  ―Oh sí, ella tuvo las últimas semanas contigo, teniendo una vida tan mala. Con un tipo que la detiene en todas las puertas, que le cumple todos sus deseos en la medida de lo posible, y que es el caballero perfecto. Me hubiera gustado tener una vida tan mala con mis chicos antes que contigo.


  


  Gia


  Oh, oh! Ahora sabía que había dicho demasiado, porque sus ojos - finalmente tan abiertos de nuevo y tan calientes y enamorados - se eclipsaron inmediatamente y apretó su mandíbula notablemente.


  ―No hables de ello―, gruñó; sentí que la sangre salía de mis mejillas, y había habido un montón de sangre gracias a mi último orgasmo.


  Grité apresuradamente: ―Lo siento―, porque sabía lo celoso que era. Más o menos igual que yo. No tengo idea de lo que habría hecho si hubiera habido más mujeres antes que yo. Probablemente habría tenido que matarlas a todas. ―Pero vamos, los seis meses que estuvimos separados, ¿No tuviste un par de coqueteos?― Traté de defenderme rápidamente, pero sus ojos seguían siendo oscuros y penetrantes, como sucedía a menudo con el nuevo y helado Rob, y 171


  levantó una ceja.
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  ―No cuando se trataba de trabajo.― Me mordí el labio inferior.


  De repente me hizo rodar y se inclinó sobre mí.


  


  


  ―¿Realmente crees que tomaría lo mejor de lo mejor en la primera oportunidad cuando sé exactamente lo que me espera en casa? ¿tan caliente y dispuesto?― Empujó su pelvis hacia adelante y presionó contra mi desnuda y palpitante área íntima - y estaba medio rígido de nuevo. Me quejé impotente.


  ―Rob, creo que eres adicto al sexo.


  ―¡No! ¡Soy adicto a Gia!― Me besó y me puso dos dedos en el clítoris. ―Soy adicto a tu lujuria―, susurró cerca de mi cara.


  Empezó a frotar el pequeño manojo de nervios con mucho instinto, tal como le había mostrado, y absorbió cada movimiento que tenía. Como siempre. Rob siempre era muy minucioso cuando se trataba de mi satisfacción, y en poco tiempo había aprendido a apretar los botones correctos para llevarme al cielo del orgasmo. Pero también era muy natural.


  ―Soy adicto a tus gemidos, bebé―, susurró a mis labios y me metió dos de sus largos y maravillosos dedos dentro de mí. Tan profundo que levanté la espalda y me quejé. Cerré los ojos, estiré los brazos y me dejé llevar por completo.


  Sin máscaras, sin dudarlo, fui a sus manos y alrededor de su polla, porque sabía que siempre me amaría y honraría. Finalmente fue mi Rob otra vez. Finalmente había dejado caer el muro, finalmente todo estaba como debía estar. Y no tenía intención de volver a cambiar eso. De acuerdo, mañana posiblemente, pero sólo porque teníamos que seguir adelante con nuestro plan - y después, me juré a mí misma, ¡que nunca más dejaría que nada nos separara!


  


  ¡Era suficiente!
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  Amaneció; todavía estaba despierta y no había cerrado los ojos mientras él dormía como un bebé. Completamente desnuda, completamente indefensa, completamente confiada. La mitad de la noche había estado tumbada allí, de costado, con la mano bajo la mejilla, mirándolo a la luz de la luna, que era increíblemente brillante. Los labios llenos, la nariz lisa y aristocrática, las pestañas densas y oscuras y las llamativas cejas negras, la frente suave y su pelo negro y despeinado, como su pecho con cicatrices, que no estaba cubierto.


  Llorando, seguí cada cicatriz con el dedo, pero apenas lo toqué para no despertarlo, y traté de despedirme de él. Pero desafortunadamente eso no funcionó. El vínculo entre nosotros no podía separarse. Parecía más apretado que nunca, ahora que finalmente estaba en mi cama. Como debe ser. ¡Pertenecía a mi cama y a ninguna otra! Los dos lo sabíamos, sólo juntos podíamos encontrar el descanso y la paz. No tenía pesadillas y, sin embargo, se levantaría, se pondría su traje más caro y se casaría con otra mujer en menos de seis horas. Mi corazón se contrajo dolorosamente como siempre al pensarlo, y más lágrimas inundaron silenciosamente mis mejillas.


  


  ¿Por qué tenía que ser tan injusto y complicado? ¿Por qué no podríamos ser dos personas comunes y corrientes que se habrían 173


  conocido en uno de mis cursos, por ejemplo, con Agnes y mi café na favorito, o en el campamento de mis padres, o en el cementerio como ágiP


  voluntarios, o por iniciativa propia para trabajar en horas sociales?


  


  


  Sí, este lazo existía entre nosotros, pero otro lazo lo sujetaba tan fuerte que no podía romperse. El alzo de sus compromisos, que Kristov siempre había tomado muy en serio. Pero Vladimir ni siquiera era su padre. Y aún así. Estaba decidido a tomar el cuchillo y cortar nuestra banda. Kristov no hacía las cosas a medias, ¿por qué tenía que ser tan consistente y concienzudo en todo? ¿Especialmente cuando se trataba de mí y sus sentimientos? Como si no significaran nada, como si no tuviera derecho a un poco de felicidad.


  Por supuesto, Gia era una gran mujer y los dos se complementaron perfectamente porque sabían exactamente dónde estaban y de alguna manera trataron de hacer más fácil esta vida tan dura para ellos mismos. Pero él no la amaba y ella no lo amaba.


  Ambos lo sabían y aún así se casarían.


  Vale, Gia por otro lado sabía, pero Kristov, él no. ¿Cómo reaccionaría si se diera cuenta de que realmente me había ido? Casi tres cuartos de año había estado con él, le había pertenecido en sus ojos. ¿Y si alguien le quitara su gran juguete? Perseguiría a Rob como todo el mundo que tenía sus manos en el juego, pero nosotros podíamos manejarlo. Porque nos mantendríamos unidos, pase lo que pase.


  Y sin embargo, tenía miedo. ¿Y si algo saliera mal? ¿Y si me traiciono a mí misma? Este hombre finalmente podía leer en mí como en un periódico. Todas las noticias se escribían inmediatamente en mi frente. Maldición, tuve que controlarme. Al menos podría camuflar los aullidos con el hecho de que se casaría con otra mujer.


  Se me permitía derramar algunas lágrimas, ¿verdad?


  


  Cuando finalmente se despertó y empezó a vestirse en silencio, 174


  apreté los ojos con fuerza y, tumbada de espaldas a él, fingí estar na dormida. No podía hablar con él, sólo le gritaría o le lloraría algo. Y


  ágiP


  no quería seguir siendo débil, ¡tenía que ser fuerte! Por supuesto que tenía otros planes. En vez de escabullirme asquerosamente como una puta, lo oí suspirar.


  


  


  Entonces sentí que la cama se hundía bajo su peso y él se sentó a mi lado. Mientras tanto, me obligué a verme relajada. Literalmente sentí su mirada en mis ojos, en mi nariz, en la parte superior de mi cuerpo, tal como lo había observado esta noche, y finalmente sus nudillos acariciando mi mejilla. Entonces le oí susurrar: —¡Te quiero, Elina Wrangler!— Oh Dios! —¡Pero no soy el adecuado para ti!— Me dio un beso en la frente mientras me salían lágrimas de los ojos. Oh Dios, había tantas emociones dentro de mí, que casi me ahogo con ellas. Presionó sus labios contra mis sienes durante mucho tiempo, todavía me olía, y el nudo en mi garganta explotó.


  ―Yo también te amo ―, susurré y me enderecé. Se retiró absolutamente sorprendido, de repente estaba blanco como la tiza, mientras yo ya me arrastraba en su regazo. Mientras tanto volvió a usar el traje de la noche anterior. Sólo su despeinado vello sexual y sus labios hinchados, ya tan llenos y perfectos, nos recordaban nuestra última noche. Apoyé mi frente en la suya y enterré mis dedos en su pelo. ―¡Y te odio! ¡Te odio por irte ahora!


  ¡Vamos, Kristov! ¡Tenía que haber otra manera! ¡Él me amaba!


  ¿Entonces por qué no luchaba por nuestro amor? No podía renunciar a él, no así, no sin una última rebelión, aunque ya estaba tumbada medio muerta y sangrando en el suelo.


  ―Elina―, respiraba pesadamente, ronco, con tanto sentimiento en su voz que lloré aún más.


  ―¿Por qué te casas con otra persona? ¡Cásate conmigo!


  ―¿Q... qué?― Tiré de mi cabeza hacia atrás y lo miré firmemente a los ojos, acariciando sus mejillas con ambos pulgares.
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  ―¿Por qué no te casas con la mujer que amas? ¿Por qué no podemos na ser felices? Sé que piensas que eres un monstruo y todo eso, pero me ágiP


  harías feliz.― Agitó la cabeza y cerró los ojos torturado.


  


  


  Sus brazos me rodeaban fuertemente y me tiraba hacia sí para que ninguna hoja de papel se interpusiera entre nosotros mientras una de sus enormes manos yacía sobre mi cabeza.


  Me sentí tan segura y oí su voz rugir en su pecho: ―Yo no te haría feliz. Yo.... ¡No soy el hombre adecuado para ti!... necesitas un chico normal de tu edad, tal vez alguien de una de tus clases o alguien que conozcas en tu café favorito.― Oh Dios! Dijo exactamente lo que pensaba. Sollozaba y cerraba los ojos, me aferre a él como un salvavidas y me balanceaba suavemente de un lado a otro. ―Tal vez alguien que trabaje para ti en ese campamento, pero por favor, no un criminal, Elina!


  ―¡No eres un criminal!— Lo miré con indignación. Sonrió débilmente.


  ― ¡Oh, sí, soy exactamente eso!


  ―¡Nunca me has hecho nada antes!


  ―Cariño, yo te secuestré, ¿recuerdas?


  ―Sí, pero nunca me hiciste nada de todos modos, siempre fuiste amable conmigo, siempre cuidaste de mí! Me hiciste platos de frutas y cocinaste para mí y eres exactamente lo que necesito porque....


  porque instintivamente sabes lo que necesito, incluso antes que yo.


  ―Necesitas tu libertad, y sin embargo te tengo aquí. ¿No te das cuenta de lo loco que estoy?


  ―¡Porque sabes que necesito estar contigo! ¡Tú lo sientes!


  


  ―¡Mierda, estás tan loca como yo!― Riendo en silencio, se 176


  retiró, me miró con suavidad y calidez, me miró con una profundidad na impresionante y me acarició algunas de las hebras más largas de la ágiP


  cara.


  


  


  ―Te destruiría. Y si no lo hago, lo harán mis enemigos. Tengo demasiados y tú eres demasiado valiosa. No puedo dejar que eso suceda.― Ahora me enfurruñé y quité su mano de mi cara.


  ―¿Qué tiene Gianna Cavalli que yo no tenga? ¿Por qué crees que ella puede manejarlo, pero tú no crees que yo pueda?


  ―Cariño, Gia es un golpe completamente diferente para una mujer como tú. Sí, lleva su corazón en la lengua y también es una rebelde como tú, pero puede ocultar sus sentimientos y es una maestra de la manipulación. Ella juega conmigo en la misma liga desde la infancia; sabe con qué enemigos nos enfrentamos. ¡No tienes ni idea!


  ―¡Entonces ilumíname!


  ―No―, empujó con fuerza. No había lugar para la discusión aquí. Eso inmediatamente me contó todo sobre él. Su carisma, su voz, su mirada. Tragué seco porque la piel de gallina me goteaba por la espalda.


  ―Pero podemos ayudarte. Robbie, Gia, mi padre, yo. Podemos protegerte―, susurré, y él se rió mucho.


  ―Oh Elina, nadie más que yo puede protegerme porque no confío en nadie!


  ―¡Ni siquiera es tu verdadero padre y sin embargo lo dejas todo por él!


  ―Él no es mi verdadero padre, pero soy leal.


  


  ―¿Por qué?― Ahora parecía inseguro y se acarició el pelo 177


  revuelto.


  na


  ági ―Porque.... porque... sí, sé que mi padre, Vlad, parece loco, pero P


  no es tan malo como crees. ...Me crió tan bien como pudo, aunque soy un monstruo, aunque yo maté a mi madre.


  


  


  ―¿QUÉ?― Miró hacia otro lado, pero yo abracé su rostro y lo obligué a mirarme. ―¡Kristov, no mataste a tu madre! ¡Fue un accidente!


  ―Perdió el control porque yo grité―, me gruñó y vi sus hermosos ojos nadando en lágrimas. Agité la cabeza.


  ―¡Tenías miedo! ¡Eras un niño! Es normal que hayas gritado!


  Tu madre quería que estuvieras a salvo de él, lo arriesgó todo por eso, y sin embargo, ahora estás tan metido en ello. Ella no hubiera deseado eso para ti. Ella ciertamente quería un amor verdadero para ti, que vivieras una vida libre y no una como ella!― Agitó la cabeza y no podía creerlo. ¡Pensó que no valía la pena!


  ―¡Kristov!


  ―¡Déjalo en paz, Elina! ¡No tienes ni idea!― Así que me tomó por las caderas y me levantó de su regazo. En ese momento supe que lo había perdido. ¡De una vez por todas!


  ―¿Entonces seguiras encerrándome aquí?― Ahora era suficiente para mí. Me levanté y le grité mientras se ponía los zapatos.


  ―¿Igual que tu padre con tu madre?― Oh Dios! Sabía que lo había llevado demasiado lejos, pero era la verdad, y él también lo sabía. Levantó la vista inmediatamente. Su mirada gris y fría como el acero. El odio a sus ojos inconfundible, el odio a sí mismo.


  ―Sí―, contestó lentamente e inclinó la cabeza. Aunque sostuve una manta apretada contra mi cuerpo desnudo, sentí como si su mirada se deslizara a través de las sábanas. ― ¡Mira lo que soy! ¡Un 178


  monstruo y no un héroe! Un bastardo sin escrúpulos que se casará na con otra ante tus ojos y nunca te soltará. ¡Tú me perteneces, Elina!


  ágiP


  ―Te amo, tú me amas, pero nunca serás la persona adecuada para mí, ¿no es así?


  


  


  ―¡Supéralo!― Se dio la vuelta y se fue de la habitación.


  La puerta hizo clic silenciosamente detrás de él y yo aún estaba completamente aturdida. ¡Era un verdadero bastardo si quería! Tenía la necesidad de rugir o lanzarle algo, pero finalmente mi fuerza me abandonó. Me caí de rodillas y empecé a llorar.


  Era como si todo lo que hacía que mi vida valiera la pena hubiera salido de la habitación con él. ¿Cómo se llamaba tan hermoso? Quien no se atreve, quien no gana. Lo intenté y fracasé. Se quedó atrás con el corazón roto. Mientras estaba arrodillada en el suelo llorando, me juré a mí misma que esta sería la última vez que un hombre me rompería el corazón. Una vez y nunca más, ¡Tan cierto que el imbécil de allá arriba me estaba ayudando!


  179
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  ágiP


  


  


  Gia


  ―¡Yo debería verte en el altar por primera vez de blanco y no el bastardo!― Robert Wrangler aún yacía desnudo, con la manta sobre sus caderas, como un león saturado en mi cama, viéndome ponerme la lencería blanca.


  Era sólo la certeza de que Kristov nunca los vería lo que le impedía volverse loco. Lo sabía, sabía exactamente lo que le estaba haciendo y, sin embargo, no había manera de evitarlo. Nuestro plan era a prueba de bombas, pero una pequeña desviación podría destruirlo todo. Cada uno tenía su papel que desempeñar, de lo contrario no funcionaría. Sería más difícil para Eli, pero sabía que lo lograría. Había una fuerza en ella de la que aún no tenía ni idea.


  Si en algún momento hubiera perdido toda su ingenuidad infantil, se convertiría en una mujer martillo absoluta a la que nadie podría engañar. Una mujer, Tristan Wrangler, por así decirlo. En cuanto a Kristov, no le envidié por el odio que atraería. ¡Pero fue su propia culpa! Si la hubiera dejado ir, seguro que alguna vez habría vuelto con ella. Pero a este testarudo enamorado nunca se le había ocurrido esta idea, porque le entró el pánico cuando se imaginó una vida sin Eli. Era un egoísta ansioso, lo que finalmente sería su perdición.


  ―¿Puedes ayudarme, Robbie? ― Pregunté con un abrir y cerrar de ojos, pero él sólo gruñó, se alejó de mí y cruzó los brazos delante de su pecho.


  180na


  ―¡Olvídalo!


  ágiP


  ―Pero no puedo cerrar el corsé así. Entonces tendre que llamar al ama de llaves, cuyo nombre olvidé, y tu debes irte inmediatamente.


  


  


  ―Hmmm― se puso de mal humor, finalmente se levantó y se paró completamente desnudo detrás de mí frente al espejo del piso al techo antes de tirar de mi corsé - apretado y áspero.


  Sus ojos estaban helados y brillaban furiosamente, pero su polla estaba medio rígida. No me cansé de la vista perfecta. De este bien entrenado paquete de seis, de la V que fluía hacia ese pene martillo.


  Además, estaba afeitado, ningún pelo cubría mi vista. Sólo había un esplendor duro y tendinoso, que yo quería tener en mi interior.


  —¿Ves algo que te guste? ― Así que apretó el corsé tan fuerte que me quedé sin aliento porque me presionaba casi todos los órganos de todos los agujeros. Así que sentí, al menos, mientras me aferraba al espejo.


  ―Oh sí, Rob. Será una ventaja si de repente me desmayo en medio de la boda y tú tienes que llevarme fuera―, murmuré burlonamente. Él suspiró, abrió todo de nuevo y lo cerró de nuevo, para que yo no me sintiera como una salchicha y pudiera respirar un poco.


  ―Lo siento―, susurró, y yo me volví hacia él, tomé su hermoso y triste rostro iluminado por el sol de la mañana y lo besé en los labios suaves.


  ―Sé lo difícil que es esto para ti. No tienes que disculparte.―


  Asintió con la cabeza, apoyó su frente contra la mía y respiró profundamente. Así que nos quedamos aquí. A las seis y media de la mañana, antes de mi boda con otro hombre, empapamos la cercanía del otro como si fuera nuestra última vez.


  


  Sólo el saber que después de hoy todo terminaría y todo sería 181


  como debería haber sido, me dio la fuerza para hacer lo siguiente.


  na


  Para soportar su expresión torturada cuando miró mi vestido, que, ágiP


  por cierto, era realmente impresionante - blanco puro, sin hombros, 


  apretado en la parte superior, separado de las rodillas, con un largo tren.


  Perfectamente cortado - había oído hablar de las sirenas cuando las buscaba - y decorado con verdaderos diamantes brillantes.


  Parecía una diva real y Rob se enfurecía cada vez más porque todo pertenecía a Kristov! ¡La boda, el vestido! Sólo había una cosa para el hombre que se enojó conmigo. Mi amor.


  ―Ahora tienes que irte,― le susurré, porque las señoras para mi peinado y maquillaje vendrían pronto -también querían ayudarme a vestirme, pero los había amenazado con matarlos si entraban en mi habitación antes de las siete.


  Si lo atraparan aquí, sería cualquier cosa menos bueno. En el castillo y en el parque circundante, la gente había estado de pie desde las cinco de la tarde y preparaba todo para la fiesta del siglo. Sin embargo, como hacía demasiado frío para celebrar afuera, las festividades de la noche se llevaban a cabo en el gran salón. Gracias a Dios, Rob podía moverse invisiblemente, como si llevara una capa de camuflaje.


  ―Lo sé―, contestó Rob, tomando mi cara y presionándome contra la pared al lado de la puerta.


  ―Sé que tengo que irme, pero primero te daré algo que te recordará a tu verdadero marido!


  ―Ya estoy muriendo a cada paso del camino, Sr. Grande! ¡Ya no necesito nada!


  


  ―¡Me importa un carajo! ― Oh, sí, ahí estaba otra vez. El nuevo, 182


  más duro, más dominante Robert Wrangler - y casi lo adoro porque na me hizo tan increíblemente caliente. Yo era cera en sus manos ági conocedoras. Gimió mientras palpaba y me apartó las bragas.


  P


  Luego me levantó la pierna derecha y se la puso alrededor de la cadera antes de penetrarme, hasta el final. Gemí y gemí su nombre al 


  mismo tiempo, me clavé en su musculoso cuerpo, le devolví la espalda y dejé que sucediera de nuevo. Sabía que necesitaba esto; tenía que saber que yo todavía le pertenecía, sin importar la apariencia que tuviera en las próximas horas. Esta vez no me importó que sólo viniera antes de besar mis labios.


  —Sólo tendrás tu orgasmo en mi casa cuando estés donde perteneces, y quiero que mi esperma se quede dónde está ahora.


  Deberías sentirlo mientras te casas con él y recordar siempre a quién perteneces realmente―, susurró en mi boca temblorosa, y yo asentí humildemente.


  ―¡Te amo, Rob!― Sin decir una palabra más, una mirada o un beso se vistió rápidamente, abrió la puerta y desapareció, mientras yo todavía estaba sin aliento con los párpados cerrados apoyados en la pared y sintiendo su esperma lento pero seguro corriendo por mis muslos internos.


  En realidad lo dejaba allí, porque cuando prometía algo, lo guardaba. Y le prometí a Robert Wrangler mi corazón hace mucho tiempo. Yo era su pequeña perra sumisa, pero sólo con él y con nadie más. Sólo hoy.... Sólo hoy tendría que sobrevivir, entonces todo habría terminado.


  ¡Por fin!
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  Kristov


  A las diez en punto la diversión se realizaba en la catedral sobre la sangre, como todas las bodas de nuestra familia. Me duché mecánicamente, me afeité y me puse el esmoquin negro que fue hecho especialmente para mi boda en Lagerfeld - ¡prefiero guardarme las opiniones sobre este hombre para mí mismo! - había sido diseñado a medida. Todo lo que tenía rango y nombre estaría allí.


  Todos me verían cumplir con mi deber como Romanov y conducir a nuestra familia a una nueva era. Cómo actuaría contra mi corazón, contra cualquier sentimiento. Nunca antes había sido tan difícil para mí. Solía ser normal para mí actuar como un robot. Esto a menudo había protegido mi salud mental, pero Elina Wrangler había convertido al robot helado, al asesino, al criminal, en un hombre con sentimientos, sueños y esperanzas.


  Lo mucho que quería ser otra persona. Alguien que Elina Wrangler merecía. Quien era digno de ella, quien le ofrecía una vida segura y sencilla y la llevaba en sus manos. Pero no podía viajar atrás en el tiempo o fuera de mi piel, ni tampoco era yo el autor de esa historia. Era como era. Y tenía que hacer lo que tenía que hacer. Vlad me visitó poco antes de la partida y le dio a Lyk -mi padrino y primo 184


  borracho, el hermano de Anastasia-el anillo que había recibido de su na padre. ¿Por qué mamá nunca lo había usado? ¿Por qué nunca lo había ági recibido?


  P


  Estas preguntas me ocupan, pero no las hice. Tampoco lo confronté con el hecho de que no era mi padre. Por ahora. Tan pronto 


  como Lyk se fue y yo estaba solo con mi pseudo-padre, tuve muchas preguntas. Lo miré a los ojos, que en realidad se parecían a los míos con el brillo gris en todo el verde espeluznante, y no sabía qué estaba haciendo aquí todavía.


  Mientras tanto, yo era una cabeza más alta que él, y él tenía que admirarme. Lo que también hizo. Con ojos tristes que revelaban mucho más que sus labios que se movían hacia una sonrisa.


  ―Con Gianna Cavalli has encontrado una buena mujer. No hay razón para estar nervioso!


  ―Tú la encontraste―, respondí con una sonrisa torcida.


  ―Touché. Tienes razón. La encontré.― Y de nuevo pensé que había oído mucho más de lo que él dijo. Había tantas vibraciones entre nosotros, tantas palabras no dichas, pero había aprendido desde el principio a no ser honesto con nadie y a guardar silencio en lugar de decir lo que pasaba por mi cabeza. Eso me había salvado el culo a menudo. Ya se había dado la vuelta para salir de mi habitación, pero titubeó con la mano en la manija de la puerta.


  ―Déjala ir, Kristov.― Tragué con fuerza porque supe inmediatamente a quién se refería. ―No cometas el mismo error que yo,― exigió.


  ―No puedo―, respondí. ―No puedo dejarla ir nunca más.


  ―Entonces la destruirás a ella y a ti también. Ella te odiará, con cada día un poco más, hasta que se los coma a los dos. Hasta que no quede nada de la chica que una vez amaste― respondió, aún sin mirarme. El pecho me tiró violentamente. Sentí el remordimiento en 185


  él, vi que estaba quebrado, probablemente desde el día en que perdió na a mi madre. Vi lo que sería de mí y aún así no pude. Podría y nunca ágiP


  dejaría ir a Elina Wrangler.


  


  


  ―¿Cómo sabes eso? ¿Cómo sabes que la amo? ¡Después de todo lo que había intentado engañarle!


  ―Eres mi hijo. Te limpié el culo y te acuné para que te durmieras cuando tu madre estaba demasiado cansada para eso. Sé que no te pareces a ninguna otra persona en este planeta. Conozco tus miedos, tus deseos y también tus sueños, como corresponde a un padre. Tú me lo pusiste difícil y yo necesitaba un poco de ayuda para descubrir por qué recuperé a otro hijo después de tu regreso con Elina Wrangler que el hombre triste que salió a buscarla. Sabes muy bien que leer a los demás es una de mis habilidades especiales. Y es como un libro abierto. Una mirada en tu dirección y ya se había traicionado a sí misma. Ella te adora. Y la lastimaste tanto mientras comías. ¡No hiciste nada cuando otro hombre la tocó contra su voluntad! Y casi los lleva a ambos al borde de la locura. Atraviesa el fuego. ¿Puedes y lo soportarás por más tiempo?


  ―¡Debo hacerlo!― Suspiró, luego se apretó, se volvió hacia mí y sonrió.


  ―Sé el sacrificio que estás haciendo por esta familia al casarte con la pequeña Cavalli. Una mujer que ama a un Wrangler y que cree que no sé quién es. Pero esos ojos sólo los tienen dos personas.


  Tristan y Robert Wrangler. Ambos Wranglers aman a la gente completamente equivocada. Qué divertido es el destino a veces, ¿no?― Oh Dios en el cielo, ¿qué es lo que mi padre no sabía? ―Te rindes por la familia, pero te respeto profundamente. Y todo lo que te pido es una cosa más: ¡libéralos antes de que sea demasiado tarde!


  


  Así que se dio la vuelta y se fue de mi habitación. Me dejé hundir en la silla a mi derecha y miré la puerta decorada con oro por la que 186na acababa de pasar - no podía creerlo.


  ágiP


  ¡Pero debería haberlo sabido! Mi padre - y siempre se quedaría así, porque había hecho lo que un buen padre hace: me había criado tan bien como podía - no debía ser subestimado y aún así era más que 


  peligroso. Además, él lo sabía todo. Sabía lo que sentía por Elina, y sabía quién era Rob. Realmente necesitaba hacerlos desaparecer. Me importaba una mierda si uno de ellos se iba, pero Gia se me pegaría como una lapa por su culpa. Con el otro apenas podía soportar la idea de echarla.
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  Kristov


  Aproximadamente 600 invitados y diez periodistas seleccionados se habían reunido en y alrededor de la catedral para asistir al mayor evento del año. Una boda Romanov. También los del clan Cavalli estaban allí. La madre de Gianna, su hermano, su tío -


  por supuesto, no Luca, el otro, Giovanni; una pequeña mierda grasienta-, varios primos y otros paquetes. Simplemente no me gustaba esta familia y, sin embargo, sería parte de ella en una hora.


  Caminé, cegado por los paparazzi escogidos a mano y sus cámaras, el largo paseo entre todas esas caras y luché con sudores incontrolados y un murmullo en mi estómago. Las malditas estatuas de santos que bordeaban el largo pasillo a la derecha y a la izquierda no parecían ayudarme más que los ángeles que habían sido inmortalizados en una impresionante pintura del techo. La luz que entraba a través de los vitrales elaborados hizo que el polvo bailara.


  Varios espléndidos y brillantes arreglos florales blancos esparcían un aroma tan intenso que me enfermaron. Los antiguos bancos de madera crujían y crujían, aquí la gente tosía, susurraba.


  Mis sentidos estaban tensos hasta el estallido.... Todo en mí se esforzaba por avanzar hasta el altar milenario y el sacerdote desconocido para mí donde nos esperaba un Lyk ya sonriente.


  


  El enorme Jesús, que colgaba detrás de él en una cruz dorada, 188


  me hizo resoplar. Amigo, nadie aquí sufre tanto como yo... Pensé para mí na mismo... El padrino de Gianna, Drake Cavalli, la esperaba en el altar, ági lo que demostraba la farsa que era esto, porque odiaba a su hermano P


  abismalmente y no sin razón.


  


  


  Era un bastardo muy enfermo, del que nunca se sabía qué planeaba hacer. Mientras miraba sus ojos azules como el hielo, me di cuenta de que todavía se ocuparía de algunas cosas. Su padre había sido Patrick Engel – un cabron insignificante, más bien loco y sofisticado. Me sentí mal cuando lo investigué y me di cuenta de las atrocidades de las que era responsable. Su inclinación por la crueldad había sido claramente transmitida a Drake Cavalli. Así como mi padre me había legado que yo podía leer a la gente.


  Bueno, mi padrastro, de alguna manera. Es curioso lo diferentes que pueden ser los hermanos. Mientras que el corazón de Gia estaba en el lugar correcto, Drake sólo tenía un trozo apenas palpitante en el pecho, en el que nadie tendría un lugar. Sólo había odio y crueldad.


  Lyk, mi primo pequeño, que no tenía otra cosa en la cabeza más que celebrar, por lo que no era respetado por la mayoría, me sonrió cálida y ampliamente. Probablemente porque ya tenía su primera prisa, aunque sólo eran las 11 de la mañana. Mientras él estaba de buen humor, yo quería rugir. Pero me controlé, como siempre. Estaba tranquilo, como siempre, cuando me paré junto a él, puse mis manos encima de las otras y miré por el largo pasillo. Mis ojos miraron a la multitud en busca de Elina.


  No podía soportar conocer su mirada, pero algo me dijo que ella no estaba aquí, ¡y eso era algo bueno! Al menos me dije a mí mismo.


  Entonces comenzó la marcha nupcial y supe que mi última hora había llegado. Gianna fue llevada al altar por mi padre. Todos contuvieron la respiración mientras ella daba el primer paso hacia la enorme catedral - elegante, hermosa, casi impresionante - adornada con muchas flores blancas y negras, oro y hermosas pinturas antiguas.


  La belleza italiana parecía una reina, con una pequeña diadema 189na en su pelo negro y un velo delante de su cara perfectamente ági maquillada. Sus pasos eran seguros y toda su postura estaba llena de P


  gracia. Entendí a Robert Wrangler en ese momento, así que lo busqué en las filas. Pero no lo encontré. Estaba tan ausente como su 


  hermana. Fruncí el ceño, calentándome y enfriándome al mismo tiempo, mientras mi prometida seguía acercándose a mí.


  Mi cuello empezó a sentir un hormigueo. Era como en la guerra cuando no sabía si había enemigos delante o detrás de mí o en cualquier otro lugar. Sólo sentía el peligro, pero con tanto humo y distracciones mi campo de visión era tan limitado que apenas podía ver nada.


  El ataque era una emboscada.


  Todos los hombres bajo mi mando fueron masacrados.


  No lo había pensado en años.


  ¿Entonces por qué los recuerdos aparecen ahora? Actualmente me estaba casando con una gran mujer que haría mi vida lo más fácil posible, tal como yo lo haría a cambio. Yo no estaba en guerra, a pesar de que ella me había clavado un tenedor en el muslo en la cena cuando llamé a Elina una puta. Normalmente ella nunca me haría nada. No había batalla que librar, no había enemigos obvios. ¿No lo haría ella?


  ¿O? Mi mirada se deslizó hacia mi padre, pero parecía profundamente relajado, así que traté de aflojar un poco mis rígidos hombros y respiré profundamente.


  ―Si, es un verdadero martillo, ¿cierto?― Cavalli me susurró poco antes de que mi padre pusiera su mano en la mía y ella se paró a mi lado. Su mano estaba mojada de sudor, que sentí a través del guante, y tembló. ¡Algo estaba realmente mal aquí! Presioné su mano firmemente y vi su sonrisa detrás del velo, entonces nos volvimos hacia el hombre de Dios.


  ―Nos reunimos aquí para conectar dos familias memorables, 190na para fortalecerlas y llevarlas a la vieja gloria en el amor entre Kristov ági Alexander Romanov y Gianna Lucia Cavalli.― ¡Qué mierda de P


  mierda! Incluso el sacerdote sabía que no nos casaríamos aquí por amor, pero se unió a ellos. Podría suprimir un resoplido así. Ahora 


  que había llegado el momento, esperaba que la tensión disminuyera.


  Pero no pasó nada. Gianna también parecía rígida, por lo que repetidamente le di miradas que ella hábilmente ignoraba.


  Habría esperado al menos un giro de ojos, porque el matrimonio no significaba nada para ella. Para ella todo aquí no era más que un juego. El sacerdote hablaba y hablaba; todo me parecía cada vez más hipócrita y grotesco, y sin embargo me oí decir en el momento oportuno: ―Sí, quiero―, con lo cual Gia respondió como yo. Luego le levanté el velo. Aclaró su garganta completamente y me sonrió. Así que todavía éramos aliados.


  ¡Todo estaba bien! Cuando le puse el anillo y ella me lo puso a mí, traté de relajarme antes de tener que besarla. Lo hice mecánicamente, como el robot que siempre había sido, ya que ella también presionaba sus suaves y llenos labios más que invitando a los míos. Como siempre, desempeñó un papel ejemplar. Todo salió perfecto. Demasiado perfecto. Había algo perezoso.


  


  Ya mientras conducíamos con la limusina a las festividades después de la boda, mi actual esposa tenía una copa de champán bajo mis narices. La tomé bastante distraído y la miré con la frente fruncida.


  


  ―¡Por los dos!― Sonriendo a grandes rasgos, choco conmigo la 191


  copa y se bebió su vaso de una sola vez. Parecía un poco ansiosa.


  na


  Todavía no me gustaba nada aquí. Mis instintos bien entrenados ágiP


  hicieron sonar la alarma y dejé mi vaso a un lado, no la dejé fuera de mi vista y me incliné hacia atrás.


  


  


  ―Hoy beberé lo suficiente y tú también lo harás.― Luego también tomé su vaso. Parecía decepcionada y enfurruñada, y yo me reí en voz baja.


  ―No te preocupes, después puedes darte una buena ventaja, pero aún no.


  ―Lo que usted diga, señor de y para arruinar fiestas!―


  Entonces ella miró enojada por la ventana. Hmmm.... Me acaricié la mandíbula y pregunté: ―¿Qué estás planeando?― Se volvió hacia mí de nuevo.


  ―¿Eh?


  ―¿Dónde estaban Robert y Elina durante la ceremonia de boda?


  ―¿De verdad crees que son tan masoquistas y todavía quieres que miren?―, preguntó desde arriba. Ella tenía razón. Tal vez fue sólo mi propia conciencia culpable la que causó esta tensión inquieta en mí. No tenía ni idea de cómo enfrentaría a Elina la próxima vez, cómo justificar que realmente lo había hecho. Así de fácil. Sin pestañear.


  ― Así es. Eso sería una locura. ¿Al menos crees que los veremos en la fiesta? Tengo que hablar con Elina.


  ―No lo sé. No soy un maldito psíquico. Todo lo que sé es que Rob estaba bastante cabreado esta mañana después de ayudarme a ponerme el vestido, y tener que casarme con otra persona, después de que él...― No entendí el resto de sus palabras porque murmuraba en voz baja. Pero estaba seguro de que era algo sucio que no quería saber de todos modos. El hecho de que la paz había vuelto entre los 192na dos fue vista incluso por un ciego, y sin embargo esperaba más ági resistencia de su parte. Tal vez en forma de un guante blanco, que P


  me abofeteó en la cara y me retó a un duelo al amanecer, o a un pequeño intento de asesinato por la noche, pero nada de esto había 


  ocurrido. Wrangler Junior se había dado por vencido sin luchar. ¡Eso no le convenía a este hombre! Normalmente era tan molesto como una fresa cuando quería algo, lo sabía, y haría cualquier cosa por ello.


  Entonces, ¿por qué no había hecho nada para evitar esta boda?


  ¿Y Elina? Pensaba que vendría y me miraría a los ojos de nuevo.


  Mostrándome lo que he perdido. Pero obviamente había juzgado a los Wrangler más de lo que eran. No podían desaparecer del castillo.


  La seguridad alrededor de la zona se había duplicado, aunque sólo fuera por las muchas personalidades importantes que estarían presentes en esta boda. Putin y compañía finalmente se dieron la mano aquí. Nunca podrían huir, y Wrangler junior preferiría morir antes que dejar a su amada Gia a solas conmigo, sin importar si su hermana pequeña estaba del otro lado.


  Al llegar al castillo, tuvimos que pararnos en los escalones y aceptar las interminables y largas felicitaciones de todos los invitados. Pronto se me cayó la mano. Eso fue peor que en mi juventud, cuando había empezado a probar mi estabilidad y casi había contraído una tendosinovitis por masturbarme después. Yo también estaba hambriento y molesto. Pero me comporté de manera ejemplar, como Gianna, aunque llevaba zapatos con los que amenazaba con morir al cabo de unos minutos. Aún así, mantuvo la compostura. Sólo que cuando entramos en el pasillo, se apoyó demasiado en mí.


  Sonreí dentro de mí mismo, rodeé su cadera con mi brazo y la llevé hasta la mitad del pasillo.


  ―Gracias,― murmuró, apoyando su cara contra mi hombro por un momento.


  Me picó el corazón otra vez. Esta debería ser Elina - recién 193na casada conmigo - y no Gianna, a quien yo respetaba profundamente ági pero que nunca amaría. Esto estuvo muy mal. Me sentí aún más mal P


  cuando me paré en la enorme pizarra y Gianna ajustó la silla. Ahora comenzaría la fiesta y todavía no había rastro de los Wranglers.


  


  


  Me puse muy desconfiado cuando Rob entró en el pasillo un poco más tarde. Lo noté porque Gia se congeló inmediatamente mientras se sentaba al lado de Anastasia en su traje y seguramente traía una excusa estúpida por la que sólo había venido ahora. Ni siquiera miró a Gia y ella se mordió el labio inferior.


  ―Todo bien contigo―, le pregunté y le di agua, porque había bebido demasiado alcohol para mi gusto. Pero ella lo ignoró y se sirvió champán, como yo.


  ―Todo está bien, ¿qué te parece?―, contestó irónicamente.


  ―¡Y ahora brindemos por nuestros amantes enojados!― Me dio mi vaso y brindó con el suyo.


  Le hice un favor y tomé un pequeño sorbo. Pero nada más, porque no quería nublar mis sentidos. En realidad, odiaba estar borracho. Yo era como mi padre, que no tocaba ni un solo sorbo y hablaba con un senador estadounidense. Se comía, se bebía, y el humor se hacía cada vez más exuberante.


  Luego me acerqué al salón de baile, donde se celebraría la verdadera fiesta, y aunque apenas había bebido nada, sentí cada vez más náuseas y risas. Sin embargo, lo oí todo. Donde estaba mi padre, donde estaban todas las demás personas relevantes, que Drake acababa de salir del pasillo para ir al baño... Quería ver a Elina. Quería besarla. Sentirla debajo de mí. Penetrarla. Quería ir a casa y saber que todo estaba bien. Como anoche, todo me llevó a ella y a su cama, pero tenía que quedarme aquí y abrir el primer baile con Gianna.


  


  Me hormigueaba el cuello otra vez. Una vez más, todo me parecía extraño, embelesado, como si estuviera en una dimensión 194


  equivocada. Probablemente porque todavía tenía a la mujer na equivocada en mis brazos. Mi esposa, por siempre, para siempre y ágiP


  más allá. Y aún así no podía enviar a Elina a casa.


  Era completamente imposible.


  


  


  


  Eli


  Me sentí como Cenicienta –película obligatoria en la casa de los Wrangler en Navidad-cuando me paré con mi chaqueta negra y mis jeans frente a la ventana y miré hacia el gran salón. Nevaba con facilidad y hacía un frío helado, así que mi aliento empañaba la ventana y tuve que hacer una mirilla con la manga de mi chaqueta, como en la película.


  A mi alrededor estaba la Seguridad, pero me ignoraron hábilmente en mi acecho, finalmente la mayoría de los hombres ya me conocían y sabían que se me permitía moverme libremente por la zona. Vi a Kristov, recién casado con Gia, bailar con gracia por el pasillo, sonriéndole encantadoramente y viéndola hermosa. Grande, elegante, fuerte y tan poderoso, como si nada ni nadie pudiera hacerle daño. Como un príncipe de un libro, con una hermosa novia en el brazo.


  Y me quedé aquí, tan emocionada que ya no podía aguantar más en la habitación y cambié el plan - no pude evitarlo. Probablemente era masoquista. Sólo una última vez quería verlo, sólo una vez más y nunca más.


  


  ―Me preguntaba cuándo ibas a aparecer―, oí una voz demasiado familiar detrás de mí y me di vuelta. ¡MALDITA SEA!
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  Frente a mí estaba Drake Cavalli, alto, rubio, de traje negro y na bastante borracho.


  ágiP


  ¡Maldita sea! ¡Debería haberme quedado en la habitación!


  Rápidamente miré a mi alrededor. Por supuesto, los dos guardias me 


  dieron la espalda y trotaron tranquilamente en la otra dirección. En el momento en que quise gritarles, él saltó hacia mí y me cerró la boca.


  ―¡Cállate! Perra―, gruñó en mi oreja y apretó su mano tan fuerte contra mi nariz y mi boca que tuve miedo de asfixiarme. Lo mordí en la palma de la mano, luego rugió y pude saltar lejos de él.


  Estaba a punto de entrar en la casa, pero justo antes de que la puerta del patio se abriera de par en par, antes de que uno de los invitados se fijara en mí, sentí que algo me golpeaba fuertemente en la parte posterior de la cabeza.


  Ví negro ante mis ojos.


  


  Cuando me desperté, estaba enferma. Mi ropa estaba empapada de nieve y todo mi cuerpo temblaba. Aturdida, parpadeé ante el dolor punzante de mi cabeza y traté de enfocar lo que me rodeaba. Sobre mí, los árboles extienden sus ramas ampliamente ramificadas y cubiertas de nieve, revelando sin obstáculos la vista de la luna. De lo contrario, había un silencio espeluznante en el bosque. ¡Maldita sea!


  Mi aliento se me escapó de los labios en pequeñas y agitadas nubes y fui empujada de nuevo a la nieve en mi pecho cuando quise sentarme.


  ―Ah, finalmente estás despierta. Es sólo la mitad de la diversión follarse a un cadáver!― Así que me quitó los vaqueros ya abiertos de las piernas con un tirón.
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  ¡OH DIOS! Antes de que pudiera volver a gritar, su mano estaba ági sobre mi boca y su cuerpo sobre mí. Era duro y pesado e P


  inmediatamente me sacó el aire de los pulmones. En mi pánico luché con mis piernas, remé con mis brazos y le arañé la cara. Pero él sólo 


  se rió de mí, agarró mis manos y las apretó contra la nieve helada que había debajo de mí.


  ―¡Sí, defiéndete! Sin embargo, no te escaparás de mí!― Me entraron lágrimas en los ojos, se me calentaron las mejillas mientras intentaba respirar con pánico por la nariz y lanzarme de un lado a otro, pero él era demasiado fuerte y me presionó aún más en la nieve.


  ―¡NO ME TOQUES!― grité tan pronto como me quitó la apestosa mano de la boca para abrirse los pantalones. No pude hacer nada al respecto, pero sonaba tan asustado como me sentía.


  ―¡Bastardo sin polla! Salchicha enferma, déjame ir― grité, y mi voz se rompió de miedo, pero él se rió. Mientras tanto, se había liberado del material perturbador y una ola de náuseas se apoderaba de mí.


  ―Oh, sí, nena, sigue gritando. Me pones así―, me susurró al oído. Ese fue su error.


  Levanté mi cabeza, agarré su lóbulo de la oreja con mis dientes y lo mordí. Mis oídos silbaron poco después porque él rugió tan fuerte y yo probé algo metálico en mi boca, así como un trozo de carne, que inmediatamente escupí y me ahogué.


  Mi bilis subió, pero tragué espasmódicamente para no vomitar.


  ¡Tuve que pelear! Lo empujé con todas mis fuerzas para que cayera gritando y sangrando en la nieve. Mientras tanto, yo estaba levantandome en nada más que mis bragas, mi suéter y mi chaqueta en las rodillas.


  


  ―Puta―, gritó y me agarró el tobillo.
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  Aullando salvajemente, di un paso atrás y lo golpeé, él rugió de na nuevo. Finalmente de pie, corrí por la nieve en calcetines. No sentí ágiP


  nada. Ni el frío ni mi cabeza, que tenia que doler por el golpe con certeza. Todo mi cuerpo estaba entumecido. Sólo sabía que tenía que correr más rápido que él o me mataría. Cuando miré detrás de mí,


  


  noté que él había comenzado a perseguirme antes de que me tropezara con una raíz. Sólo para poder encontrar mi equilibrio y empujar más abajo en la pendiente, sin saber adónde ir.


  ―ESTÁS MUERTA―, gritó fuera de sí, y yo lo olfateé.


  El miedo me alcanzó de nuevo. Todas las sensaciones volvieron en el momento en que perdí lentamente mis fuerzas. El latido en mi cráneo, mi estómago rebelde. Mis pulmones ardían y mis suaves rodillas cedían una y otra vez; estaba seguro de que pronto rechazarían completamente su servicio. Una y otra vez me sumergí en las partes profundas de la nieve virgen y arañé mis pantorrillas desnudas a través del hielo.


  Pero tenía que seguir luchando, a pesar de que las lágrimas oscurecían mi vista y cada vez era más difícil seguir adelante. Aunque una pequeña parte de mí sabía que era imposible escapar. Era superior a mí en fuerza, más duradero y tenía las piernas más largas.


  Con la esperanza de que no encontrara mis huellas en la oscuridad, salté detrás de un enorme árbol viejo, estiré las piernas y apoyé la frente contra las rodillas, tratando de no respirar muy fuerte, aunque mi corazón rebotaba en mi pecho y retumbó como si quisiera hacerlos estallar.


  ―Oh, ¿te estás escondiendo ahora?― Le oí preguntar demasiado cerca y me estremecí.


  Tal vez estaba a pocos metros de distancia, podía oír sus pasos moliendo en la nieve. Traté de suprimir el sollozo y dejé de respirar completamente. Golpeada, incliné la parte de atrás de mi cabeza contra el árbol detrás de mí y cerré mis párpados. Pensé en mi padre.
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  Me dijo que tenía que ser fuerte, que era una Wrangler. No quería na morir y desearía no haber salido nunca a ver a Kristov. Nadie sabía ágiP


  que yo había estado allí. Nadie me salvaría. Así que Drake Cavalli tenía rienda suelta para violarme y luego matarme como a un animal.


  


  


  ―Siempre fui el mejor en el escondite. Siempre los encontraba a todos. Pero si tengo que seguir buscándote, me enfadaré. Y créeme, ¡no quieres eso!― Permanecí en silencio. ―Te meteré mi verga por el culo hasta que sangres. Te destrozaré y te haré pedazos, mutilaré tus bonitos brazos y piernas. Y luego te dejaré tirada en la nieve y morirás congelada, para que te encuentren así como así.―


  Permanecí en silencio, aunque su voz se acercaba cada vez más.


  ―¿Cómo crees que se sentirá? Luchó tanto tiempo por ti que hasta recibió una bala por ti. Te encerró para protegerte de mí, pero no pudo, porque es sólo un pequeño idiota enamorado y yo soy el que maneja todos los hilos. No por mucho tiempo, entonces la casa Romanov me pertenecerá. ¡Al diablo con los malditos Cavallis!― Se acercó aún más, se quedó detrás del árbol, y apreté mis labios firmemente.


  ― Pero primero nos divertiremos los dos―, anunció de repente desde la derecha, justo a mi lado, y yo estaba casi muerta de miedo.


  Al momento siguiente me dio un puñetazo en la cara con su puño. Mi cabeza pareció explotar y me caí a un lado. Todo cambió a mi alrededor, pero me obligué a permanecer consciente. Cuando traté de arrastrarme, me pisó el brazo. Primero lo oí crujir, y luego el dolor se instaló y recorrió todo mi cuerpo. Grité cuando también fui arrojada por él.


  Me empujó con todas sus fuerzas contra la nieve... y me di cuenta de que ya no tenía más posibilidades. Cerré los ojos, le di la bienvenida a la oscuridad y esperé a la deriva cuando una dura voz resonó por el bosque: ―¡DÉJALA IR!
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  ágiP


  


  


  Eli


  Inmediatamente las lágrimas de alivio corrieron por mi cara y parpadeé contra la oscuridad. Kristov estaba allí, mi Kristov, absolutamente perfecto con su traje negro. Con su pistola apuntó directamente a la cabeza de Drake, quien inmediatamente se puso de pie y me arrastró con él. Mi cuerpo ya no parecía pertenecerme porque apenas podía moverme. Incluso mis párpados apenas podía mantenerlos abiertos.


  ―Un movimiento en falso y ella muere―, gritó. Kristov no se movió, ni un solo músculo, pero su mirada dijo más de mil palabras.


  ―Vamos, Romanov. Sólo quería divertirme con ella, te la habría devuelto en una pieza.― Aparentemente Drake se cagó detrás de mí. Aunque yo estaba a medio camino, pero el miedo en su voz era inconfundible, aunque quisiera ocultarlo tanto. Tal vez eso fue exactamente lo que me dio un nuevo ímpetu, porque la niebla en mi cabeza se estaba despejando lentamente.


  ―Dé-ja-la. Ir― exigió Kristov de nuevo, clara e inequívocamente, enfatizando cada palabra.


  ―¡Claro que sí!― Y sentí algo frío en mi sien. ―Después de que le disparé.― Sabía exactamente que apretaría el gatillo de inmediato, y que no podía hacer nada más que mirar a los ojos helados y grises de Kristov y rogarle que me perdonara... allí resonó 200


  un disparo a través del bosque que casi me rompe el tímpano. Drake na cayó al suelo detrás de mí.


  ágiP


  ―Maldita mierda asquerosa―, oí una vieja maldición y mi padre bajó de la montaña. Kristov inmediatamente acortó la distancia hasta 


  mí y me atrapó cuando mis piernas ya no me respondieron y me desmayé. Al momento siguiente, un puño aterrizó en su cara con tal fuerza que toda la parte superior de su cuerpo fue derribado.


  Y luego estaban los brazos de mi padre, a los que me empujaron.


  Al menos con un brazo, me presionó para protegerme, mientras yo me aferraba a su camisa, y apunto con la otra mano a la frente de Kristov al siguiente instante.


  ―¡Estoy harto de ustedes, mierdecillas!


  ―¡NO!― Sólo para poder empujar el brazo de mi padre hacia un lado, para que la bala, que estaba destinada a Kristov, no aterrizara en su cara, sino en un árbol detrás de él. Kristov cayó sin aliento de rodillas y soltó su arma.


  ―¡Sí! ¡Dispárame! De lo contrario, nunca será libre,― dijo con firmeza.


  ―¿Estás loco?― Balbuceé con mis últimas fuerzas, aún agarrándome a la camisa negra de papá para mantenerme erguida. Al menos lo intenté, pero un brazo no siguió mis órdenes. ―Por favor, lo amo...― pude murmurar, cuando sentí que mi padre me atrapaba, porque la impotencia me dominaba y el dolor de la ingravidez dichosa cedía.


  


  Rob
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  Exactamente a las 22:12 desaparecí del pasillo y me arrastré por el edificio; noqueé a un equipo de seguridad tras otro. Los seis 


  hombres a cargo de la zona en cuestión fueron asesinados sin ser vistos y en silencio, sin poner fin a una vida, por supuesto. Entonces llegué a las 22:35 frente a las puertas del ala del vestíbulo, por donde Gianna caminaba riendo y bromeando.


  Tan pronto como estuvo afuera, su risa se fue y se quitó los zapatos imposibles gimiendo. Juntos cerramos las dos puertas altas del salón de baile. Como acordamos, cinco hombres vestidos de negro entraron en el vestíbulo mientras tomábamos la gran y antigua cómoda de la pared. ¡Carajo! Fue masivo! De alguna manera logramos sacarlo por la puerta. Entonces tuvimos que correr, y Gia y yo lo hicimos. De la mano, mientras ella se levantaba el vestido para no tropezar, y yo la tiraba detrás de mí. Las puertas estaban abiertas, según lo acordado con Natalie, que había sido arreglado por Eli, y una camioneta negra estaba esperando justo enfrente de ella, según lo acordado. Los guardias de Romanov que habían patrullado aquí ya estaban inconscientes en el suelo. Olga estaba sentada al volante y el coche se encendió en cuanto entramos. Ambos en el asiento trasero.


  ―¿Dónde está Eli?― Pregunté nerviosamente y miré mi reloj.


  ¡Era un minuto con el tiempo!


  ―¡Ya debería estar aquí! Tu padre la está recogiendo ahora―


  respondió Gianna y miró hacia atrás.


  ―Tenemos que conducir―, anunció Olga algo tensa, siempre mirando en el espejo retrovisor.


  ―¡NO! Esperemos―, respondí y salí de nuevo. Justo cuando estaba a punto de ir a buscar a mi hermana y mi padre, vino corriendo. Del bosque, con Eli en sus brazos, usando sólo una 202


  chaqueta, pero sin pantalones y sin moverse.


  na Una ola de náuseas se apoderó de mí. Se la quité inmediatamente, ágiP


  vi que estaba mojada una y otra vez con sangre y traté de leer en la cara de mi padre.


  


  


  ―¿Estuviste entre los idiotas, Robbie? Entra―, exigió con calma y me abrió la puerta. Empujé el cuerpo inmóvil de mi hermana pequeña hacia adentro mientras Gia me ayudaba y se sentó en el asiento trasero. Entonces mi padre también entró y Olga se fue corriendo.


  ―¿Qué pasa con ella?― Me incliné sobre Eli y traté de tomarle el pulso, pero todo se tambaleó y nos tiraron porque Olga estaba conduciendo tan rápido en este camino de tierra que no pude alcanzarlo.


  ―Sólo está inconsciente y no tiene heridas graves, excepto un brazo roto. ¡Cálmate!― Mi padre se dio la vuelta, ya con el teléfono en la oreja, y dejé salir el aire. Sólo cuando Gia tomó mi mano en su mano pequeña y nos desviamos por el camino a la ciudad, me di cuenta de lo mucho que temblaba.


  ―Todo está bien, cariño. Somos libres―, me susurró mientras mi padre hablaba por teléfono celular.


  ―¿Fue todo como acordamos? ¿Qué es lo que no significa esto, Luca? ¿QUÉ? Maldita sea, eres un maldito loco―, gritó inesperadamente y yo me estremecí. Igual que Gia. Golpeado, mi padre se frotó la frente y cerró los ojos por un momento. ―¿Tienes idea de la mierda que has instigado con ella? ¿Tienes idea de lo que eso significa para ella? Vete a la mierda―, siseó y colgó. Luego tiró el teléfono por la ventana y se rió sin sentido del humor, y un poco loco.


  


  ―¿Qué pasa?― preguntó Gia, y los ojos verdes y marrones de papá la miraron por el espejo retrovisor antes de responder 203


  sarcásticamente: na ági ―¡Bienvenidos a la mierda explosiva! ¡Gracias a tu tío, princesa!


  P


  


  


  


  Capítulo 34


  Eli


  ―¿Qué hay de Kristov?― Con estas palabras, me quedé asombrada tan pronto recordé como había luchado para salir de la oscuridad. Inmediatamente una mano se posó sobre mi pecho, la cual sólo percibí un momento más tarde, era la de mi padre.


  ―El cabrón está vivo. Acuéstate, o estarás enferma de muerte en un minuto.― Me dejé caer suspirando, lo que también fue mejor, porque estaba muy enferma por el movimiento. Y el balanceo de la luz no lo mejoró. Cuando miré por la ventana redonda y sólo vi nubes, supe por qué. ¡Odiaba volar! Mi mirada se deslizó de la cara de mi padre hacia Robbie, que acaba de pasar a mi lado, y hacia Gia, que se volvió hacia mí en uno de los cómodos y acogedores asientos del jet privado.


  ―Todavía está vivo,― susurré. Mi padre suspiró y se frotó sobre el puente de su nariz.


  ―¡SÍ!― Gruñó.


  Robbie se puso en cuclillas a mi lado y me sonrio. ―¡Bienvenida a la libertad!


  


  ―¿Todo salió bien?


  ―Perfectamente,―


  Robbie me aseguró demasiado
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  tranquilizado. Incluso la mirada de Gia parecía subliminalmente ági preocupada. Miré a papá otra vez.


  P


  ―¿Qué ha pasado?


  


  


  ―Todo salió según lo planeado―, me aseguró Robbie de nuevo, y fruncí el ceño.


  ―¡No me jodas y dime qué pasó!― Y luego me lo dijo.


  Cómo Gia había embotellado bien a toda la gente importante -


  de acuerdo con Romanov Junior se había quedado con el intento.


  Cómo todos se habían pesado en una falsa seguridad y el ambiente se había vuelto cada vez más desenfrenado y descuidado. Como acordaron Rob y el tío Luca, a las 22:35 un camarero había soltado el gas en el salón de banquetes que había aturdido a todos en él en tres minutos. Mientras tanto, un equipo de salida de las 20 mejores personas de Lucas se había encargado de que la ruta de escape estuviera despejada, incluyendo a mi padre y al propio Luca. Ambos con facturas pendientes.


  Mi padre sólo había pagado parcialmente sus cuentas. Drake Cavalli estaba muerto, pero le había perdonado la vida a Kristov Romanov, por mi bien. Respiré aliviada. Pero Luca había conseguido marcar cada uno de los artículos de su lista, por pequeño que fuera.


  No importaba lo pequeña que fuera la culpa, él la había exigido. Una vieja era había terminado, una nueva comenzaría.


  El juego de la vida.
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  Kristov


  No tenía ninguna posibilidad contra Tristan Wrangler. Contra este hombre que luchó por su hija. Con unos pocos disparos perfectamente dirigidos a los lugares correctos, me noqueó sin mucha fanfarria. Vale, al menos no me había matado, gracias sólo a Elina.


  Cuando me desperté horas después, supe que se había ido. La había perdido para siempre.


  Con un golpe sordo en la cabeza y en el área del corazón me levanté de todos modos, sentí cada músculo de mi cuerpo dolorosamente y me arrastré a través del bosque y al castillo. Los guardaespaldas de los alrededores deberían haber sido señales suficientes. La cómoda frente a la puerta del vestíbulo hablaba el resto. Algunas trabajadoras domésticas completamente asustadas, entre ellas Natalie, sólo se atrevieron a salir de sus agujeros cuando me vieron. Con la fuerza combinada me ayudaron a despejar la cómoda del camino, y tan pronto como abrí las puertas de ala de gaviota de la antigua sala, mi corazón se detuvo unos pocos latidos.


  Allí estaban, todos sin vida, muertos. Pero no lo estaban, pues seguían respirando, como en un sueño tranquilo. El ligero olor a gas todavía era perceptible en la habitación, pero a través de una ventana 206


  abierta entraba suficiente aire fresco. De lo contrario, era como si na simplemente se hubieran caído mientras reían y celebraban. Pero eso ágiP


  no fue lo que permitió que mi estómago se juntara antes de las náuseas...


  


  


  Porque mi padre estaba sentado en su trono al final del gran salón de la mesa, sin vida.


  Me miraba fijamente con los ojos verdes, abiertos. No durmiendo suavemente como los otros, sino muerto. Una daga estaba en el medio de su pecho. Un cuervo se sentó en el respaldo de la silla y me miró sospechosamente con sus ojos negros de botón y luego cantó en voz alta. No necesitaba más información.


  Mis rodillas amenazaron con ceder debajo de mí, pero aún así caminé derecho hacia mi padre. El cuervo voló a un lugar seguro volando sobre el candelabro, y mientras los sirvientes se paraban aturdidos detrás de mí y yo caminaba debajo de él, él se burló de mí con desden. Sólo cuando caminé alrededor de la mesa me di cuenta de que había otro cadáver junto a la silla de mi padre. Cassandra Cavalli yacía con otra daga en su corazón en un vestido rojo sangre, perfectamente estilizado, a sus pies - con una cara pálida, casi gris y una mirada rígida. Me subí sobre ella, tomé la daga y la saqué del pecho de mi padre, que no había sido mi padre en absoluto.


  Su cara también estaba pálida. La piel parecía cerosa, era sólo un bulto de carne, piel y huesos - sin alma. Probablemente ahora nunca sabría quién era realmente mi padre, y nunca podría decirle a Vladimir Romanov que sabía que él me amaba y que yo lo perdonaba.


  Todo.


  ―Te perdono―, susurré de todos modos y cerré mis párpados sobre ojos llorosos y sin expresión. El cuervo bajó volando del candelabro y exclamó en voz alta por la ventana abierta. Lo cuidé y mis manos apretaron los puños.


  ¡Luca Cavalli!
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  ¿Qué es lo que esperaba? ¿Que Luca Cavalli y Tristan Wrangler ágiP


  lo permitirían por mucho más tiempo con ellos mismos y sus hijos?


  ¿Que no se vengarían? ¿Que no sería castigado por mi estupidez y mis malditos sentimientos?


  


  


  ¡Debí haberla dejado ir hace mucho tiempo, como me dijo mi padre! Tarde o temprano siempre serás castigado por tus malas acciones, y ahora no sólo tenía a mi madre en mi conciencia, sino también a mi padre.


  Y sólo tenía que agradecerle a una persona por todo eso.


  Yo mismo.


  Yo y mi loca obsesión con Elina Wrangler.


  


  Ahora tenía una opción. Arrasar todo lo que tenía que ver con el nombre de Cavalli y Wrangler, o convertirme en el hombre que quería ser para ellos.


  No lo sabía, sólo sabía que nunca los olvidaría, aunque básicamente debería. Sería mejor dejarla ir para que pueda vivir su vida. Porque sólo podía ser feliz sin mí. Mucho me había quedado claro mientras tanto - después de todo, no había logrado protegerla.


  Ver a Drake, ese gilipollas, empujarla a la nieve, el miedo en sus ojos, y finalmente escucharla decir a su padre que me amaba, casi me había dado el resto.


  Pero mi maldito corazón no entendería lo que mi cabeza ya sabía.


  No era digno de ella.


  


  Nunca lo había sido.
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  Capítulo 36


  


  Kristov


  


  Todo lo que me quedaba de ella era su ropa, su olor, que seguía pegado en su cama, una pequeña joya. De lo contrario, parecía como si hubiera sido un sueño. Un sueño breve e intenso que había cambiado toda mi vida, que había aprendido a amarme y me había hecho tan vulnerable. Y no sólo me hirieron levemente. Estaba casi muerto.


  ¿De qué otra manera era que yo había estado acostado en su cama durante días aferrándome a la idea de que aun podía olerla?


  ¿De qué otra manera sucedió que me pareció demasiado difícil levantar un brazo? Si no hubiera respirado automáticamente, me habría sofocado porque era demasiado. La mañana se fue, la tarde se fue y la noche llego.


  La noche pasó por encima de mí y aún así no pude levantarme.


  No podía pensar. No podía hacer nada, estaba paralizado por el dolor que se desataba en mi interior. Ni siquiera podía llorar, me tumbaba enrollado como una maldita niña en su cama mirando hacia la noche estrellada. Mi padre estaba muerto. Y yo había muerto con él. No tenía nada más. Al menos así fue como me sentí, pero ¿cómo no?


  Después de los últimos meses con el sol personalmente, cada minuto sin ella me pareció como la oscuridad sin fin.
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  Todo fue culpa mía. Ni siquiera podía culpar a nadie de que mi na vida se pareciera a un montón de pedazos rotos, rotos como cáscaras ágiP


  de huevo. Debería haberla dejado ir hace mucho tiempo. Nunca debí haberme casado con Gianna Cavalli. Debería haber mantenido mis


  


  sentimientos. Y sobre todo debería haber escuchado a mi padre, entonces él aún estaría allí ahora.


  Cuando me imaginé que nunca más podría pedirle consejo, que nunca me mostraría el camino de nuevo, me sentí como un niño pequeño de pie por primera vez. Todos estos años había sido natural para mí, pero ahora ya no estaba. Y me sentía débil y vulnerable, tembloroso y torpe, temeroso de dar el siguiente paso. Aún no estaba preparado para liderar su imperio. No estaba listo para vivir mi vida sin el hecho de que mi padre siempre estaba ahí, siempre me apoyaba, me recogía cuando lo necesitaba y me sacaba de cada mierda, tan alta y apestosa como era. Mi padre había sido la persona más inteligente que había conocido.


  De alguna manera siempre lo supo todo y siempre tuvo razón. Y


  sin embargo, a menudo no le había escuchado, porque pensaba que lo sabía todo. Ahora sabía que no sabía nada. Era como si tuviera que vomitar, pero no podía. El vómito de la cabeza bloqueó todas mis vías nerviosas.... todo. No había nada más que espacio negro y vacío. En mi cabeza y también en mi corazón. ¿Con qué debería llenarlo ahora?


  ¿Cómo podría volver a vivir, reír y funcionar normalmente?


  Tenía que ser el segundo día, todavía estaba acostado en la cama apestoso, asqueroso y no había dormido ni un segundo, de repente se dibujó un mapa en el balcón. Natalie había ventilado y me había traído comida, aunque no toque nada. El sol brillaba, y el coño, el gato de Elina Wrangler, se deslizó a través de una grieta en las cortinas.


  Negra como mi alma, exuberante y con ojos de zafiro, hermosos, sabedores, me miró como siempre con una maldita arrogancia y se acercó a mí con elegancia.
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  No podía creerlo cuando saltó sobre la cama, se acostó sobre mi na estómago, se revolcó y se durmió. Del vientre hacia atrás. Al igual ágiP


  que Elina en nuestra última noche, y eso fue realmente un milagro, porque este gato nunca había sido tocado por mí antes. Vale, yo tampoco lo había intentado, porque en realidad no soportaba a los


  


  gatos. Sólo eran sospechosos para mí, ya fueran buenos o malos.


  Ahora puse mi mano grande y pesada sobre el cuerpo suave y cálido y un ronroneo se acercaba, directamente a mi vientre, dándome calor, comodidad y seguridad.


  Se volvió hacia atrás, se estiró con gusto bostezando las patas delanteras de sí misma y me convirtió también en su gruesa y esponjosa barriga. Las comisuras de mi boca se movieron solas, aunque por otro lado nada de mi cuerpo registraba que sólo sonreía mientras le rascaba el estómago caliente, suave y vulnerable...


  ―¿Hay alguna razón por la que vengas a mí ahora mismo?―


  Le susurré a la gatita, que me miraba con un ojo azul, como si tuviera la ceja levantada, y finalmente la cerró ronroneando con gusto. Y yo tenía una iluminación. ¡Los gatos estaban muy calientes! Incluso si todo lo demás en mi vida estaba roto, su coño al menos se había quedado conmigo.
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  Gianna Cavalli


  Que estuviera emocionada era una subestimación. Hoy conocería a la madre de Robert. Hoy me llevaría a casa por primera vez y me presentaría a su familia, que yo sabía que era importante para él. Vale, probablemente mañana. Fui transportada en avión tan pronto como llegamos al aeropuerto en medio de la noche y me sentí sucia, estaba casada con otro hombre. Pero Tristan Wrangler estaba de buen humor de que el matrimonio sería anulado con la ayuda de su hermano abogado Tomas Wrangler. Después de todo, solo estuve casada durante 24 horas y en contra de mi voluntad.


  Unas cuantas llamadas, unas cuantas facturas y todo eso no sería más que una pesadilla. Robert llevó a su hermana dormida y completamente acabada por las escaleras del jet privado Cavalli y la puso en el asiento trasero, de la limusina negra que nos estaba esperando.


  Dimitri, uno de los habitantes de Tristán, a quien ya conocía por Tristán y de mi misión, lo arrastró a él y luego a mí a un abrazo exuberante que no esperaba, sólo con su jefe, que le impidió hacerlo con una mirada de muerte, no se dejó llevar por ese frenesí sentimental. Nos dirigimos hacia la carretera que bordeaba el aeropuerto, apoyé mi frente contra el hombro de Robert y me quedé 212


  dormida y a mí lado Elina en el otro hombro.


  na La voz tranquila de Robert, con la que habló con Dimitri y su ágiP


  padre, tenía algo relajante, algo que dormía. Sus besos en mi corona y su mano sobre mi muslo hicieron el resto. Todavía llevaba puesto mi vestido de novia blanco y no veía la hora de quitármelo, como en 


  los últimos meses de nuestra historia. Este era un nuevo comienzo y yo no lo usaría. Pero no podía dormirme mientras el paisaje oscuro pasaba a nuestro lado y estábamos descansando en la carretera casi desierta.


  Durante mucho tiempo me pregunté si me conmovía que mi madre había muerto, que Luca Cavalli, mi tío, había matado a su propia hermana, y por primera vez me asusté de mí misma y de mi torpeza. Porque no me importaba. De ninguna manera. ¿Pero cómo podría haberme importado? No tenía ni un solo recuerdo hermoso de mi madre. Ni un solo toque suave, ni una palabra cálida y reconfortante que me haya dejado. Sólo había mostrado desprecio y arrogancia hacia mí. Nunca había sido digna de ella, porque nunca quise convertirme en una chica tan elegante como ella.


  Nunca quise engañar a la gente como ella, nunca quise que el dinero y el prestigio significaran todo para mí como ella lo hiso.


  Había significado más para ella que la felicidad de sus hijos. Sólo habíamos sido un lastre para ella, que había deportado a algún lugar con todas las posibilidades imaginables, porque no quería tener nada que ver con nosotros. Ni siquiera se había molestado en esconderlo porque había sido una perra sin escrúpulos a la que nunca le importaron los sentimientos de los demás.


  Estaba claro que me había convertido en lo que era ahora. Una solitaria que siempre cerraba todas las emociones en su interior y no les daba sentido, que jugaba con gente como mi madre. Pero entonces Robert Wrangler había llegado y no pude evitar enamorarme de él.


  Estos sentimientos eran demasiado fuertes. Nunca podría haberlos ignorado o encerrado.
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  Me había salvado de muchas maneras. Sólo esperaba que no se na arrepintiera. Porque por mucho que me hubiera resistido, una parte ágiP


  de mí se había vuelto como mi madre! Se sentía un poco como el comienzo de nuestra relación, porque sólo ahora la tormenta había amainado y se podía mirar a través de la superficie del agua hasta el


  


  fondo y llegar a conocer el verdadero carácter del hombre. Esperaba que Robert Wrangler no se arrepintiera de haberme dado su corazón.


  Esperaba ser lo suficientemente buena para un hombre maravilloso como él. Esperaba no ser muy parecida a mi madre y haberle cogido el truco a tiempo. Quizás ahora -en la muerte-encontró en vano lo que había buscado durante toda su vida. Lo que sea que haya sido eso. Porque en realidad ella lo había tenido todo y nunca había estado satisfecha. Los tratos de Tristán y Robert me habían tocado a un nivel que ni siquiera sabía que existía antes.


  Tristán ya era un padre increíblemente bueno, pero yo creía que la madre de Robert lo superaría.


  La forma en que Robert hablaba de ella lo decía todo. Lleno de respeto y amor, irradiaba lo que había recibido de su familia toda su vida. Así como yo irradiaba lo que había recibido toda mi vida. Robert no tenía idea de qué tipo de premio mayor había ganado con su familia, ni tampoco Eli. Necesitaría su apoyo, especialmente ahora, después de todo lo que había experimentado. Si Tristán no hubiera matado a mi hermano por lo que quería hacerle a Eli, yo misma lo habría matado. Tampoco había ningún dolor en él, nada de eso, sólo alivio.


  ¿Eso me convertía en una persona como lo había sido ella? ¿Una mala persona? No quería ser una mala persona, porque sólo el más adecuado Robert Wrangler! En mí el pánico se elevaba lentamente y se hacía más grande a cada minuto que pasábamos por el bosque a través de un camino de grava. Cuando la enorme casa de madera canadiense apareció a la vista, mi corazón casi me mata por dentro.


  


  Pero no dije ni una palabra, no lo dejé ver, ni siquiera cuando Robert apretó más fuerte mi mano, se inclinó hacia mí y me susurró al oído: 214na ―¡Bebé, estamos en casa y no puedo esperar a tenerte en todas ágiP


  partes debajo de mí!


  


  


  Mis risitas excitadas eran reales, pero no dejé que la ansiedad revoloteara en mi estómago cuando el auto se detuvo, ni mis rodillas suaves, ni la sensación de que quería huir y esconderme en el bosque, al menos eso esperaba.
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  Robert Wrangler


  


  Por supuesto, inmediatamente me di cuenta de lo emocionada que estaba Gianna tan pronto como nos detuvimos y papá llevó a Eli a la casa, que dormía como una piedra. No es de extrañar, después de todo, que tuviera mucho con lo que lidiar. Cosas que también perseguirían mis sueños. Pero no quería pensar en eso ahora.


  Tan pronto como Dimitri se fue, Gianna y yo nos quedamos solos frente a la casa de mis padres en la noche realmente cálida en el gran estacionamiento de grava. En ninguna parte había nieve como en Rusia, a pesar de que deberíamos tener el invierno más profundo. Todo era tan familiar y, sin embargo, tan nuevo. Hacía casi un año que no venía por aquí y, sin embargo, estaba en casa y no había olvidado nada.


  ―¡Cálmate, Gianna!― Tomé sus manos y las apreté mientras ella me miraba con sus grandes, vulnerables y hermosos ojos verdes.


  ―No estoy emocionada―, inmediatamente anunció un poco demasiado dura, demasiado rápida, demasiado apretada.


  ―Y yo no quiero sacarte ese vestido y llevarte a mi cama.― Así que me incliné y la besé. La besé como si fuera nuestra primera vez -


  gentil, devota, respetuosa.
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  No tenía que tener miedo. Aquí estaba el lugar donde estaba cien ágiP


  por cien a salvo, donde no le pasaría nada. No importa lo que pase.


  Con un gemido me abrazó y se acurrucó, se entregó a mí y olvidó sus preocupaciones. Mis manos se dirigieron a su culito sexy con ese


  


  maldito vestido de novia que aún llevaba puesto y que yo quemaría a la primera oportunidad. La agarré y la presioné más cerca de mí.


  En mis pantalones me latía tanto que pensé en llevarla aquí mismo en el estacionamiento, ¡pero esos tiempos se acabaron! De ahora en adelante le enseñaría lo que significaba para mí, cada segundo hasta el resto de nuestras vidas. No sería el gilipollas que he sido en los últimos meses. Tenía eso en mente. Así que la levanté, dejé mis labios sobre los suyos, y marché con ella por el gran estacionamiento de grava y pasé junto al auto de mi madre y mi padre. Sus dedos se clavaban en mi cabello mientras ella confiaba absolutamente en mí y se dejaba caer en mis brazos.


  Pasé por la casa de mis padres y me dirigí hacia la casa canadiense de al lado, un poco más pequeña, que habíamos cultivado para Eli y para mí. Esperaba que estuviera abierta, como siempre, porque no tenía una llave conmigo. Realmente no quería ir a casa de mamá ahora, sino disfrutar de mi tiempo a solas con Gia antes de que todo el mundo saltara sobre nosotros como una horda de langostas!


  Estaba abierto, ¡gracias a Dios! Nunca cerrábamos con llave, ¿por qué lo haríamos? Con el codo abrí la puerta y la llevé por las escaleras hasta el primer piso, donde había otra puerta separada a mi apartamento.


  Allí la presioné contra la pared y la besé más extensamente, me froté en su entrepierna caliente y le susurré al oído: ―¿Crees que ya podemos entrar?


  ―No estoy segura,― dijo, mitad riendo, mitad gimiendo y bajando la cabeza hacia atrás mientras dejaba que mis labios vagaran por su cuello y la chupara.
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  ―Oh Dios, Rob― jadeó y yo sonreí ante su tierna y olfateada ági piel antes de volver a ponerla de pie. ―Qué―, preguntó ella, velada P


  por la lujuria y ya en el Oh Dios, espero que lo estemos haciendo de 


  inmediato, cuando me agaché y saqué mi llave bajo el felpudo. Puso los ojos en blanco.


  ―¡Eso no es muy seguro, oficial!― ¡MALDITA SEA! Si seguía susurrando así, me metería en mis pantalones de inmediato.


  ― Ningún ladrón viene aquí excepto las dulces italianas que son diosas del sexo y roban los corazones de policías inocentes.― Ella se rió y gimió de nuevo en uno mientras yo la levantaba de mis brazos y la llevaba al otro lado del umbral de mi apartamento.


  De alguna manera eso se sintió bien. Yo sólo llevaba pantalones negros y un suéter de cuello alto del mismo color, pero ella finalmente se puso un maldito vestido de novia. Y de nuevo la besé mientras entraba directamente a mi habitación con ella, encendí la luz suave con mi codo y la puse sobre la alfombra negra de flokati en el medio de la habitación.


  ―Así es exactamente como te quedarás― exigí con fuerza, y ella se detuvo con las mejillas rojas y los ojos brillantes y excitados.


  Me encantaba cuando ella me obedecía! Porque eso era una rareza absoluta con ella. Le sonreí y rápidamente me cubrí la cabeza con mi camisa y mi suéter, me quité los zapatos y los calcetines y fui a las muchas velas que Vivi, mi tía, había distribuido por todas partes en mi habitación en un ataque de locura. Como si necesitara la luz de las velas cuando la recibiera por la noche. Pero ese tiempo ya había pasado. Ahora tenía conmigo a la mujer más sexy del planeta que me miraba descaradamente mientras me tomaba mi tiempo para crear un ambiente romántico.


  


  Y aún no se había movido ni un milímetro. ¡Qué bien se comporta 218


  y qué sexy puede ser! ¡Qué suerte he tenido! Sus largos rizos negros na fueron literalmente aplastados por el peinado mientras tanto más ágiP


  bien golpeado, así que poco después me paré frente a ella, a una distancia segura, a unos tres pasos, y exigí en voz baja: —¡deshaz tu cabello!— Ella lo hizo. Sin perderme de vista, levantó las manos y 


  liberó su esplendor de la interminable cantidad de frenillos hasta que los rizos se abrieron sobre sus pechos.


  No quería salir sola del vestido, así que le dije: ―Date la vuelta, preciosa mía.― Otra vez ella obedeció. La piel de gallina le goteaba por la espalda mientras yo me acercaba por detrás, acariciándole el pelo desde el hombro libre y besándola allí.


  ―Ojalá esta fuera nuestra noche de bodas―, murmuré, y ella cerró las interminables pestañas sobre esos expresivos ojos verde claro.


  Con una apenas audible: ―Yo también― se acurrucó ante mí y le bajé la cremallera del vestido. Gia movió ligeramente las caderas y cayó al suelo. Ahora se paró frente a mí sólo con sus tirantes blancos, las mini bragas y un corsé del mismo color.


  Con esos rizos negros y piel bronceada se veía como un sexy ángel stripper, y tuve que dar unos pasos atrás para absorber toda su belleza en mí. La rodeé, mirándola de cerca para que se sonrojara y se mordiera tímidamente el labio inferior. ¡Tímida! Gianna Cavalli solía ser muchas cosas, pero no era tímida. Ahora y aquí, por primera vez en mi habitación, sólo iluminada por la luz de las velas, ella era la cosa más hermosa que había visto y que jamás vería, de eso estaba seguro. Era absolutamente perfecta.


  ―¡Tú eres mía!― Me acerqué a ella, no pude evitarlo, la agarré de nuevo, la apreté contra mí y la besé - salvaje, apasionada, posesivamente. Mi polla casi me duele de emoción y ya no podía soportarlo más. Tenía que ssentirla ―¡Ahora y para siempre!― Así que la empujé hacia atrás hasta que golpeó mi cama grande con los 219


  huecos de sus rodillas y cayó sobre ella con la espalda. La seguí, me na incliné sobre ella, puse mi polla entre sus piernas y me froté contra ágiP


  el húmedo y atrayente calor.


  


  


  ― Yo te pertenezco―, contestó ella y levantó su pelvis hacia mí, me clavó sus dedos recién cuidados en la espalda y me rodeó con su lengua impaciente. Me volvía loco. Quería amarla suave y lentamente, no follar duro y rápido. Lo recordé con el corazón apesadumbrado y separé mi boca de ella, estiré los brazos y miré hacia abajo a esa hermosa cara mientras rodeaba mis caderas contra ella.


  ―Dime qué quieres de mí esta noche. Esta noche sólo te pertenezco a ti, Gianna Cavalli.


  ―Te quiero a ti― jadeó y quise que volviera a ser ella misma.


  ―¡En mí! ¡Ahora!


  ―Tan impaciente, Srta. Cavalli― murmuré sonriendo en sus labios, y luego me resbalé sobre su cuello y la estrecha franja de piel libre sobre sus bragas, por lo que me puse de rodillas frente a la cama.


  ―Sí―, gruñó y levantó la pelvis mientras le quitaba las bragas.


  Estaba afeitada, visiblemente húmeda y hermosa, y mi esperma aún se pegaba a su esbelta cara interna de los muslos. WOW!


  ―¡Eres tan malditamente estimulante cuando obedeces mis órdenes!― Susurré y besé su monte de Venus, sus labios -muy delicados-porque sabía que sólo la excitaba más y que pronto me rogaría por la salvación.


  Se mordió todo el labio inferior rojo, cerró los ojos torturados y clavó sus manos en todo lo que pudo encontrar en la cama. Mantas, almohadas, sábanas. Sonreí, la abrí un poco con una mano y me deslicé sobre su clítoris con placer. Me encantaba su sacudida indefensa, su desesperado y profundo gemido mientras me lanzaba 220na un poco hacia adelante y hacia atrás y rodeaba su pelvis llena de ági deseo.
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  ―Me vas a matar esta noche, ya lo sé. Oh Dios― jadeó mientras yo lentamente empujaba dos dedos más dentro de ella y presionaba su punto G.


  ―Sólo un poco a la deriva de la locura. Nada que no puedas soportar―, murmuré ronco y le chupé un poco el clítoris mientras le quitaba lentamente los dedos y se los volvía a clavar.


  Una y otra vez, sin volverme más rápido o impaciente. Cada vez que le tocaba el punto G, gemía en silencio y pronto apretaba una almohada en la cara maldiciendo en italiano. Me reí en silencio, directamente de su área más sensible; ella gimió más fuerte, estiró su pelvis hacia mí y levantó sus pies en las sexy medias contra mis hombros. Le saqué los dedos cómodamente y le agarré uno de sus pequeños pechos en el corsé, la amasé ligeramente mientras dejaba que mi lengua hiciera clic una y otra vez con sensibilidad contra su clítoris mientras se hinchaba. Cada vez que se movía y le temblaban las piernas.


  ―Oh. Mío. Dios. Rob. Qué. Haces. Tú.― Ella jadeaba entre cada chasquido y su pezón se ponía duro como una roca.


  La tomé sobre el delgado corsé y la hice girar entre el pulgar y el índice, la desplumé al ritmo de mi lengua y pronto su pelvis hizo exactamente lo que yo quería y se adaptó a mí.


  ―Hmmm, todo lo que tengo que hacer ahora es empujar mi glande hacia ti y explotarías―, murmuré después de algún tiempo de esta tortura e ignoré su clítoris hinchado y palpitante, dedicándome en su lugar a sus labios nuevamente, mimando suavemente a su mimado, apenas perceptible como las alas aleteantes 221


  de una mariposa, y abriendo sus ojos de nuevo para que me na destelleara completamente enloquecida.
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  ―ROBERT―, me regañó, y yo me reí en silencio.


  ―¿Sí, nena?


  


  


  ―Follame ahora mismo,― exigió con paciencia al final y yo me levanté, me estiré, la dejé ver mi postura exactamente detrás de los pantalones de tela y cómo funcionaban mis músculos, y luego la toqué por encima de los pantalones.


  ―Con esto― pregunté provocadoramente y me froté ligeramente. Sus ojos se oscurecieron aún más, se lamió el labio inferior y miró la mano que tenía en la polla como si estuviera hipnotizada. Entonces ella asintió, ansiosa y rápidamente me miró a los ojos.


  ―¡Por favor!― Así que ella levantó sus maravillosas piernas fuertemente apretadas con las medias en el aire y se recostó ligeramente de lado.


  ―Oh, joder,― maldije, porque su coño se veía muy atractivo y se ofrecia como un gato en celo. Caminé hacia ella, no pude resistir más y apoyé una pierna doblada en la cama, con la otra me quedé en el suelo, lo saqué y froté con mi glande abultado sobre su humedad que goteaba.


  ―Ohhhhh Dios,― jadeó mientras yo trataba de empujar mi punta dentro de ella sólo para irritarla un poco y volverla aún más loca.


  ―¡ROB!― Enojada, me hizo chispas cuando salí de ella otra vez y le aplaudí con mi polla dura en el clítoris, de modo que se estremeció.


  Sin prestar atención a su maldición, tomé sus piernas poco después y las abrí de par en par, las sostuve por los tobillos y observé cómo lenta y deliberadamente dejaba que mi polla desapareciera 222


  dentro de ella.


  na


  ági Ambos gemimos tan pronto como estuve completamente dentro P


  de ella, luego solté sus piernas, sostuve mis brazos a la derecha y a la izquierda de sus hombros y susurré: ―¡Quiero que te vengas!―


  


  


  antes de que dejara de contenerme y finalmente dejara que mi reprimida lujuria corriera libre. Rápidamente y con fuerza, me metí en ella, así que no sabía lo que le estaba pasando porque explotó casi instantáneamente gritando. Oh si! La seguí con el pie, me metí dentro de ella y la besé.


  ―Ese fue sólo el primer asalto― anuncié y disfruté de su gimoteo indefenso mientras me retiraba de su todavía dolorida tensión de los días anteriores.


  Primero quería ducharme con ella para lavar el resto de esta pesadilla que teníamos detrás de nosotros, y luego, sí, entonces empezaría la diversión para mí y la tortura erótica para ella. ¡Carajo!


  En realidad era adicto al sexo y sólo era culpa de esta mujer!


  ¿Qué había hecho de mí?


  223na


  ágiP


  


  


  


  Día 1 después de Kristov Romanov Eli


  Me desperté en mi habitación en casa e inmediatamente me sentí extraña. Todos esos carteles en las paredes de Game of Thrones, The Royals, de The Tiger and Mason Hunter-él mismo había colgado esto aquí.... Todas esas cosas que me habían inspirado antes, todas las cosas rosadas y todas las cosas de chicas – esa ya no era yo. Eso ya no me quedaba bien. Lo odié profundamente. Porque representaba todo lo que me había puesto en esta situación de mierda en primer lugar. Representaba todo lo que había muerto en mí. Mi creencia en el único amor verdadero.


  Por una vida maravillosa con el príncipe de mis sueños, la casa de mis sueños y la vida de mis sueños. Todo eso fue completamente destruido. De Kristov Romanov, el hombre que primero tocó mi corazón y luego lo destruyó como ningún otro.


  ¡Odiaba a la gente! No quería ver a nadie, ni siquiera a mi madre.


  Debería haberme sentido aliviada de estar de nuevo en casa, de poder seguir con mi vida después de tres cuartas partes de un año, pero esto ya no se sentía como si fuera mi vida. Era extraño, como si hubiera vivido aquí una persona completamente diferente y ese 224


  hubiera sido el caso.


  na


  La Elina Wrangler que había sido hace un año ya no existía. La ágiP


  había matado sin pestañear casándose con otra y sin romperme el corazón por primera vez! Era un monstruo, y yo sólo quería vengarme de él, de él y de todos los demás. Mi padre, porque había 


  llegado tan tarde; mi madre, porque nunca me había preparado para tanto dolor y siempre había pretendido que el verdadero amor hacía la vida perfecta. Al contrario, el amor realmente arruinó mi vida.


  Incluso odiaba a mi hermano, a él y a su maldita enamorada Gianna Cavalli. Él, que ahora probablemente yacía felizmente en su cama con ella, mientras que yo yacía aquí sola en esta extraña habitación y no tenía nada. Absolutamente nada!


  Con los dientes apretados y la expresión rígida me levanté y empecé a arrancar los carteles de las paredes. Pero no sólo eso, sino también varias fotografías de mi padre o de mí, de mi lugar favorito en el lago. Entre ellos había un cuadro de Jon Snow and Spirit, que mi madre había pintado ella misma y que yo casi había adorado.


  Pero el personaje de la serie me recordaba demasiado a Kristov con su pelo oscuro y su majestuosa apariencia masculina. Lo arranqué de la pared y de la foto de al lado de mi familia, de todo el personal del campamento y de todos los animales. La chica sonriente de 16 años de aquella época ya no era yo. Ella no había perdido nada aquí. Continué con mis premios de baile en la vitrina, que rodeé en su totalidad. Aterrizaron en el suelo con un estruendo fuerte y liberador.


  Las lágrimas corrían por mis mejillas y los sollozos sacudían mi pecho mientras trepaba y sacudía mi laptop del escritorio junto a la ventana. Era rosa, por supuesto.


  La chica que se sentaba allí todos los días y trabajaba por su sueño de convertirse en periodista ya no estaba aquí! ¡Así que tampoco necesitaba toda esa mierda de la universidad! ¡Mi cámara tampoco! La niña, que con su padre había hecho días de viajes a través 225


  de bosques y lagos para tomar la foto perfecta, ¡ya no estaba na interesada en esta mierda!


  ágiP


  Así que la tiré contra la pared, la levanté de nuevo y la volví a tirar contra ella. Pero no se rompió en pedazos, como esperaba. En 


  medio de este caos me desplomé en mi pijama de la suerte de Bearchi, agarré la cámara por el cinturón y la tiré contra la pared una y otra vez con todas mis fuerzas mientras yo rugía desde lo más alto de mis pulmones: ―Te odio. ¡No sabes cuánto! ¡Eres un bastardo! ¡Quiero matarte!


  ¡Te odio, te odio, te odio, te odio!― Debí haberlo sabido, porque era de madrugada e hice un motín muy ruidoso aquí.


  ―¿Eli?― Mi mamá metió su cabeza en mi habitación con su bata negra y sus ojos marrones se pusieron de color marrón cuando me vio sentada llorando desesperadamente en medio de la destrucción.


  ―¡Oh Dios, nena!― Con este susurro entró por completo, lo que no fue tan fácil, porque la vitrina había caído parcialmente contra la puerta, y trepó por encima de los muchos trozos de madera, las astillas y los carteles rotos. También tenía lágrimas en los ojos cuando se acercó a mí y la miré impotente.


  — Por favor, haz que pare,― le supliqué ahora y ella se puso de rodillas a mi lado y me tiró hacia sí misma. Con firmeza. Me mantuvo unida cuando pensé que me desmoronaría por completo. Me aferré a ella y lloré a su cuello.


  ―¡Será más fácil! Te lo prometo, cariño, ¡pero ahora olvídalo!―


  Con palabras susurradas en voz baja me acarició el pelo corto, estuvo ahí para mí, me abrazó y, sin embargo, no podía ayudarme realmente.


  Sólo una persona podía hacer eso. Y yo le importaba una mierda.
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  na ági


  P


  


  


  


  Gia


  Robert Wrangler fue el primero en cojear y quedarse dormido, pero también me quedé dormida durante el vuelo. En contraste con él. Probablemente había querido primero poner a Eli a salvo. Como ese era el caso ahora, yacía completamente desnudo sobre su espalda y dormía como un campeón del mundo. La manta sobresalía alrededor de sus caderas, había lanzado un brazo sobre su frente, con el otro, que estaba tatuado de arriba a abajo mientras tanto, me había mantenido presionada contra él. Pero tenía que ir al baño, así que poco a poco me levanté y fui mirando a la luz de las velas que quedaban.


  Pero simplemente me puse un par de bragas y su camisa negra, la olfateé extensamente, por supuesto, y disfruté de la alfombra suave bajo mis pies mientras caminaba hacia la puerta. Poco después me encontré en un pequeño pasillo. Todo estaba meticulosamente ordenado. Muy minimalista y masculino, no demasiado agresivo, en diferentes tonos de gris y marrón, de buen gusto y sutil, como esperaba de Robert.


  La primera puerta a la derecha del dormitorio conducía a una especie de gimnasio. Una pared espejada, en el centro colgaba un saco de boxeo, y diferentes equipos deportivos fueron iluminados por la 227


  lámpara de techo desnuda, cuando accioné el interruptor. Ahora sabía na de dónde tenía este cuerpo perfecto, pero que era un fanático del ágiP


  deporte, ya lo había determinado mucho antes. Junto a ella estaba la puerta de un baño de luz diurna, con una enorme bañera en la que seguramente ambos tendríamos espacio; una ducha y un aroma 


  maravillosamente fresco. Este lugar había sido limpiado recientemente, me di cuenta inmediatamente. Me pregunto si tenía personal para eso. ¿Así como nosotros siempre? Me ocupé de mis asuntos y decidí echar un vistazo al resto del apartamento.


  La puerta al lado del baño daba a un pequeño trastero, donde casi la mitad de las puertas se abrieron hacia mí cuando las abrí, lo que realmente me hizo sentir más mejor.


  Robert Wrangler era un ser humano. Sólo quedaba el arco de medio punto a la izquierda del dormitorio, que daba a una sala de estar muy bonita con cocina contigua. La cocina se mantenía en blanco y negro, un mostrador separaba la habitación alta, una pared de puerta acristalada conducía a una azotea saliente, cuyos muebles de ratán apenas se reconocían en la oscuridad. Antes de eso descubrí un sofá de color marrón oscuro con una hermosa mesa de café de madera, que ciertamente no era un artículo producido en serie. En la pared opuesta, pintada con un aspecto oxidado, colgaba un televisor enorme, un aparador blanco, unos estantes con campanas y silbatos y una vitrina llena de premios de kickboxing. La mandíbula casi se me cae al suelo mientras la miro.


  Parecía como si hubiera ganado todas las peleas de su vida, sin importar la edad que tuviera. Sonriendo, fui a su meticulosamente colocada colección roja de modelos de Audi en el siguiente estante y ajusté un poco los coches individuales. Luego miré sus DVDs y CDs de música y descubrí que tenía un gusto excelente para la música. No exactamente el 15/08 como la mayoría a su edad. Por ejemplo, Linkin Park, Muse, Gossip, Placebo, System of a Down estaban bien alineados junto a The Prodigy, Kraftklub y Kings of Leon.
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  Guantes de boxeo de nada menos que Klitschkos firmados na colgaban del techo en una esquina y en otra vitrina encontré muchas ágiP


  fotos de él con varios tamaños deportivos, así como una enorme con su familia realmente grande.


  


  


  Su padre se destacó inmediatamente. No es de extrañar, nunca antes había visto a un hombre tan hermoso. Estaba claro de dónde sacó Rob su cara perfecta cuando vi a Tristán a una edad más temprana. Casualmente de pie junto a su hijo, tenía su brazo entrenado envuelto alrededor de una mujercita de pelo castaño chocolate y ojos cálidos del mismo color, irradiando por toda su cara, su mano tendida sobre el hombro de una hermosa muñequita de seis años - Eli. Sus ojos eran únicos, pero Eli también podía volver loco a cualquier hombre. También descubrí un verdadero oso de hombre, bastante atractivo, con una belleza rubia y una pequeña niña rubia hermosa. La foto parecía de un catálogo.


  En el otro lado había una mujercita pelirroja y un hombre rubio igualmente guapo con una camisa casual y vaqueros - Vivian y probablemente Tomas Wrangler. Rob estaba relativamente estaba en el centro, con una camisa de polo blanca y vaqueros, de unos 13


  años de edad, y sonreía con una sonrisa de oreja a oreja, incluidos los aparatos ortopédicos. Me reí en silencio cuando la luz se encendió detrás de mí y él se inclinó soñoliento en el marco de la puerta.


  Despeinado, en nada más que en sus prohibidos cansoncillos de Calvin Klein y absolutamente flexibles, se acercó a mí. Mi aliento vaciló ante su vista durante unos segundos, como de costumbre.


  ―¿Qué estás haciendo aquí?―, preguntó humildemente en forma de interrogatorio policial y mis bragas se inundaron de inmediato. Enfadado conmigo, también se abrió paso a través del cabello oscuro que sobresalía en todas las direcciones.


  ―Te acecho― anuncié con una sonrisa, y él quitó los ojos de su colección de Audi tan pronto como se detuvo a mi lado.


  229


  ―¿Has tocado algo aquí?


  na


  ági


  ―Sí,― admití mansamente con las manos cruzadas detrás de la P


  espalda, rebotando de un lado a otro de la planta del pie y mordiéndome el labio inferior.


  


  


  ― ¡Y llevas mi camisa!― Todavía muy malhumorado, se fue a poner su Audi de nuevo en la posición correcta.


  ―¡Sí, su camisa de policía, oficial!


  ―Hmmh.


  Me reí y colgué mis brazos por detrás alrededor de su bien entrenado y cálido vientre y besé su sexy cuello. Se congeló en medio del movimiento.


  ―No te gusta cuando la gente toca tus cosas, ¿eh?


  ―No, ― ladró, y yo sonreí, besé su columna vertebral y lentamente dejé que mis manos se deslizaran por sus músculos abdominales antes de que desaparecieran dentro de sus calzoncillos.


  ―Tendrás que acostumbrarte, para bien o para mal.


  


  Recién duchada, no sabía qué ponerme. Pero no tenía muchas opciones y lo odiaba. Me gustaría conocer a la familia de Rob hoy, ¡así que quería verme bien! Pero sólo podía elegir entre la peste y el cólera, al menos hasta que pudiéramos ir de compras, porque teníamos que dejar todo lo que teníamos con Romanov.


  Así que me vi obligada a ponerme los pantalones de entrenamiento más pequeños de Rob y una de sus camisas negras y sencillas. Amansé mi largo cabello en una trenza al estilo Tomb 230


  Raider, eso fue todo. Necesitaba desesperadamente algunos na productos de aseo y lencería a juego! ¡Eli estaba en problemas y era ágiP


  una prioridad!


  


  


  ―¡Siempre te vez hermosa!― El vagabundo me tranquilizó cuando puso el último huevo y lo puso en mi plato, mientras yo me sentaba refunfuñando en el mostrador y bebía mi café negro.


  No tomé nada antes del segundo café, igual que Rob. Sólo que él ya había entrenado, tomado una ducha y hecho el desayuno para nosotros cuando yo ni siquiera sabía qué ponerme. Era extraño sentarse aquí con él y comer normalmente, como si fuéramos una pareja normal y aburrida, después de toda la mierda por la que habíamos pasado.


  Pero también había algo de paz y armonía en ella. El sol brillaba, los pájaros cantaban, las puertas del patio estaban abiertas de par en par, una y otra vez una brisa fresca corría alrededor de mi nariz, anunciando la próxima primavera. Yo era feliz. Después de mi primera taza de café, apoyé la mejilla en el hombro de Rob y por milésima vez agradecí al destino. No sabía cómo merecía esto, pero haría cualquier cosa para conservarlo. Para siempre!


  Pero entonces Rob se levantó y dijo las terribles palabras que me recordaron lo que tenía por delante mientras tendía la mano para ayudarme desde mi taburete: ― Bueno, pues bien! ¡Vayamos a la batalla!


  ―


  Mi madre es muy educada, así que no la engañes hasta que te lo ofrezca.― Robert estaba notablemente emocionado. Mientras 231


  caminábamos por el sendero de madera hacia la otra casa más grande, na él me dio las instrucciones finales.


  ágiP


  ―Yo nunca haría eso.


  ―Tampoco la mires a los ojos, o se sentirá desafiada.


  


  


  ―Todavía estamos hablando de tu madre y no de un oso salvaje, ¿verdad?


  ―A veces eso no toma mucho,― anunció infelizmente y se detuvo frente a mí en la hermosa terraza grande. ―¡Pero tú puedes hacerlo!― Me tomó por los hombros y me miró a los ojos. Le sonreí para quitarle su inseguridad.


  ―Tranquilo, Rob. Ella no me comerá.― Así que volví a poner mis brazos alrededor de su cuello, me puse de puntillas en sus medias y le di un beso. Gimió y puso su brazo alrededor de mi cintura, me empujó hacia él, profundizó el beso, hizo que mi cabeza zumbara y mi libido explotara inmediatamente.


  Oh, Dios, ¿alguna vez tendré suficiente de él?... Una garganta a la derecha nos separó, y vino tan mal como tenía que venir. ¡Ahí estaba ella! ¡Su madre! Y nos miró con las cejas levantadas y los labios apretados.


  ―Mamá― gritó Robert inmediatamente, me dejó ir y se lanzó sobre su madre.


  Él la abrazó tan fuerte que pensé que simplemente sofocaría a la pequeña y un tanto redonda mujer en un vestido estampado con flores. Pero ella se rió en silencio, le enterró la cara en el cuello y le devolvió el gesto, a pesar de que él era enorme y ella pequeña. Ella le susurró algo, y él le contestó algo con la misma tranquilidad. Luego le dio un beso en una mejilla y finalmente en la otra, antes de que se abrazaran de nuevo. Él la levantó y ella se rió mientras se arremolinaba, lista para ser filmada, con lo cual le torcí los ojos.


  


  Pero ahora ya era suficiente.... Pero los dos no estaban listos 232


  todavía y presionaron de nuevo. Lo sentí burbujear en mi vientre.


  na


  Absolutamente confundida, noté que estaba celosa, ¡y cómo! ¡Bueno, ágiP


  genial! Me quedé aquí como estúpida bajo el ya demasiado cálido sol 


  y no sabía qué hacer. Pero en algún momento estaban acabados, porque él tomó su mano y la llevó hacia mí.


  ―Esta es Gianna Cavalli, mi novia,― anunció con orgullo, dejándola ir y envolviéndome el brazo en el hombro. La mirada que ahora me golpeó no podía haber sido más helada. La sonrisa que forzó a las comisuras de sus labios a sonreír no podía parecer más falsa y su apretón de manos no podía haber irradiado más aversión cuando dijo: ―Encantada de conocerte finalmente, Gianna. Sólo llámame Mia.


  ―Gracias,― susurré mansamente.


  Aunque yo era más alta que ella, me sentía como una niña cuyas mejillas también se ponían rojas. Tuve que darle crédito por el verdadero esfuerzo de la madre de Rob, pero su aversión subliminal era palpable, aunque intentara ocultarlo.


  ―Hice panqueques.


  ―¡Sí! ― Robert boxeó triunfalmente en el aire.


  ―Y deberías usar el tiempo mientras la horda no esté allí todavía, y no quede nada de ellos.― Se dio la vuelta y entró en la casa. Su pelo castaño hasta los hombros se balanceaba felizmente, pero nada en ella era alegre. Esta mujer me odiaba y yo sabía exactamente por qué.


  


  Ambos hicieron todo lo posible para crear una atmósfera 233


  relajada, mientras Rob se servía una tortita tras otra con fresas na frescas, frambuesas y jarabe de arce orgánico - ¡aunque ya había ágiP


  desayunado! - yo me bebí mi segundo capuchino de caramelo. No podía comer nada, estaba demasiado excitada y el humor demasiado tenso.


  


  


  Una y otra vez empleados del campamento para jóvenes difíciles de educar, que estaba situado un poco más lejos en medio del bosque, o del cementerio, vinieron a verlo. Había un establo al otro lado del jardín y detrás del cual se habían puesto tres pastos gigantescos, como Robert me había dicho con orgullo. Todo el mundo estaba muy contento de que hubiera vuelto. Por supuesto que también era muy apreciado aquí y todo el mundo le quería idolátricamente, como ya había notado con Vivian Müller en la isla en ese momento.


  Hannah Hunter, la chaperona del campamento, que literalmente miraba como el palo en el culo, incluso se dejó caer para saltar sobre Rob y abrazarlo fuertemente antes de que el me la presentará perfectamente y con las mejillas enrojecidas. Ella era muy amable y yo estaba agradecida, aunque era un poco escéptica con respecto a mi ropa. Los otros también eran simpáticos y graciosos, sólo que su madre me miraba tan graciosa todo el tiempo.


  Pero cada vez que miraba hacia atrás, me sonreía educadamente y me hacía una pregunta estúpida. Donde crecí y toda esa mierda.


  Entonces llegó la horda. Ya conocía a Vivian Müller, que llevaba un bebé en el brazo e irradiaba felicidad por toda su cara. Pero no, su atractivo y rubio marido, que parecía muy educado, pero también algo distante. Sin embargo, inmediatamente me gustó.


  También conocía a Katharina, y oye, incluso habíamos estado emparentadas durante unas horas. Ella me saludó educadamente, con gracia natural, pero sin rechazarme. Su marido era el oso enorme de la foto, que también era muy gracioso. Su voz rugió por toda la casa mientras daba la bienvenida a Rob en voz alta y casi le rompe la espalda en el abrazo.


  234


  Eli se atrincheró en su habitación y no quería hablar con nadie.


  na Se llenó bastante en el no exactamente pequeño rincón de la cocina.


  ágiP


  De repente, la vida se agitaba aquí. Se comía, se reía y se hablaba.


  Pero una y otra vez me miraban por el rabillo del ojo, como si fuera un psicópata que podría volverse loca en cualquier momento.


  


  


  Por cierto, miraban a Mia Wrangler de la misma manera, y yo sabía por qué. Pero ¿cómo podía decirle que lo sentía tanto, pero que no podía evitar lo que mi padre había hecho? ¿Cómo podría defenderme de este odio? En general me sentía como si estuviera en otro mundo. Esto correspondía exactamente a lo opuesto de mi familia.


  Todos estaban alegres, las parejas siempre colgando una encima de la otra o en los brazos de la otra. La hija pequeña de Vivi estaba literalmente bañada de amor y afecto y sus mejillas sonrosadas tenían que doler por todos los abrazos. Pero ella era un verdadero sol con sus dos pequeños dientes en el fondo de su boca y su divertida y redonda cara de bebé a la que no le importaba, todo lo contrario. En todo el ajetreo, los perros saltaban y eran acariciados, no golpeados como Drake siempre había hecho, mientras que Mia Wrangler miraba a su hijo con un orgullo que incluso me hacía pipí en los ojos.


  Estaba tan feliz y desapegado en medio de toda esa gente que aparentemente lo amaba. Había tantas vibraciones positivas en el aire - debería haber sido feliz, pero todo se convirtió en demasiado para mí. Era demasiado fuerte y aplastante y sentí un bulto que literalmente bloqueaba mi garganta. Nadie se dio cuenta de que ya no podía soportarlo más y me metí en la terraza, bajo el cálido sol de la tarde, porque las horas acababan de pasar volando junto a nosotros.


  Caminé alrededor de la casa, buscando un rincón sombreado detrás de una pequeña casa con jardín. Allí me senté en el suelo, bajé la cabeza contra la madera y prendí fuego al porro de emergencia que siempre había llevado conmigo desde que Tristán me la había dado.


  ¿Dónde estaba el vago cuando lo necesitabas?


  235na


  Él era el único que podía manejarme normalmente y entenderme ágiP


  completamente. Necesitaba la mierda ahora o lloraría. Por la razón que sea. Me sentía como si hubiera aterrizado en un extraño planeta lleno de extraterrestres, y realmente no tenía idea de cómo 


  comportarme aquí. Como un perro de pelea, sólo había sido entrenada para una cosa - pelear - morder mi camino a través de la dura vida en la que había nacido.


  El tener que comportarme de manera completamente diferente ahora me hacía sentirme insegura. Tal vez todo era una actuación, tal vez todos me odiaban, no sólo la madre de Robert. ¿Sabían quién era yo y qué había hecho mi padre? Ya sea que...


  ―¡Aquí estás!― La voz suave de Mia Wrangler me hizo asustarme, trague el humo y escondí rápidamente la bolsa. Se paró a mi lado y me sonrió, esta vez real y francamente triste. Luego se sentó a mi lado en los azulejos detrás de la cabaña y me dio la chaqueta que se había llevado para mí. Mientras la empujaba con un silencioso "gracias", ella murmuró: ― Sigue fumando, no pude evitar que mi marido lo hiciera hasta hoy.


  ¡Wow! Entonces, ¿también aquí se toleraba el uso de drogas?


  Algo que finalmente me recordó a mi casa, donde la mierda estaba por todas partes abiertamente y yo había sido admitida en la sala de emergencias por primera vez a la edad de un año porque había mordido un cigarrillo. Sin embargo, me pareció extraño.


  Dejé que el humo saliera y la puse a mi lado mientras no sabía qué decir porque ese nudo en mi garganta había vuelto. De repente empezó a hablar: ―Me encontré con tu madre una vez, en una gala de mi marido a quien me arrastró para recaudar dinero para el campamento. Era tan bella e intimidante como tú―, dijo absolutamente sin ninguna evaluación.


  


  ―Gracias,― le devolví y tragué en seco. Todavía no sabía qué 236


  más decir.


  na


  Y ella también se quedó callada durante unos segundos. Cuando ágiP


  la miré, vi que estaba masticando su labio inferior y tenía las manos una encima de la otra, como Eli cuando estaba nerviosa, hasta que finalmente susurró: 


  ―Ahí fue cuando conociste a Robbie. Era una especie de celebración familiar y todo el mundo estaba allí, incluidos los niños.― ¡Estaba asombrada! ―Tú tenías seis años, él ocho, y corriste tras él toda la noche y quisiste montarlo.― Ella se rió del recuerdo; yo la miraba con total asombro. ―Por supuesto que era un pequeño caballero, por como todas las chicas lo rodeaban. Todas querían jugar con él, era amistoso y cortés con todos, pero en realidad estaba totalmente molesto con ellas. Lo heredó de su padre. El gen que hace que todas las mujeres se asusten cuando aparece en alguna parte.― Puso los ojos en blanco. ―Pero es igual que su padre, leal y absolutamente fiel, y a diferencia de él, nunca ha traído una chica a casa ni siquiera ha tenido una novia. De acuerdo, una...


  ―Meli con una maldita l,― gruñí, y ella se rió. También sonreí un poco porque, como siempre, me volvía loca cuando pensaba en la putita a la que se le había permitido tocarlo antes que a mí. Su madre continuó.


  ―Pero ella tampoco era nada para él. Por tanto tiempo deseé finalmente una chica a su lado que pudiera tocar su corazón y sacarlo de su caparazón de caracol. Estaba solo, siempre, aunque nunca lo hubiera admitido.


  ―¿Solitario? ¿Aquí?― Pensé en toda la gente que lo amaba y ella suspiró.


  ―Siempre te sientes solo cuando aún no has encontrado a tu alma gemela. Sólo hay una persona en este mundo que tiene éxito en ahuyentar realmente este sentimiento - y no lo ha encontrado por tanto tiempo. Viniste. Cuando me enteré de que era su hija la que lo 237


  había atraído de su caparazón de caracol, me quedé francamente na devastada. Porque como dije, conocí a tu madre una vez y digámoslo ági así, inmediatamente vi qué clase de mujer era, pero eso no importa.


  P


  ―¿Una perra viciosa?― le ofrecí. Puso unos ojos grandes y giró la cabeza hacia mí.


  


  


  ―¡No digas eso! Ella sigue siendo tu madre y te dio a luz.


  ―¡En una vida que se parecía el infierno!― Le devolví y ella tragó antes de que una mirada realmente compasiva se deslizara en sus ojos y susurró: ―Sé lo que es tener padres enfermos. Padres que no se preocupan por ti. Y sé lo que es tener que crecer rápidamente para sobrevivir en esta vida. Al principio pensé que eras como ellos. Lo siento.


  ―Está bien,― le contesté en voz baja y ella sonrió.


  ―Pero cuando lo vi mirándote durante la masacre de las tortitas y sus ojos brillando con tanto orgullo como nunca antes, pensé: No importa de quién sea hija; no importa lo que sea; ella lo hace feliz, realmente feliz, y eso es lo único que debería contar, aunque sea difícil de aceptar, honestamente.


  ―Puedo imaginarlo.― Y luego se cernía sin decir nada entre nosotras. Durante mucho tiempo no dijo nada más hasta que tomé el valor y di el primer paso. ―Sé lo que mi padre te hizo,― susurré y parecía como si el viento estuviera inmediatamente un poco más fresco. Me estremecí y me abracé con los brazos. ―Y lo siento mucho, pero...


  ―Vincent no era una mala persona, lo sé,― terminó mi frase, y me alegré de ello, porque no podía hablar sin aullar.


  ¿Qué fue eso? ¿Cómo se las arreglaba para derribar mis barreras tan rápido? Barreras que habían durado toda mi vida hasta que él llegó. Sólo que su madre era mucho, mucho peor. Ella era una 238


  verdadera fuerza de la naturaleza! Ella puso su mano sobre la mía, na que se agarró a mi hombro.


  ágiP


  


  


  ―Tomó una decisión equivocada, una decisión equivocada que decidió la vida y la muerte. Pero sé que seguía siendo una buena persona en el fondo,― admitió con una voz desgarradora.


  Significó mucho para mí escucharlo finalmente, especialmente de la persona a la que le había quitado tanto. Mia Wrangler era una gran mujer. Cualquiera que pudiera decir que a pesar de todo tenía que tener una fuerza interior que pocas personas tienen.


  ―No lo perdoné, simplemente no puedo, pero había decidido recibirte con los ojos y los brazos abiertos -sin prejuicios-y había fracasado miserablemente. Lo siento mucho. Te observé y esperé a que mostraras los rasgos de tu madre.


  ―Lo habría hecho si fuera usted.


  ―¡Te lo dije, puedes llamarme Mia! ¡Si me llamas así, me siento tan vieja!


  ―Lo siento,― volví inmediatamente.


  ―Pero en vez de parecerte a tu madre en esencia, eres casi exactamente igual a tu padre. Simplemente adorable.


  ―¿QUÉ?


  ―Sólo la forma en que miras a mi hijo lo dice todo. Tu padre siempre miraba a tu madre de la misma manera. Él habría hecho todo por ella, y tú harías lo mismo por mi hijo. A menudo sólo unas pocas miradas y toques son suficientes para ver eso. ¡Y él Tiene razón!


  ―¿Quién?― Suspiró pesadamente.


  


  ―Tristan se arrodilló ayer para que al menos te diera una 239na oportunidad y no te gritara desde nuestra casa.― Ahora tenía que ági reírme. ―Me contó un poco sobre cómo creciste, porque siempre P


  tuvo contacto con tu padre y sabía por lo que tenías que pasar. Me 


  hizo ponerme en tu lugar y no sólo pensar en mi odio hasta que me compadecí de ti.


  ―¡No quiero compasión!


  ―¡Lo sé! Y yo no te daré eso, ¡hola! ¡Después de todo, tienes a Robbie! Él es el premio gordo entre los hombres, y lo digo no sólo porque soy su madre, sino porque realmente es así.


  ―¡Lo sé!― Con una sonrisa de ensueño y un poco de orgullo germinando en mí, me puse de rodillas y me acosté en ella.


  ―No eres como tu madre. Es todo lo que puedo decir ahora.―


  Y fue muy bueno escuchar eso también, ¡porque siempre había sido mi mayor temor! Esta mujer me quitó estas preocupaciones después de unas horas de conocerme. Ella estaba loca. ―Incluso entonces, la niña de seis años era muy diferente a ella e hizo de su vida un infierno.


  Te celebré mucho y me hubiera encantado llevarte conmigo, porque en realidad se te permitía montar a Robbie. Tú y nadie más lo atrajo con mucho coraje y palabras descaradas, y también fue divertido para él.


  ―¿De verdad?


  ―Miralo tú misma.― Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó una foto antigua.


  Mostraba a mi padre, Tristán y Mia, sonriendo ampliamente -


  sin mi madre - y en el fondo un niño de pelo castaño con un esmoquin negro y una princesa rugiente con un vestido rojo se arrastraba sobre su espalda. Obviamente le pegaba en el culo y me divertía mucho.


  


  Tuve que reír y oler al mismo tiempo. Mia y yo miramos la foto con 240


  una sonrisa y finalmente me la dio con un...


  na


  —Puedes quedártela.— Entonces volvió a apartar la mirada de ágiP


  mí, hacia el cielo azul helado. ―Robbie incluso habló de ti en la noche después de la celebración y si te volvería a ver en cualquier momento.


  


  


  ―¿De verdad?


  ―Sí, y sólo le dije que si el destino lo permitía, y entonces podría volver a servir de caballo. Puso los ojos en blanco y los agito, fue su padre otra vez, que no miro las cartas. Luego tomó su pijama de Superman, que había sido demasiado pequeña para él desde hace un año, y se fue a lavar los dientes sin que yo tuviera que decírselo.


  ―Era un buen chico, ¿no?


  ―Todavía lo es.


  ―¡Absolutamente!


  ―Sabes, cuando Tristán habla bien de alguien, realmente significa algo. Mi esposo tiene un buen presentimiento sobre el verdadero carácter de una persona. Unas pocas palabras son suficientes para él y puede juzgar a su contraparte exactamente. Y


  ciertamente no le gusta todo el mundo. En realidad, puedo contar a la gente con una mano y tú perteneces a una mano. Habla de ti como habla de su hija, y sé que no importa lo que pensemos mientras Robert esté contento contigo, pero algo dentro de mí habría muerto si hubiera tenido que ver a una mujer conseguir a mi hijo que no fuera lo suficientemente buena para él.


  ―Prometo que siempre lo amaré y lo adoraré aunque no lo merezca,― me salió de la boca y quise llorar de nuevo porque era la verdad. Pero volvió a sonreír -real y cálida, no forzada, sólo un poco triste-y me miró con una expresión de conocimiento en sus ojos.


  


  ―Oh, incluso lo odiarás a veces. Tendrás las fantasías más locas en tu cabeza sobre la mejor manera de conseguirlo a la vuelta de la 241


  esquina. Le gritarás y lo maldecirás y demonizarás, como todo el na mundo hace con su pareja a veces. Al menos en una sociedad normal ágiP


  y saludable. Pero también le darás la paz que nadie de nuestra familia o de sus amigos puede darle.


  


  


  ―¿Por qué lo sabes tan bien?


  ―Porque lo atraes fuera de sí mismo y lo haces ver este mundo un poco más relajado. Y porque nunca lo he visto reír tanto como esta mañana.


  ―¿Honestamente?


  ―Sí, Robbie era un niño serio, tranquilo y muy considerado.


  Algunos profesores dijeron que tenía rasgos autistas, pero no es así.


  Su alma estaba hecha pedazos y tú la reparaste de nuevo.― Así que se levantó y giró el culo hacia mí.


  ―¿Tengo tierra en el culo?― Tuve que reír y agitar la cabeza.


  ―No.


  ―Bien.― Ella alisó su vestido radiante con las flores anaranjadas.


  ―Quédate aquí todo el tiempo que quieras―, dijo y yo le sonreí con gratitud, porque eso no se refería sólo al escondite detrás de esta pequeña cabaña.


  ―Lo haré mientras no me envíe lejos.


  ―No lo hará. Si un Wrangler ama una vez, entonces lo hace para siempre.― De repente, ya no podía esperar a estar en sus brazos otra vez y salté.


  En armonía y con unos pocos cientos de kilos menos en mi corazón, caminamos una al lado de la otra a lo largo del pequeño sendero. Ciertamente podía adaptarme a estos extraterrestres de alguna manera, sólo tenía que confiar en Rob. No me llevaría con 242na alguien y luego se relajaría tanto si pensara que algo podría pasarme ági aquí. No importa lo que pase. Cuando doblé la esquina y lo vi P


  sonriendo al sol, mientras hablaba con los fumadores con gafas de sol en su nariz perfecta, su chaqueta de cuero marrón y sus vaqueros 


  profundos, mi corazón se contrajo. Cuando levantó los ojos y me sonrió, mis mejillas se volvieron inmediatamente de color rojo oscuro, mis bragas se mojaron y mi corazón revoloteó salvajemente en mi pecho, de repente estaba absolutamente segura.


  No le había salvado el alma, en realidad había sido al revés. Y


  hasta el final de mi vida lo amaría y lo adoraría por ello. Vale, probablemente más allá de eso.


  ¡Porque aún existen grandes historias del único amor verdadero! ¡Es decir, el nuestro!


  243na


  ágiP


  


  


  Eli


  Poco a poco me sentí culpable y lamenté haber estropeado el estado de ánimo de todos los que estaban en una habitación conmigo durante un minuto. Volví a la universidad, búfalo sin parar y me rescaté a mi mayor pasión, pero ya no podía reírme más. No importaba lo que pasará. Incluso la sonrisa no era natural. Como si hubiera algo pesado dentro de mí. Como una piedra bloqueando todo lo que tenía que ver con la satisfacción y la felicidad. Ya no tenía apetito, perdía un poco más de peso cada día y no quería conocer más a mis amigos.


  Incluso mis animales ya no podían ayudarme. Bueno, lo olvidé por un momento cuando estaba tratando con ellos, pero en algún momento esta nube oscura y gris tormenta volvió a ensombrecer mi interior. Qué apropiado. Tenía el mismo color que sus ojos, que me seguían a todas partes. Simplemente ya no encontraba alegría de vivir en mí misma. Donde antes había brillado el sol, ahora reinaban las tinieblas. Y realmente nada podía ayudarme. Ni la mierda de yoga de Vivi, ni el día de la mujer de Katha, ni las interminables conversaciones que mamá tenía conmigo.


  ¿Qué sabía ella de lo que era ser usada y desechada por la persona que amaba? Nada en absoluto! ¡Mi padre era como mi maldito hermano, el hombre perfecto! Él nunca le habría hecho algo así a mi madre, no como Kristov me hizo a mí. Había chupado todo lo bueno 244


  de mi vida y me había convertido en un cadáver vivo. En un zombie.


  na Después de unas semanas no deseé nada más que poder borrarlo de ágiP


  mi memoria, así que por primera vez salí con un chico de mi clase.


  


  


  Michael - un idiota totalmente grosero que no tenía nada más en mente que conseguir mis bragas.


  En la cena dije que tenía que ir al baño y huir a casa. Allí me senté otra noche solitaria mirando fijamente, pensando en lo que estaba haciendo, si pensaba en mí, y luego lloré. Como todas las noches.


  Para poder trabajar de nuevo al día siguiente. Al menos hasta cierto punto. Habían pasado unas semanas y fui a la terraza a la sombra del ya caliente sol. Acababa de leer un informe sobre una mujer embarazada que tuvo a su bebé en las peores circunstancias en medio de la guerra en Siria.... Entonces se me cayó como escamas de los ojos. ¡No había tenido mi regla! ¡Durante dos meses! Todo esto sólo sería una catástrofe moderada si Kristov y yo no hubiéramos tenido relaciones sexuales sin protección.


  Ni siquiera había pensado en usar anticonceptivos en ese momento. Era demasiado.... las lágrimas volvieron a entrar en mis ojos. Pero esta vez me lo tragué con todas mis fuerzas, me apreté y me puse de pie. Pasé junto a Vivi, que estaba sentada en una manta que se arrastraba en la terraza con su bebé, haciendo todo tipo de ruidos divertidos para entretenerla -bien, la pequeña era linda, lo admito-y me subí a mi pequeña miniatura que papá me había regalado para mi regreso.


  Probablemente pensó que un coche nuevo me ayudaría a superar mi dolor, pero en su lugar estaba pensando cada vez más en cómo sería conducir contra uno de los innumerables árboles. Fui a la tienda más cercana y compré una prueba de embarazo. Susi estaba sentada en la caja, yo la conocía desde primer grado.
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  ―Oh Dios, Eli, ¿quién es el afortunado, lo conozco?― preguntó ági ella completamente sobreexcitada.


  P


  ―¡Claro que no! ― quise decir totalmente desdeñosa.


  


  


  Antes habríamos susurrado y reído, mi corazón habría saltado de mi pecho con emoción. Pero ahora no sentía nada. Nada en absoluto. Algo estaba realmente mal conmigo. Y aparentemente eso tenía un nombre. En casa me oriné en el estúpido examen sin decirle a Hannah o a mi madre nada de lo que había en la cocina durante la reunión. ¿Cómo podría haber sido diferente?


  Fue positivo.


  Normalmente me habría asustado de alegría ahora, porque no podría haber imaginado nada mejor antes que estar embarazada.


  Ahora estas dos rayas me llenaron de nada en absoluto y me preguntaba si Kristov realmente se había llevado todos sus sentimientos con él. Seguramente, miré la prueba durante cinco minutos. Luego, muy lenta y tímidamente, sentí algo. No alegría, emoción o felicidad, no, sino pura desesperación.


  Cerré los ojos y traté de hacer retroceder las lágrimas. Una y otra vez tragué contra él y esperaba que el resultado fuera diferente después de todo si volvía a abrir los ojos. Pero todavía estaban allí.


  Dos líneas. Bastante claro. Ellas representaban tanto. ¡Sobre todo mi estupidez! Pero que un bebé ciertamente no encajaba en mis planes ni en mi carrera, yo sólo tenía 19 años, y en realidad no quería tener hijos por el momento, porque yo misma era medio niña. Ese no era mi mayor problema. Me enfermó pensar que tenía que enseñarle a mi padre de alguna manera!


  ¡MALDITA SEA!


  

  



  No fui con mamá, Vivi o Hannah primero con las piernas entumecidas. No, subí las dos escaleras de madera hacia el brillante estudio de mi padre. Sin llamar, entré y él se volvió hacia mí enojado 


  con el teléfono en la oreja. Se volvió blanco como la tiza cuando me vio de pie en la puerta, sostuve la prueba con una mano temblorosa detrás de mi espalda, pero las lágrimas corrían silenciosamente por mis mejillas.


  ―No me importa cómo estés o cómo te sientas. Todo es culpa tuya. Te le acercaste como una maldita enfermedad de la que ahora debe recuperarse. No hay lugar para ti a su lado y si te atreves a acercarte a ella, te mataré yo mismo. Esa es mi última maldita advertencia,― gruñó al teléfono y antes de que pudiera preguntar quién era, mi corazón se aceleró con esperanza, golpeó el receptor contra el teléfono. Entonces estaba conmigo.


  ―Eli, ¿qué pasa?― Preocupado, me miró de arriba a abajo, probablemente buscando algunas lesiones obvias, pero no me había lesionado externamente. Sólo internamente.


  ―¡Yo.... yo... lo siento! ― Con estas palabras sostuve la prueba con manos temblorosas bajo su nariz. El mundo se congeló por unos momentos.


  


  Nunca había visto a mi padre tan blanco como ahora en toda mi vida, y tan enojado. Casi me alejo del fuego que ardía en sus ojos, instintivamente. Mi padre parecía querer golpear algo o matar a alguien. Y no quería interponerme en su camino. Pero en vez de enloquecer por completo, cerró brevemente los ojos, giró la cabeza 247


  de un lado a otro de modo que casi se le rompió el cuello con los na ági dientes apretados: P


  ―Todo. Estará. Bien. Sólo. ¡Espera un minuto!― Entonces me tomó por los hombros, me empujó, sacó la cabeza de la habitación y 


  gritó: ―¡MIIIIIIIAAAAAAAAA!― Si mi madre no se cayó de la silla con ese rugido, entonces yo tampoco lo sabría. Ella corrió hasta la cima mientras mi papá empezaba a tigrear hacia adelante y hacia atrás delante de mí, tirando de su cabello con sus manos y haciendo ejercicios de respiración como durante el embarazo.


  Murmuró: ―¡Joder, estoy a punto de volcar la puta mierda!


  ¡Cálmate, Wrangler! ¡Cálmate, pequeño cabrón!― Si no hubiera estado tan aburrida por dentro, me habría reído.


  ―¿Qué es ahora? Oh Dios, Tristán, ¿qué pasa?― Mi madre irrumpió en la habitación, abrazó su cara, revisó sus ojos, pero sólo asintió en mi dirección. Golpeada, dejé que mi cabeza colgara y estiré la prueba hacia ella. Así que al menos no tuve que ver la sorpresa en la hermosa cara de mi madre.


  ―¡Le cortaré las pelotas yo misma!― Eso no vino de papá, sino de mi madre. Se dirigió al teléfono de mi padre y obviamente buscó entre los contactos. La miré horrorizada, mi padre frunció el ceño.


  ―Te lo juro, Tristán, ha ido demasiado lejos con esto,― siseó ella y se llevó el teléfono celular a la oreja. Cuando me di cuenta de lo que ella quería hacer, mis ojos crecieron y salté con un...


  ―¡No!― en el mismo momento que mi padre. Le arrebató su teléfono móvil, ¡gracias a Dios!


  ―¡DÉJALO!


  ―¿Por qué? ¡Debería venir aquí y asumir su responsabilidad!


  


  ―¡Él nunca lo sabrá, porque no estará ahí mucho tiempo, Mia!


  ―¡TRISTAN!― Mi madre renunció a todo el color de su rostro, 248na lo que la hizo aún más pálida que mi padre, y se sorprendió al poner ági una mano delante de su boca.


  P


  


  


  No entendía lo que estaba pasando de nuevo, pero eso no era nada nuevo, porque mis padres a veces se comunicaban en una especie de lenguaje secreto de pensamiento.


  ―Eso no es para que lo decidas tú, ― dijo ella al mismo tiempo mientras él se desplazaba por su teléfono celular.


  ―¡Será feliz cuando se haya ido!― Y ahora el centavo finalmente cayó. Ahora los sentimientos volvieron con toda su fuerza, tan violentamente que me mareé.


  Instintivamente me toqué el estómago y susurré apenas perceptiblemente: ―¡No!


  Sin embargo, ambos lo entendieron, porque me miraron confundidos. Mi madre vino a mi lado con un aspecto lamentable, mientras mi padre todavía sostenía el teléfono inteligente.


  ―¿No?― preguntó y levantó la frente.


  ―Nunca,― grité y lo miré con fiereza.


  ―Eli, aún no es nada, no puede pensar y no puede sentir, ―


  intentó hablarme en voz baja y pensé que no oía bien. ¡Cómo podía mi padre decir tal cosa! ¡Todo era por mí! Exactamente eso me quedó claro en ese momento! Era todo lo que quedaba de él para mí y siempre quedaría!


  ―¡No, papá! ― Así que me di la vuelta y lo dejé de pie.


  Literalmente salí corriendo de la casa - descalza - directamente al bosque. Necesitaba descansar urgentemente, así que me subí a mi árbol de la mente como tantas veces, donde todavía había Robbies y mi vieja casa en el árbol. ¡Tenía que pensar! Por primera vez en 249na meses, se trataba de algo más importante que Kristov Romanov y yo.


  ági Algo que cambiaría fundamentalmente mi vida. Me di cuenta de eso P


  ahora.


  


  


  


  ―¿Con quién hablabas cuando entré en tu habitación?― Le pregunté esa noche cuando volví del bosque y encontré a mi padre sentado en la escalera de la terraza. Aquí siempre me esperaba cuando me escapaba. Él suspiró, se acarició el pelo, y yo me senté a su lado, sobre la madera aún iluminada por la última luz del sol.


  ―Puedes adivinar tres veces.― Yo sabía que había sido Kristov al teléfono y mi padre no me lo había dado! ¡Podría haber hablado con él!


  ―¿Con qué frecuencia te llama?


  ―Todos los malditos días. No importa con qué frecuencia cambie de número. Es bueno que no tengas un teléfono móvil.


  ―¿Qué es lo que quiere?


  ― Quiere hablar contigo.


  ―¿Y tú decides que yo no quiero hablar con él?


  ―Sé que quieres hacerlo, pero también sé que es malo para ti. Él es malo para ti.


  ―Papá…


  ―¡No, Eli! Te ha retenido en contra de tu voluntad, casi te violan por su culpa y puedes estar contenta de haber escapado sólo con un brazo roto. Has estado corriendo por aquí en modo zombie durante semanas. No queda nada de mi niña despreocupada por culpa de ese 250


  bastardo.


  na


  ági Papá tragó al final de su discurso y dejó que su cabeza colgara P


  hacia adelante, incliné mi mejilla contra su hombro y lo presioné con 


  ambos brazos. Finalmente me quitaron el yeso y estaba entrenando mi brazo otra vez, así que abrazar a mi padre fue el ejercicio perfecto.


  ―Sigo aquí, papá. Justo a tu lado.― Suspiró y me puso un brazo alrededor del hombro. Me acurrucé en su fragante pecho y cerré mis párpados. Poco a poco la certeza de que no me pasaría nada más aquí, y eso fue muy bueno.


  ―Ese hombre es Frío. Es un hombre que no tiene nada por amor. Sabe cómo tratar a una mujer, pero sus prioridades son otra cosa. Y tiene muchos enemigos, Elina. Me hubiera gustado salvar la vida de tu madre con un hombre así. No quiero que te involucres en esto, ― susurró mi padre.


  ―Pero papá, eso es sólo un lado de él. Él.... también puede ser completamente diferente, abierto y compasivo y tan malditamente dulce.


  ―Hmmm...


  ―Y él me mostró esa página sólo a mí, él solo.


  ―Hmmm....


  ―Ha hecho todo lo posible para protegerme, pero al mismo tiempo siempre ha decidido en mi contra.


  ―Porque en algún momento los hombres como nosotros siempre tenemos que tomar decisiones que perjudican a mujeres como tú o tu madre de manera increíble,― respondió mi padre.


  ―


  ¿Qué?


  ―¡Siempre he deseado que encuentres un hombre mejor que yo!


  

  ―¡Papá, por favor, eres el mejor hombre del mundo!


  


  ―Tal vez eso es lo que parece, pero no tienes idea de lo que tu madre pasó conmigo cuando éramos jóvenes, crujientes, sexys y follábamos como conejos.


  ―¡Qué asco, papá! ― Apreté los ojos para sacar algunas imágenes. Y luego, por primera vez en mucho tiempo, se me escapó otra vez - una risa, junto con mi padre.


  ―Me gustas mucho más así, mi niña.― Me sonrió ampliamente, era increíblemente bello, como siempre, y me acurruqué con él de nuevo. Juntos observamos el sol anaranjado brillante detrás de las copas de los abetos mientras se ponían y no dijo nada durante mucho tiempo.


  ―La vida que llevo no es para un niño, lo sé. Puede que ame por primera vez en mi vida, pero no me caí de cabeza completamente, y también sé que un bebé es ahora la última cosa que cabe en mi vida!


  Este es el peor momento posible para ello. Empiezo a pensar que no hay un buen o mal momento para nada en la vida, el destino hace lo que quiere.― Respiré hondo y luego me dije que era sólida como una roca. ―Pero no voy a abortar, papá. ¡Quiero este bebé! Lo supe desde el primer momento.― Volvió a suspirar.


  ―¿Por qué las mujeres Wrangler siempre tienen que tener una cabeza tan testaruda?


  ―Porque si no, no tendríamos ninguna oportunidad contra los Wrangler―, respondí inmediatamente.


  ―Sé que tu madre te apoyará con todas sus fuerzas, como toda la familia, pero desearía que no fuera de él, sino de un hombre que temereciera. Si hay uno por ahí en algún lugar por casualidad, lo cual na no lo creo.― Mi padre miraba hacia el horizonte y sus ojos verdes y ági marrones brillaban con tristeza.


  


  ―Sólo dije que quería este bebé, pero no la vida que lleva su padre,― murmuré con el corazón apesadumbrado y puse una mano sobre mi estómago.


  Sólo una cosa era segura en ese momento: ¡Kristov Romanov nunca tendría la oportunidad de oír hablar de este niño! ¡Así de rápido puedes empezar a vivir y a luchar de nuevo! Todo lo que necesitas es la razón correcta. Si no es una nueva vida que crece en ti, entonces yo tampoco lo sé.


  


  ... Pero la historia de Eli y Kristov no ha terminado....


  

  


  


  Adelanto


  Periodista, activista convencida de los derechos de los animales, bailarina apasionada y mujer poderosa, esa es Elina Wrangler.


  Cuando ella y su grupo de danza, formado por huérfanos, tienen que regresar al país donde una vez perdió el corazón, se siente de todo menos cómoda, y sin embargo se atreve a dar el paso hacia una carrera de danza.


  Pero el destino sigue su propio camino, y antes de que se dé cuenta, se encuentra en los brazos de Kristov Romanov. En primer lugar: jefe de la mafia, en segundo lugar: locamente seductor, en tercer lugar: increíblemente directo, cuarto lugar: helado y, sobre todo, en quinto lugar: absolutamente no está dispuesto a dejar ir a la mujer de sus sueños. Para el hombre, que posee todo un imperio, está claro; él determina las reglas y ella le pertenece.


  ¿Puede domar al rey de la mafia con los ojos de color gris tormenta o se perderá en ellos y se hundirá de nuevo en el vórtice de las emociones?


  ¿Puede ganar el amor, aunque pueda significar tu último aliento?


  


  Pequeño adelanto...


  

  ―Ese era Kristov Romanov,―susurré apenas na perceptiblemente. Kristov Romanov, uno de los hombres máspoderosos del mundo, jefe de la mafia y asesino helado, nunca hizo lo que se esperaba de él.


  


  


  Por supuesto que no lo es. Kristov Romanov tenía dos caras.


  Uno era frío como el hielo, el otro caliente como el fuego, y me había quemado con él. Las cicatrices de las quemaduras me habían devorado profundamente, me habían arrastrado para siempre y nunca me habían dejado volver a amar a nadie más. Nunca más había podido abrirme a un hombre como con ese demonio oscuro, esa bestia que nunca se había convertido en el hermoso príncipe.


  No nos habíamos vuelto "felices hasta el final de nuestras vidas".


  No, sólo un "lo devoro todos los días, sueño con él todas las noches y sin embargo sé que está perdido para siempre".


  Pero esta historia no había terminado todavía, sólo estaba empezando.


  


  Esta novela se puede leer individualmente, pero sería mejor conocer la prehistoria.


  



  


  


  Acerca de Don Both


  



  Don Both, la checa de 32 años que vive en Baviera, empezó a escribir cuentos a la edad de doce años porque quería entregar el mejor cuento en la escuela. El plan tuvo éxito y descubrió su talento para contar historias. Durante su tiempo escolar y su formación profesional como enfermera de guardería, dio rienda suelta a su fantasía como autora de hobbies.


  Al principio, sus historias se centraban principalmente en novelas románticas y comedias humorísticas. Pero también el drama, la fantasía y el horror no se quedaron cortos. En el último curso también más y más erotismo fluyó y esta categoría se desarrolló rápidamente a uno de sus más queridos. En 2010 dio el gran paso y puso algunas de sus historias a disposición de un público más amplio en una página de ficción.


  Su temor, burla y malicia por ello era más que infundado.


  Rápidamente tuvo un gran número de lectores entusiastas debido a sus historias provocativas pero honestas y ganó algunos concursos y premios. Animada por estos éxitos, publicó su primera novela de éxito, “Siempre los sábados” en 2013 y desde entonces se ha convertido en una de las autoras más leídas en el mercado del libro electrónico. En privado está comprometida con el bienestar de los animales, intenta hacer algo bueno todos los días y vive con sus gatos, su súper dulce perro pastor y su hijo en la contemplativaBaviera.
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